
  
    
  


  CAPITULO 1


  Fuego, penso Cassie. Alrededor de ella vio los brillantes colores otoñales. El amarillo-naranja de azúcar de arce, la rojo brillante de sasafrás, el carmesi de arbustos del zumaque. Era como si el mundo entero estuviera ardiendo con el elemento de Faye. 


  Y yo estoy atrapada en medio. 


  La sensación de enfermedad en la boca del estómago de Cassie, empeoró con cada paso que daba por el Camino de Crowhaven. 


  La casa Victoriana amarilla al fondo del camino parecia tan bonita como siempre. La luz del sol era las chispas del arco iris, llamativas fuera de un prisma, que se mantuvo en la ventana de la torre más alta. Una muchacha con el pelo largo, y castaño llamo desde el porche. 


  –¡Date prisa, Cassie! llegas tarde!–. 


  –Lo siento–, Cassie volvió a llamar, intentando darse prisa cuando lo que ella realmente queria, era todo lo contrario, girar y marcharse. Tenía la convicción, inexplicable que sus pensamientos privados se veian en su cara. Laurel la miraria y sabria todo lo que había pasado anoche con Adam, y todo acerca del acuerdo con Faye. 


  Pero Laurel apenas la agarró por la cintura y la empujó adentro y arriba a la alcoba de Diana. Diana estaba de pie delante del armario grande de nogal; Melanie estaba sentáda en la cama. Sean estaba en el asiento de la ventana, frotandose las rodillas con las manos. 


  Adam estaba de pie a su lado. 


  Mirando como entraba Cassie. 


  Cassie se encontró con los ojos azul-grises sólo un instante, pero fue lo suficientemente largo. Eran del color del más misterioso océano, iluminado por el sol en la superficie, pero con incomprensibles profundidades debajo. El resto de su cara era la misma de siempre: intrigando y orgulloso, con los pómulos altos y la boca determinada, pero sensibilidad y exhibición de humor allí también. Su cara sólo parecía diferente porque anoche Cassie había visto en esos ojos el azul de la media noche con la pasión, y había sentido esa boca. . . 


  No por la palabra o mirada o hecho, se dijo furiosamente, mirando hacia abajo en el suelo para no buscarlo de nuevo. Pero su corazón estaba golpeando tan fuertemente que ella esperaba ver la parte delantera de su suéter temblar. ¿Oh, Dios, cómo iba a poder llevar a cabo esto y matener su voto? Tomó una cantidad increíble de energía para sentarme con Melanie y no mirarlo, bloquear el calor carismático de su presencia fuera de su mente. 


  Sera mejor que me acostumbre, se dijo ella. Porque voy a estar haciendo esto un monton de veces. 


  –Bueno, ya estamos todos aquí–, dijo Diana. Y cerro la puerta. –Ésta es una reunión cerrada–, siguió, dirigiendose al grupo. –Los otros no han sido invitados porque no estoy segura que tengan los mismos intereses en el corazon, que nosotros–. 


  –Eso diciendolo suavemente–, dijo Laurel bajo su respiración. 


  –Van a enfadarse si lo averiguan–, dijo Sean, sus ojos negros puestos en Adam y Diana. 


  –Pues que se enfaden–, dijo Melanie. Mirando a Sean y él vaciló. –Esto es mucho más importante que cualquier ataque de Faye. Tenemos que averiguar lo que pasó con esa energía oscura. . . y pronto–. 


  –Creo que sé una manera–, dijo Diana. De una bolsa de terciopelo blanco saco una piedra verde delicada en una cadena de plata. 


  –El péndulo–, dijo Melanie en seguida. 


  –Sí. Éste es el peridoto–, Diana dijo a Cassie. –¿És un piedra-visionaria, Melanie? Normalmente usamos el cuarzo claro como un péndulo, pero en este caso, pienso que el peridoto es más apropiado para recoger rastros de energía oscura. Lo bajaremos al lugar dónde la energía oscura escapó y se encuadrará en la dirección que escapo y empieza el balanceo–. 


  –Esperamos–, murmuró Laurel. 


  –Bueno, ésa es la teoría–, dijo Melanie. 


  Diana miraba a Adam que estaba extraordinariamente callado. –Qué piensas?–. 


  –Que merece la pena intentalo. Se necesita una gran cantidad de energía mental, sin embargo. Todos tenemos que concentrarnos-especialmente porque no somos un Círculo completo–. Su voz era tranquila, y Cassie lo admiró por él. Volvio su cara de nuevo a Diana, aunque de hecho sus ojos estaban fijos en el armario de nogal. 


  Diana se dirigió a Cassie. –¿Y tu?–.


  –¿Yo?– dijo Cassie, sobresaltada, no esperaba que le prguntaran; no sabia nada sobre péndulos o peridoto. Para su horror, sintio que se sonrrojaba. 


  –Sí tu. pueden ser nuevos los métodos que usamos, pero la mayor parte del tiempo tienes presentimientos acerca de las cosas –.


  –Oh. Bueno. . . – Cassie intentó investigar sus sentimientos, intentando ir más allá de la culpa y terror que sentia. –Creo que. . . es una buena idea–, dijo ella finalmente, sabiendo lo poco que parecía. –Me parece bien–. 


  Melanie rodó sus ojos, pero Diana asintio muy seria y miro a Adam. –Está bien, entonces, lo único que hay que hacer es intentarlo–, dijo ella, dejando caer el peridoto la cadena de plata en la palma de su mano izquierda y abrochándolo herméticamente. Vamos–. Cassie no podía respirar; ella todavía estaba devanando los efectos de la mirada verde claro de Diana, ligeramente más oscura que el peridoto, pero con esa misma transparencia delicada, como si hubiera luz brillante detrás. 


  No puedo hacerlo, pensó. Le sorprendio la forma tan cruda y simple que era todo, ahora que ella había mirado a Diana realmente a los ojos. 


  No puedo hacerlo. Tendré que decirle a Faye-no, Se lo diré a Diana. Éso es. Se lo diré a Diana antes de que lo haga Faye, y le haré creerme. Ella me entenderá; Diana es tan buena, lo entendera. 


  Todos nos habíamos levantado. Cassie se levantó también, girando hacia la puerta para ocultar su agitación-¿debo decirselo en este momento? ¿Pedirle que se quede atrás un minuto?-cuando la puerta se abrio en su cara. 


  Faye estaba de pie en el umbral. 


  Suzan y Deborah detrás de ella. La fresa-rubia parecía mala, y el ceño habitual de la motorista era aun más oscuro que de costumbre . Detrás de ellas estaban los hermanos de Henderson, Chris frunciendo el entrecejo y Doug sonriendo abiertamente de una manera salvaje que parecia perturbando. 


  –¿Vais a alguna parte sin nosotros?– Faye dijo. Estaba hablando a Diana, pero sus ojos permanecían fijos en Cassie. 


  –Ahora no–, murmuró Laurel. 


  


  Diana respiro profundamente. –No pensé que te interesara–, dijo. –Vamos a rastrear la energía oscura–. 


  –¿No interesarme? ¿Cuándo todos estais tan ocupados? Claro, yo sólo puedo hablar para mi, pero estoy interesada en todo lo que el Círculo hace. ¿y tu, Deborah?–.


  El ceño de la muchacha motorista cambió brevemente en una mueca malévola. –Me interesa–, dijo.


  –Y tu, Suzan?–. 


  –Me interesa–, dijo Suzan. 


  –Y tu, Chris?–.


  –Lo estoy–. 


  –Bueno–, dijo Diana. Sus mejillas coloreadas; Adam se había puesto de pie a su lado. 


  –Nos dais el punto. Estamos en mejor situación con un círculo completo, de todos modos, pero ¿dónde está Nick?–.


  –No tengo idea–, dice fríamente Faye. –No está en casa–.


  Diana dudo, y luego se encogió de hombros. –Haremos todo lo posible con lo que tenemos–, dijo. –Podemos bajar al garaje–.


  Les hizo un gesto a Melanie y Laurel y ellas fueron primero, abriéndose paso a codazos por el grupo de Faye, que parecían querer quedarse y discutir un poco más. Adam se encargó de Sean y lo saco por la puerta, despues salieron en rebaño los Hendersons, Deborah y Suzan, que miro a Faye, y siguió a los chicos. 


  Cassie había estado dudando, esperando una oportunidad para hablar con  Diana. Pero Diana parecía haberse olvidado de ella; ella estaba mirandose con Faye. Finalmente, con la cabeza alta, caminó más allá de la muchacha alta que todavía estaba en el umbral de la puerta. 


  –Diana. . . – llamó Faye. Diana no miro atrás, pero sus hombros se tensaron: estaba escuchando. 


  


  –Vas a perderlos a todos–, dijo Faye, y se rió entre dientes su risita perezosa siguio a Diana por la escalera. 


  Mordiendose el labio, Cassie caminó furiosa. Un buen empujón en el medio de... Faye, estaba pensando. Pero Faye giro fácilmente, bloqueando la puerta completamente. 


  –Oh, no, tu no. Tenemos que hablar–, dijo. 


  –No quiero hablar contigo–.


  Faye la ignoró. –¿Está aquí?– Ella se movió rápidamente hacia el armario de nogal y tiró de una manilla, pero el cajón estaba cerrado con llave. Todos lo estaban. –Maldición. Pero puedes averiguar dónde guarda la llave. Lo quiero lo antes posible, ¿entiendes?–. 


  –¡Faye, no estás escuchándome! He cambiado de opinion. No voy a hacerlo después de todo–. 


  Faye, que estaba rondando alrededor de la sala como una pantera, aprovechando la oportunidad para examinar las cosas de Diana, se detuvo. Luego se volvió lentamente hacia Cassie, y sonrió. 


  


  –Oh, Cassie–, dijo. –Realmente me matas–. 


  –Lo digo en serio. He cambiado de opinion–. Faye apenas sonrió, apoyándose contra el la pared y agitando su cabeza. Sus ojos dorados estaban brillando con el entretenimiento, su melena de pelo negro como el carbón se cayó por sus hombros cuando movio la cabeza. nunca pareceria más hermosa o más peligrosa.


  –Cassie, ven aquí–. La voz de Faye solo se afiló ligeramente con la impaciencia, como un maestro, dirigiendo a un estudiante. –Permíteme mostrarte algo–, Faye, capturo, el codo de Cassie y la arrastro hacia la ventana. –Ahora, mira hacia abajo. ¿Qué ves?–. 


  Cassie dejó de luchar y miro. Vio el Club, en la multitud en la Nueva escuela secundaria de Salem, los niños que intimidan-y aterrorizan-a estudiantes y maestros por igual. Los vio en la entrada del garaje de Diana, sus cabezas brillando en los primeros rayos de ocaso, El rubio- fresa de Suzan se volvió rojo, los rizos oscuros de Deborah tocaron el rubí, pelo largo luz-castaño de Laurel, y el de Melanie castaño rojizo y los hermanos de Henderson desgreñado amarillo todos resaltados por la luz roja en el cielo. 


  Y vio a Adam y Diana, de pie, la cabeza plateada de Diana que se inclinaba al hombro de Adam. Él estaba sosteniéndola protectoramente, su propio pelo oscuro como el vino. 


  La voz de Faye vino de detrás de Cassie. –Si le dices algo, la matarás. Destruirás su fe en todo lo que cree en la vida. Y te llevarás la única cosa que ella tiene de confianza, para confiar. ¿Es lo que quieres?–. 


  –Faye...– Cassie hervía.


  –Y por cierto, seras desterrada del Club. ¿Lo sabes, no? ¿Cómo crees que Melanie y Laurel se sentiran cuándo escuchen tus devaneos con el novio de Diana? Ninguno de ellos le hablará de nuevo, ni para hacer un Círculo completo. Los coven también se destruirán–. 


  Cassie apretó los dientes. Quería golpear a Faye, pero no haría ningun bien. Porque Faye tenía razón. Y Cassie pensó que podria resistir a ser la oveja negra, siendo otra vez una paria en la escuela; incluso pensó que podría estar de pie para destruir el coven. Pero pensar en la cara de Diana. . . 


  Mataría a Diana. Cuando Faye terminó la narración a su manera. La fantasía de Cassie de confesar a Diana y hacerle entender desaparecido como una burbuja de jabón pinchada. 


  –Y lo que yo quiero es tan razonable–, Faye seguia diciendo, casi canturreando. –Apenas quiero mirar el cráneo un momento. Sé lo que estoy haciendo. ¿Lo conseguirás para mí, no es asi, Cassie? ¿No te gustaria? Hoy?–. 


  Cassie cerró los ojos. Contra sus párpados cerrados la luz era roja como el fuego.


  
    

  


  CAPITULO 2


  En algún lugar bajando las escaleras, Cassie dejó de sentirse culpable.


  Ella no sabía exactamente cómo sucedió. Pero era necesario, si ella iba a sobrevivir esto. Estaba haciendo todo lo que podía para proteger a Diana, y a Adam también, a su manera. Adam nunca debe saber acerca del chantaje de Faye. Por lo tanto, Cassie haría lo que sea para protegerlos a ambos, pero por Dios, ella no se iba a sentir culpable en la cima de esto.


  Y tuvo que manejar a Faye de alguna manera, pensó, marchando detrás de la chica alta, pasando por el estudio del padre de Diana. Tenía que cuidar a Faye de no hacer nada demasiado radical con el cráneo. Ella no sabía cómo; tendría que pensar en eso más tarde. Pero de alguna manera lo haría.


  Si Faye se hubiera girado a mirar en ese momento, pensó Cassie, ella se habria sorprendido al ver el rostro de la niña detrás de ella. Por primera vez en su vida Cassie se sintió como si sus ojos fueran duros, como el acero azul de un revólver en lugar del suave azul de las flores silvestres.


  Pero ahora tenía que mirar neutral. El grupo estaba en el camino hacia arriba, cuando ella y Faye salieron por la puerta.


  –¿Por qué has tardado tanto?– preguntó Laurel.


  –Estábamos tramando mataros a todos–, dijo Faye jovialmente. –¿Vamos?– Ella señalo hacia el garaje.


  Sólo había huellas del un círculo de tiza de ayer dejado en el suelo. Una vez más, el garaje estaba vacío de coches-que tuvimos la suerte de que el padre de Diana trabajaba tanto en su bufete de abogados.


  Diana, su puño izquierdo cerrado aún, se aproximo a la pared del garaje, justo detrás del lugar donde Cassie se había sentado cuando se había realizado la ceremonia del cráneo. Cassie la siguió y señaló en su aliento bruscamente.


  –Esta quemado–. Ella no lo había notado ayer por la noche. Bueno, por supuesto que no, esto había estado demasiado oscuro.


  Diana asintió. –Espero que nadie vaya a seguir discutiendo sobre si hay una energía oscura o no–, dijo, con una mirada atrás a Deborah y Suzan.


  La madera y el yeso de la pared del garaje estaban carbonizados en un círculo tal vez de un pie y medio de diámetro. Cassie lo miró y, a continuación, a los restos del círculo de tiza en el suelo.


  Ella se había sentado allí, pero parte de ella había estado en el interior del cráneo. Diana había dicho a todos que miraran en él, para concentrarse, y de repente Cassie se había encontrado dentro de él.


  Era donde ella había visto- sentido- el poder oscuro. Esto había comenzado deprisa hacia el exterior, volviéndose más grande, decidido a romper el cristal. Y ella había visto una cara....


  Ella estaba agradecida, de repente, por la voz calmada de Adam. –Bueno, sabemos en qué dirección se inicio, de todos modos. Vamos a ver si el cristal coincide–.


  Estaban todos de pie alrededor de Diana. Ella miraba y, a continuación, sostuvo su puño izquierdo afuera, la palma arriba, y desenlazando sus dedos. Ella tomo la parte superior de la cadena de plata con su mano derecha, y señaló hacia arriba tensa, de modo que la gema sólo descansaba en su palma.


  –Concentración–, dijo. –La tierra y aire, nos ayudan a ver lo que necesitamos ver. Muéstranos las huellas de la energía oscura. Todos concéntrense en el cristal–.


  Tierra y aire, viento y árbol, muéstranos lo que tenemos que ver, Cassie pensó, su mente configuro automáticamente el simple concepto en una rima. La madera de la pared, el aire fuera, eran lo que ellos necesitaban para ayudarles. Se encontró a sí misma murmurando las palabras bajo su respiración y rápidamente se detuvo, pero los ojos verdes de Diana destellaron en ella. –Vamos–, dijo Diana tensamente en voz baja, y Cassie inició de nuevo, sintiéndose intimidada.


  Diana quito la mano que estaba soportando el cristal.


  Esto giro en la cadena, girando hasta que la cadena estaba enroscada firmemente y, después, girando al contrario. Cassie vio el pálido verde desenfocado, murmurando la copla más rápido y más rápido.


  Tierra y Aire. . . no, es inútil. La gema estaba girando como loca como un trompo volviéndose salvaje.


  De repente, con movimientos amplios, arrebatadores, el cristal comenzó a balancearse hacia adelante y hacia atrás.


  La respiración de Alguien silbo del otro lado del círculo.


  La gema se había enderezado hacia afuera, ya no estaba girando, pero se balanceaba de manera constante y dura. Al igual que un péndulo, Cassie se dio cuenta. Diana no lo hizo, la mano que sostenía la cadena se mantuvo estable. Pero la gema oscilaba duro, hacia el centro del círculo de tiza en el suelo, y avanzaba hacia el lugar quemado en la pared.


  –Bingo–, dijo Adam suavemente.


  –Lo tenemos–, susurró Melanie. –Muy bien, ahora vas a tener que sacarlos de la alineación para el exterior. Caminar-cuidadosamente a la puerta y, después, tratar de volver a ese lugar en el otro lado del muro–.


  Diana humedeció sus labios y asintió, entonces, sosteniendo la cadena de plata siempre a la misma distancia de su cuerpo, ella giro sin problema y lo hizo como dijo Melanie. La reunión de brujas se separo para darle espacio y se reagruparon en torno a su exterior. Encontrar el lugar no era dificil; había otro círculo quemado en la pared exterior, algo más débil que el interior.


  Cuando Diana trajo el cristal dentro de la alineación una vez más, empezó a oscilar de nuevo. Recta hacia el lugar quemado, hacia fuera. Por la carretera de Crowhaven, hacia la ciudad.


  Un estremecimiento pasó por la columna vertebral de Cassie.


  Todos se miraron.


  Sujetando el cristal lejos de ella, Diana siguió la dirección de la oscilación. Todos ellos cayeron detrás de ella, aunque Cassie observó que el grupo de Faye se mantenía en la parte posterior. Cassie seguía luchando con ella misma cada segundo para no ver a Adam.


  Los árboles crujieron por encima. El Arce rojo, el haya, el olmo resbaladizo-Cassie podía identificar muchos de ellos ahora. Pero ella trató de mantener sus ojos en la rápida Afganita del péndulo.


  Caminaron y caminaron, siguiendo la curva de la carretera Crowhaven hacia el agua.


  Ahora pastos y setos crecían poco en la tierra arenosa. La piedra de color verde pálido estaba oscilando en un ángulo, y Diana se dirigió a seguirla.


  Que ahora se dirigía hacia el oeste, a lo largo de un camino de tierra profundamente rodada. Cassie nunca había sido así antes, pero los demás miembros del Círculo, evidentemente habían-ellos estaban intercambiando miradas vigilando. Cassie vio una cadena- una cerca adelante y después, una línea irregular de lápidas.


  –Oh, genial–, Laurel murmuró al lado de Cassie, y en algún lugar en la parte de atrás Suzan dijo: –Yo no lo creo. En primer lugar tenemos que caminar por millas, y ahora...–


  –¿Cuál es el problema? Sólo vamos a visitar algunos de nuestros antepasados subterráneos–, dijo Doug Henderson, sus ojos azul-verdes brillaron extrañamente.


  –Cállate–, dijo Adam.


  Cassie no quería entrar. Había visto muchos cementerios de Nueva Inglaterra-que parecía que hubiese uno en cada calle, en Massachusetts, y ella había estado en el funeral de Kori.


  En la ciudad. Este no parecía diferente de los demás: se trata de una pequeña, parcela cuadrada de tierra llena de lápidas modestas, muchas de ellas casi gastadas completamente, con el tiempo. Pero Cassie difícilmente podría seguir a los otros entre la vegetación, bronceando la hierba entre los sepulcros.


  Diana los llevó hacia abajo al centro del cementerio. La mayoría de las piedras eran pequeñas, apenas superiores a las rodillas de Cassie. Eran como arcos, con dos arcos más pequeños a cada lado.


  –Quien quiera que los tallo tenía un horrible sentido del humor–, ella respiro. Muchos de las piedras estaban grabados con cráneos primitivos, algunos de ellos extremos, otros delante de cruzadas. Uno tenía un esqueleto entero, sosteniendo un sol y una luna en sus manos.


  –La muerte de la victoria–, dijo Faye suavemente, tan cerca que Cassie sintió calor en la nuca de su cuello. Cassie saltó, pero se negó a mirar atrás.


  –Ah, fantástico–, dijo Laurel cuando Diana paraba.


  La luz se estaba muriendo desde el cielo. Estaban en el centro del cementerio, y una brisa fresca sopló sobre la peligrosa hierba, trayendo una leve espiga de sal con él. Los pelos en la parte posterior del cuello de Cassie estaban hormigueando.


  Eres una bruja, ella se recordó. Debes amar los cementerios. Son probablemente tu hábitat natural.


  La idea en realidad no la hizo sentir menos miedo, pero ahora el miedo se mezclo con algo más-una especie de extraña emoción. La oscuridad se que se reunía en el cielo y en las esquinas del cementerio parecía acercarse cada vez mas. Ella era parte de ella, una parte de todo un nuevo mundo de las sombras y el poder.


  Diana se detuvo.


  La cadena de plata era una fina línea en la oscuridad, con una pálida burbuja debajo de ella. Pero Cassie podía ver que la gema ya no estaba oscilando como un péndulo. En lugar de ello, se estaba moviendo erráticamente, dando vueltas y vueltas en círculos. Oscilaría un par de veces en un sentido y luego lentamente y oscilaría en el otro sentido.


  Cassie lo miró, y luego a la cara de Diana. Diana estaba frunciendo el ceño. Todo el mundo estaba viendo los círculos de piedra en el silencio sepulcral.


  Cassie no podía soportar el suspenso por más tiempo. –¿Qué significa?– silbo ella, Laurel, que sólo sacudió la cabeza. Diana, sin embargo, miró.


  –Algo está mal con él. Condujo aquí-y entonces, sólo se detuvo. Pero si hemos encontrado el lugar, no se debe mover en absoluto. La piedra solo debe ordena la punta y temblar- cierto, Melanie?–


  –Al igual que un buen perro sabueso–, dijo Doug, con su sonrisa salvaje.


  Melanie le ignoró. –Esa es la teoría–, dijo. –Pero nunca hemos intentado realmente esto antes. Tal vez esto significa. ..– Su voz se arrastró apagada mientras que ella miraba alrededor del cementerio, entonces ella se encogió de hombros. –No sé lo que significa–.


  El hormigueo en la parte posterior del cuello de Cassie, era cada vez más fuerte. La energía oscura había llegado aquí ¿y a hacer qué? ¿Desaparecer? ¿Disiparse? O...


  Laurel respiraba rápidamente, su cara de enano inusualmente tensa. Cassie instintivamente se movió un poco más cerca de ella. Ella y Laurel y Sean eran los jóvenes, los más jóvenes miembros del Círculo, y bruja o no, los pelos de los brazos de Cassie, se habían erizado.


  –¿Y si aún así está aquí, en alguna parte... Esperando?–, dijo.


  –Lo dudo–, dijo Melanie, su voz Invariable como de costumbre. –No podría mantenerse alrededor sin ser almacenada de alguna manera, sino que simplemente se evaporo. Ya sea que vino aquí e hizo algo, o...– Una vez más, sin embargo, ella sólo pudo terminar su frase con un encogimiento de hombros.


  –Pero, ¿qué podía hacer aquí? No veo ningún signo de daño, y me siento...– Aún frunciendo el ceño, Diana paro la gema que circundaba en su mano izquierda y la sostuvo. –Este lugar se siente confuso-extraño-pero no siento ningún daño que haya hecho la energía oscura. ¿Cassie?–.


  Cassie intentó buscar sus propios sentimientos. Confusión, como dijo Diana. Y sintió temor y la ira y todo tipo de batido de emociones, pero que tal vez eran sólo de ella. Ella no estaba en estado para obtener una lectura clara de nada.


  –No sé–, ella tenía que decir a Diana. –No me gusta esto–.


  –Tal vez, pero ese no es el punto. La cuestión es que no vemos ninguna quemadura de la energía oscura, que pudo haber dejado, o sentir nada de lo que destruyó o daño–, dijo Diana.


  La voz de Deborah se impaciento. –¿Por qué le preguntas a ella, de todos modos?– ella dijo con un tirón de su cabeza oscura hacia Cassie.


  –Ella es incluso difícilmente una de nosotros–


  –Cassie es parte del Círculo tanto como tú–, interrumpió Adam, con una sequedad inusual.


  Cassie vio el arco, divirtiendo con el vistazo que Faye le dio a él y quiso intervenir, pero Diana convenía ásperamente con Adam, y Deborah miro con desprecio, evidentemente a ambos. Parecía como si un argumento saldría.


  –¡Silencio!– Laurel dijo bruscamente. –¡Escuchen!– Cassie oyó tan pronto como las voces murieron; el crujido de la gravilla tranquila en la orilla de la carretera. Esto se observó sólo en contra de la tranquilidad mortal del crepúsculo de otoño.


  –Alguien viene–, dijo Chris Henderson. Él y Doug se prepararon para una pelea.


  Todos estaban horriblemente en el borde, observo Cassie. El crujido de los pasos sonaba fuerte como petardos ahora, chirriantes contra sus tensos nervios. Ella vio a un lado de la carretera una forma tenue y, después, vio a Adam avanzar, de manera que se encontraba en frente de Diana y


  de ella. Voy a tener que hablar con él acerca de esto, pensó irrelevantemente.


  Hubo una pausa en el camino, y la tenue forma llegó a ellos. Adam y los hermanos Henderson parecían dispuestos a apresurarse a ello. La Pelea olvidada, Deborah parecía demasiado preparada. Sean estaba acobardado detrás de Faye. El corazón de Cassie comenzó a golpear.


  Entonces se dio cuenta de un punto rojo como una pequeña quema de carbón flotante cerca de la figura, y ella escuchó una voz familiar.


  –Si quieren, me tienen. Cuatro contra uno debe ser equitativo–.


  Con un Whoop, Chris Henderson, se apresuro hacia adelante. –¡Nick!–


  Doug sonrió, mientras seguía mirando como si pudiera asaltar a la figura que se acercaba Adam se relajo y retrocedido.


  –¿Estás seguro, Adam? Podemos resolver esto justo aquí–, dijo Nick que llegó al grupo, el final de su cigarrillo brillando cuando el inhalaba. Los ojos de Adam se redujeron y, después, Cassie vio la sonrisa de temerario que había llevado en Cape Cod, cuando cuatro chicos con una pistola habían estado persiguiéndolo. Que estaba mal con él, que estaba mal con todo el mundo esta noche? se preguntaba.


  Todos ellos estaban actuando como locos.


  Diana puso la mano en el brazo de Adam para frenarlo. –No habrá combates–, dijo tranquilamente.


  Nick la miro, luego se encogió de hombros. –clase de nervios, ¿no?– dijo, estudiando al grupo. Sean surgió desde detrás de Faye. –Soy solo hipertenso–.


  –Sí, debes serlo-desde un árbol–, dijo Faye con desdén.


  Nick no sonrío, pero Nick nunca sonríe. Como siempre, su rostro era hermoso, pero frío. –Bueno, tal vez tienen razón para estar nerviosos, por lo menos algunos de ustedes–, dijo.


  –¿Qué se supone que significa eso? Vinimos en busca de la energía oscura que se escapó ayer por la noche–, dijo Adam.


  Nick siguió, como si hubiese sido golpeado por una nueva idea, entonces su cigarrillo brillaba de nuevo. –Tal vez están buscando en el lugar equivocado–, dijo expresivamente.


  La voz de Diana estaba tranquila. –Nick, por favor solo acaba de decir lo que quieres decirnos–


  Nick miró a su alrededor a todos ellos. –Quiero decir–, dijo deliberadamente, –que, mientras ustedes han estado corriendo por aquí, un equipo ha estado en Devil's Cove, quitando piedras de encima del viejo Fogle–.


  ¿Fogle? Cassie no pudo recordar de quien era el nombre. Y de repente vio en su mente una placa de bronce en una oficina con paneles de madera.


  –Nuestro director?– jadeo.


  –Lo tienes. Dicen que el quedo atrapado en una avalancha–.


  –¿Una avalancha?– Laurel exigido en la incredulidad. –¿Alrededor de aquí?–


  –¿Cómo explicas las dos toneladas de trozos de granito que estaban encima de él? sin mencionar todas las cosas pequeñas–.


  Hubo un momento de silencio como una sacudida eléctrica.


  –Esta él...– Cassie no pudo terminar la pregunta.


  –Él no estaba muy bien cuando quitaron esos pedazos de encima de él–, dijo Nick, y luego, con menos sarcasmo, –el había muerto desde la noche pasada–.


  –¡Oh!, Dios–, susurró Laurel. Hubo otro silencio, e incluso más largo esta vez. Cassie sabía que todos que estaban viendo la misma cosa: un cráneo de cristal, rodeado por un anillo de protección de velas y una de las velas salió.


  –Fue culpa de Faye–, Sean comenzó en un quejido, pero Faye interrumpido sin importarle. –Fue su culpa–.


  –Espera, espera–, dijo Diana. –No sabemos si la energía oscura tuvo nada que ver con esto. ¿Cómo podría tener?, cuando sabemos que vino aquí y, después, se detuvo–


  –No creo que eso sea muy confortable–, dijo Melanie en voz baja.


  –¿Porque si no fue la energía oscura, que fue?–


  Hubo una especie de extraño cambio en el grupo, como si todo el mundo estuviera de pie atrás y buscando en todos los demás. Cassie sintió un vacío en el hoyo de su estómago de nuevo. El director-era-había sido un forastero, que odiaba a las brujas. Y eso significa que todos ellos tenían un motivo-especialmente nadie quien culpe a los forasteros de la muerte de Kori Henderson. Cassie miró a Deborah y, después, a Chris y a Doug.


  La mayoría del resto del grupo estaba haciendo lo mismo Doug se deslumbró detrás, dio una salvaje, desafiante sonrisa.


  –Tal vez lo hicimos–, dijo, los ojos brillantes.


  –¿Hicimos?– Chris dijo, luciendo confuso.


  Deborah lucia despreciable.


  Hubo otro silencio, entonces Suzan hablo en una voz petulante. –Mira, es muy malo lo de Fogle, pero ¿tenemos que permanecer aquí para siempre? Mis pies me están matando–.


  Adam parecía agitar a sí mismo. –Tienes razón, debemos salir de este lugar. No Hay nada que podamos hacer aquí–. Puso un brazo alrededor de Diana, y gesticulo a todos por delante. Cassie persistió. Había algo que quería decirle a Diana.


  Pero Diana se estaba moviendo ahora, y Cassie no tuvo una oportunidad. Con los hermanos Henderson liderando, el grupo estaba tomando una ruta diferente que la que habían adoptado en el corte hacia la esquina noreste del cementerio. Cuando se acercaban a la carretera, Cassie notado que el terreno estaba inclinado. Había un extraño montículo de tierra cubierta de hierba cerca de la valla de este lado, porque casi se tropieza cuando ella llegó a la misma. Pero aun más extraño fue lo que vio cuando la había pasado y ella miro atrás.


  La parte frontal del montículo estaba hecha con losas de piedra, y había una puerta de hierro, tal vez dos pies cuadrados, fijos entre ellos. La puerta de hierro tenía una bisagra y un candado en él, pero habría podido abrirse de todos modos. Estaba presionado justo contra esto un gran pedazo de cemento irregular. La Hierba estaba creciendo en todo el cemento, mostrando que había estado allí cierto tiempo.


  Las manos de Cassie estaban heladas, su corazón hacia un ruido sordo, y ella estaba mareada. Intentó pensar, notando con sólo una parte de su mente que estaba pasando por nuevas lápidas ahora, placas de mármol con la escritura que no estaba liso por el tiempo. Ella estaba tratando de averiguar lo que estaba mal con ella-¿era sólo la reacción a todos los acontecimientos del pasado día y la noche?


  ¿Era la razón por la que ella estaba temblando?


  –Cassie, ¿estás bien?– Diana y Adam se giraron alrededor. Cassie estaba agradecido por la creciente oscuridad, ya que estaba frente a ambos y trató de aclarar su mente.


  –Si. Me sentía rara, por un minuto. Pero espera, Diana–. Cassie recordó lo que había querido decirle. –sabes cómo me preguntaste sobre mis sentimientos antes de... Bueno, tengo una sensación sobre el Sr. Fogle. Creo que la energía oscura tiene algo que ver con esto algo extraño pasa–.


  –puedes decir eso otra vez–, dijo Adam, y llegó a su brazo para conseguir moverla una vez más. Cassie lo eludido y le disparó un reproche breve, mientras que Diana miraba a lo lejos. El Miró a su propia mano, sobresaltado. Algo extraño pasaba, algo extraño de lo que cualquiera de ellos podía darse cuenta, pensó Cassie. –¿Qué es esa cosa de nuevo allí, con la puerta de hierro?– pregunto.


  –Ha estado por tanto tiempo como puedo recordar–, dijo Diana ausente. –Algo para almacenar, pienso–.


  Cassie miró de nuevo, pero por ahora el montículo se perdió en la oscuridad. Se abrazó a sí misma, metiendo las manos bajo sus brazos para calentarlos. Su corazón todavía hacia un ruido sordo.


  Voy a preguntarle a la abuela Howard sobre él, decidió. Sea lo que sea, no se trataba de un cobertizo para almacenar, ella sabía eso.


  Entonces se dio cuenta de que Diana estaba jugando con algo alrededor de su cuello mientras caminaba perdida en su pensamiento. Era una cadena de oro fino, y del extremo de esta pendía una llave.


  
    

  


  CAPITULO 3


  –Yo creo–, dijo Melanie en silencio–, que es el momento de hablar sobre el cráneo. Adam nunca nos dijo exactamente cómo lo encontró–


  –No, saben él ha sido muy reservado acerca de eso–, agrego Faye.


  –pero quizás ahora es el momento–.


  Diana y Adam se miraron entre sí y, después, Diana asintió ligeramente.


  –Muy bien, entonces, dilo. Trata de no dejar nada fuera–.


  Después de la caminata desde el cementerio habían una multitud, los doce de ellos, en la habitación de Diana. Cassie miró a su alrededor en el grupo y se dio cuenta de que estaba dividido. Suzan, Deborah, y los hermanos Henderson estaban sentados en un lado, cerca de Faye, mientras que Laurel, Melanie, Adam, y Sean se encontraban en el otro lado, cerca de Diana.


  Al menos, pensó Cassie, viendo la inquietud en el movimiento de los ojos de Sean, Sean estaba sentado en el lado de Diana por el momento. Él podría cambiar en cualquier momento. Y así podría Nick - Nick podría votar con Diana un día y, después, sin motivo aparente votar con Faye la siguiente vez. Nick era siempre un factor desconocido.


  Y así, una voz le susurró en su interior, eres tú.


  Pero eso era ridículo. Nada, ni siquiera Faye- podía hacer que Cassie votara en contra de Diana.


  No cuando esto realmente contaba.


  Adam estaba hablando en una baja, voz reflexiva, como si estuviera tratando de recordar con precisión.


  –No fue fuera de Cape Cod, fue más al norte, más cerca de Boston. Todo el mundo sabe que hay diecisiete islas en la bahía de Boston, que están todas desiertas y cubiertas de malezas. Bien, he encontrado una decimoctava. No era como las demás, sino que era plana y de arena y no había señal de que la gente hubiera estado allí. Y había algo extraño en ella. ... yo había


  estado en el lugar antes, pero nunca lo había visto. Era como si mis ojos se hubieran abierto de repente después de– Él se detuvo.


  Cassie, miro la reflexión de la lámpara sobre el borde brillante del piso de pino de Diana, sintiendo como si se asfixiara. Ella no se atrevió a respirar hasta que Adam continuó, –después de trabajar en los barcos de pesca durante todo el verano. Pero cuando traté de dirigirme para la isla, el timón se aferro, tratando de mantenerme alejado o encallarme en las rocas. Tuve que luchar con el para traer el barco-y tuve que llamar a la Tierra y el Agua, o yo nunca lo he hecho. Cuando estuve finalmente seguro miré y vi en las rocas los restos de otros barcos. Cualquiera que hizo esto allí antes, esta lejos de estar vivo de nuevo–. Tomó una profunda y lenta respiración.


  –Tan pronto como yo pise la arena, pude sentir que la totalidad de la isla estaba eléctrica. Sabía que era el lugar, antes de ver el círculo de piedras en el centro. Era sólo la forma negra que John describió. Mar brezo había crecido alrededor de las rocas, pero el centro estaba claro y es donde yo excave. Aproximadamente un minuto después, mi pala golpeó algo duro–.


  –¿Y entonces?– dijo Diana.


  –Y luego lo saque. Me sentí-No lo sé, mareado, cuando lo vi. El sol brillante en la arena y esto cegándome. Luego envolví el cráneo, en mi camisa y me fui–.


  –La isla no lucho, me fui, era como una trampa que había surgido. Esto fue, veamos, septiembre 21. Tan pronto como llegué de nuevo a la bahía, quería ponerme en marcha a Nueva Salem, pero tenía algunas cosas que cuidar. No podía empezar hasta el próximo día, y sabía que iba a ser tarde para la iniciación de Kori–. Él hizo una pausa y lanzo un vistazo apologético a Doug y a Chris.


  Ellos no dijeron nada, pero Cassie sintió ojos parpadeando hacia ella. La iniciación de Kori se ha convertido en la iniciación de Cassie, porque en esa mañana Kori había sido encontrada muerta en los escalones inferiores de la secundaria.


  –¿Cual es el punto de toda esta narración?– preguntó Faye, su ronca voz aburrida.


  –A menos que– ella se enderezó, mirando más interesada: –Crees que el resto de las herramientas maestras pueden estar en esa isla–.


  –Te lo dije antes–, dijo Adam. –No había nada más allí, Faye. Sólo el cráneo–.


  –Y el punto es que necesitamos saber más sobre el cráneo–, agrego Diana


  –Para bien o para mal, estamos atascados con él ahora. Creo que deberíamos regresarlo a la isla–.


  –¡Regresarlo!– exclamó Faye.


  –Donde nadie podría encontrarlo, ahora que el hechizo de protección está roto. No es seguro aquí. No sé si será seguro en cualquier lugar–.


  –Bueno, ahora–, murmuró Faye, mirando soñolienta. –Si es demasiado problema para ti, yo con mucho gusto lo cuidare–.


  Diana sólo le disparó una mirada que le dijo a Faye que era a la última persona a la que hubiera pedir que cuidara el cráneo. Pero, Cassie noto con una sensación de naufragio, los pesados ojos de Faye de color ámbar -no se fijaban en el rostro de Diana. Ellos estaban dispuestos en la pequeña llave de oro en la garganta de Diana.


  Hubo un golpe en la puerta.


  Cassie se asusto, Laurel bastante difícil se giro y miró sorprendida. Pero era sólo el padre de Diana, que había venido a casa con una abultada maleta en la mano.


  El Sr. Meade miró a su alrededor en la habitación llena con una leve sorpresa, como si él no supiera quienes eran todas estas personas. Cassie de repente se pregunto cuánto sabía acerca del Círculo.


  –¿Todos se quedaran a cenar?– Le preguntó a Diana.


  –Oh-no–, dijo Diana, mirando un fino reloj de oro blanco sobre la mesa de noche. –No me di cuenta de que eran más de las siete, papá. Voy a arreglar algo rápido –.


  Él asintió, y después de una más rápida, incierta mirada alrededor de la sala, se fue. El colchón crujió y la ropa crujió cuando cada uno se levanto.


  –Mañana podemos reunirnos en la escuela–, dijo Melanie. –Pero tengo que estudiar esta noche, lo que toda la última semana se ha disparado y tengo una prueba de biología–.


  –Yo también–, dijo Laurel.


  –Tengo tarea de álgebra–, ofreció Suzan, y Deborah murmuró, –lo que significa que has tenido una semana valedera de cintas de telenovela en el VCR–.


  –Muy bien, nos reuniremos mañana–, dijo Diana, bajando las escaleras con ellos. Faye logró agarrar el brazo de Cassie, cuando los demás se marcharon, y sopló en su oreja,


  –Cogelo esta noche. Llámame y voy a venir a recogerlo, y, después, lo pondremos de vuelta antes de mañana así que no notará que no estaba–.


  Cassie zafó su brazo con rebeldía. Pero en la puerta, Faye le dio una mirada, y el flash en los ojos de color ámbar la alarmo. Ella miro a Faye por un largo momento, luego asintió ligeramente.


  – ¿Quieres que me quede?– Adam estaba diciéndole a Diana.


  –No–, dijo Cassie rápidamente, antes de que Diana pudiera responder. Todos la miraron, sobresaltados, y ella dijo, –me quedo y ayudo a hacer la cena, si está bien, Diana. Le dije a mi abuela y mi madre que me había ido y probablemente ya hayan comido a estas horas–.


  Diana amablemente acepto destacándose. –Oh, por supuesto, puedes quedarte–, entonces, ella dijo. –Vamos a estar bien, Adam–.


  –Ok–. Adam miro amablemente a Cassie, la cual ella devolvió rígidamente. El salió, siguiendo a Chris y Doug en la oscuridad. El parpadeo de un fosforo adelante mostró donde estaba Nick. Cassie miró el cielo de la noche, que brillaba descaradamente con estrellas pero Ni rastro de la luna, y entonces regreso cuando Diana cerró la puerta.


  La cena fue tranquila, con el Sr. Meade allí sentado, hojeando un periódico, de vez en cuando por encima de sus gafas para leer daba un vistazo largo a las dos niñas. Luego, volvieron a La habitación de Diana. Cassie se dio cuenta que necesitaba entretenerla.


  –Sabes, nunca me contaste de esa grabado–, dijo, señalando. La Decoración de las paredes de Diana eran seis obras grabadas. Cinco de ellas son muy similares, en blanco y negro con un ligero aspecto antiguo. Diana le había dicho que eran fotos de diosas griegas:


  Afrodita, la bella pero voluble diosa del amor; Artemis, la virgen cazadora feroz; Hera, la imperiosa reina de los dioses, Atenea, la calmada de ojos grises diosa de la sabiduría, y Perséfone, que amaba las flores y todas las cosas crecientes. Pero el último grabado era diferente. Era a color y con un estilo más abstracto, más moderno. Mostraba una mujer joven que estaba parada bajo un cielo estrellado, mientras que una luna creciente brillaba plateada fluyendo hacia abajo sobre su pelo. Ella llevaba un sencillo vestido blanco, con corte alto para mostrar una liga en su muslo. En la parte superior de su brazo tenía un brazalete de plata -, y en su cabeza un fino tocado con una luna creciente y cuernos hacia arriba.


  Es el conjunto que Diana llevaba en las reuniones del Círculo.


  –¿Quién es ella?– dijo Cassie, mirando a la hermosa muchacha en el grabado.


  –Diana–, dijo Diana irónicamente. Cassie se dirigió a ella, y ella sonrió.


  –La diosa Diana–, añadió. –No la Diana romana; otra. Ella es la más antigua de todas las diosas griegas, y era diferente de ellas. Era una Gran Diosa, que gobernó todo. Era la diosa de la noche y la luna y las estrellas-hay una historia que una vez que se volvió a todas las estrellas ratones para impresionar a las brujas en la tierra. Así que la hicieron Reina de las Brujas–.


  Cassie sonrió abiertamente. –Pienso que tomaría más que eso para impresionar a Faye–.


  –Probablemente. Algunas personas dicen que su leyenda se basó en una persona real, que enseñó magia y era una campeona de las mujeres pobres. Otros dicen que fue una diosa del sol, pero luego fue perseguida por dioses del sol y se paso a la noche. Los Romanos la confunden con la diosa griega Artemisa-tu sabes, la cazadora, pero ella fue mucho más que eso. En cualquier caso, ella siempre ha sido la reina de las brujas–.


  –Al igual que tu–, dijo Cassie.


  Diana se rió y sacudió la cabeza. –Yo no siempre puedo ser líder–, dijo.


  –Todo depende de lo que ocurra entre ahora y el diez de noviembre. Ese es el día de la votación por el liderazgo–.


  –¿Por qué noviembre 10?–


  –Es mi cumpleaños- el de Faye también, casualmente. Tienes que tener diecisiete para ser líder permanente, y ese día ambas los tendremos–.


  Cassie se sorprendió. ¿Diana tiene sólo dieciséis años, como ella? Ella siempre parecía tan madura, ella era mayor. Pero era aun más extraño que Faye fuera tan joven, y que las primas tuvieran el mismo cumpleaños.


  Ella miró a Diana, sentada en la cama. Tan bella como lo era la chica en el último grabado, Diana era más hermosa. Con el pelo de color indescriptible que, al igual que la luz solar y la luz de la luna tejidos juntos, y un rostro como una flor, y los ojos verdes como joyas, Diana se asemejaba algo a partir de un cuento de hadas o leyenda más que a una persona real. Sin embargo, la bondad y el bien-, que brilla en la pureza de los ojos de Diana se han hecho muy reales, pensó Cassie. Cassie se sintió orgullosa de ser su amiga.


  Entonces, la luz señalo la llave de oro alrededor del cuello de Diana y ella recordó que ella estaba allí para hacer algo.


  No puedo, pensó Cassie, cuando su estómago caía vertiginosamente. Ella podía sentir la lentitud, de los enfermos golpes de su corazón. En ese preciso momento en torno a su cuello colgaba el collar con la luna creciente que Diana le había dado en su iniciación. ¿Cómo podía robar a Diana, engañar a Diana?


  Pero ella había atravesado por todo eso antes. No había manera de salir. Faye haría exactamente lo que ella había amenazado-Cassie lo sabía. La única manera de salvar a Diana era engañándola.


  Es por su propio bien, se dijo Cassie a sí misma. Así justo dejo de pensar en eso. Haz lo que tengas que hacer.


  –¿Cassie? Te ves molesta–.


  –yo– Cassie comenzó a decir, no, por supuesto que no, cambio de tema de la forma en que normalmente ella lo hacía cuando alguien la atrapaba soñando despierta. Pero luego tuvo una idea. –Realmente no me siento como para ir a casa sola–, dijo, gesticulando. –No es sólo el camino-es esa casa. Allí se oyen crujidos y cascabeles durante toda la noche y a veces ni siquiera puedo llegar a dormir. Sobre todo si estoy pensando. . . acerca de...–


  –¿Eso es todo?– dijo Diana, sonriendo. –Bueno, eso es fácil de solucionar. Duerme aquí–. Cassie estaba asolada por la facilidad con que Diana hizo la oferta. –Y si te preocupa el cráneo–, continuo Diana, –se puede parar. No va a ninguna parte, y no va a dañar a nadie más. Te lo prometo–.


  la cara de Cassie se puso roja y tuvo que luchar para no mirar el armario. Ella nunca había mencionado el cráneo sola: no podía sacar la palabra.


  –Bueno–, dijo, tratando de mantener su voz normal. –Gracias. Voy a llamar a mi madre y decirle que me quedo más tiempo–.


  –Podemos conducir a tu casa para que puedas vestirte por la mañana-revisare la habitación de huéspedes–. Cuando Diana se fue, las voces en la mente de Cassie se desenfrenaron. Tu pequeño engaño, gritaron en ella. Eres desagradable, falsa, mientes pequeña traidora –¡Cállate!– gritó Cassie de nuevo a ellas, con tal fuerza que en realidad las hizo callar. Y llamó a su madre.


  –La habitación de huéspedes está lista–, dijo Diana, reapareciendo cuando Cassie colgó el teléfono. –Pero si te asustas en la noche puedes venir aquí–. –Gracias–, dijo Cassie, realmente agradecida.


  –¿Para qué son las hermanas mayores?–.


  Se sentaron y hablaron un rato, pero ninguna de ellas había dormido mucho la noche anterior, cuando las manos del reloj estaban cerca de las diez, ambas bostezaban.


  –Tomare mi baño esta noche por lo que puedes tomar uno en la mañana–, dijo Diana. –El agua caliente no dura mucho tiempo por aquí–.


  –¿No hay un hechizo para hacerse cargo de eso?–.


  Diana se rió y lanzo un libro hacia ella. –Aquí, haber si puedes encontrar uno–.


  Era el Libro de las Sombras que Diana había llevado a la iniciación de Cassie, el que había estado en la familia de Diana desde que las primeras brujas llegaron a New Salem. Las frágiles páginas amarillas tenían un olor a moho que hizo a Cassie arrugar la nariz, pero se alegro de tener esta oportunidad de verlo. Hacia el principio del libro la escritura era pequeña y casi ilegible, pero más adelante se volvió estilizada y hermosa, como grabadas en cobre.


  Diferentes autores, pensó Cassie, de diferentes generaciones. Las notas pegadas y las banderas de plástico de casi todas las páginas eran obra de la generación actual.


  Estaba lleno de hechizos, las descripciones de las reuniones del grupo de brujas, rituales y cuentos. Cassie se concentro en él, sus ojos se desplazaban con fascinación de un título a otro. Algunos de los hechizos parecían pequeños y arcaicos, otros eran como algo sacado de un moderno- libro de psicología. Algunos eran apenas eternos.


  Un encanto para curar a un niño enfermo, leyó. Para hacer que las gallinas pongan huevos. Para la protección contra incendios y Agua. Para la superación de un hábito peligroso. Para echar fuera el miedo y sentimientos malignos. Buscar un tesoro. Para cambiar su suerte. Para apartar del mal.


  Un talismán para la fuerza capturado su ojo.


  Tome una roca suave y curvilínea, y encima talle una cara del levantamiento del sol y la luna creciente, palpa con los dedos encima. A la inversa, las palabras:


  fuerza de piedra


  Este en mi hueso


  El poder de la luz


  Mantener mi lucha.


  Yo podría utilizar ese, pensó Cassie. Continuó hojeando las páginas. Un hechizo contra la enfermedad contagiosa. Para llevar a cabo un mal inofensivo. Para causar sueños.


  Y entonces, como si su conciencia culpable la hubiese citado arriba, se presentó ante sus ojos otro hechizo. Por un falso amado.


  Permaneciendo a la luz de una luna llena, tome un mechón de pelo del amado y ate nudos en él, diciendo:


  No encontrar la paz


  No mantener un amigo


  No obligar al amado


  No aprovechar la cosecha


  No tomar reposo


  No alimentar el hambre


  No saciar la sed


  No avanzar apenado


  No pagar la deuda


  Huir sin miedo


  lamentarse del día


  usted me agravio.


  El pulso de Cassie aleteo en sus muñecas. ¿Que persona realmente pondría una maldición así en alguien que aman, no importa que fuera infiel? Ella estaba aún mirando la página en que se produjo un movimiento en la puerta.


  Ella cerró el libro cuando Diana entró precipitadamente con el cabello envuelto en una toalla de turbante. Pero sus ojos estaban fijándose instantáneamente en la cadena de oro que Diana estaba dejando caer en la mesita de noche. Esta cayó al lado de una piedra redonda con un patrón de espiral en ella, remolino gris con azul claro y espolvoreada con cristales de cuarzo. La calcedonia rosa que Diana le había dado a Adam, y que Adam le había dado a Cassie. Ahora estaba en el lugar al que pertenecía, pensó Cassie, y algo alrededor de su corazón estaba adormecido.


  –El cuarto de baño es todo tuyo–, dijo Diana. –Aquí hay un camisón-¿o quieres una camiseta?–.


  –Un camisón está bien–, dijo Cassie. Todo el tiempo que se estaba bañando y cambiando se mantuvo viendo la llave. Si tan sólo Diana la dejara allí. . .


  esta seguía en la mesa de noche cuando asomo su cabeza en la habitación de Diana. Diana ya estaba en la cama.


  –¿Quieres que cierre la puerta?–.


  –No–, dijo Diana, estirándose para apagar la luz. –Sólo deja abierto un poco. Buenas noches–.


  –Buenas noches, Diana–.


  Pero una vez en la habitación de al lado Cassie se apoyo en dos almohadas y se acomodo mirando el techo. Extrañamente, estaba casi tranquila, tendida allí y sabiendo que por el momento no había nada que pudiera hacer sino esperar. Podía escuchar el sonido del mar detrás de la casa de Diana, ahora más fuerte, ahora más suave.


  Esperó un largo tiempo, escuchando los sonidos del silencio. Se sentía relajada, hasta que pensó en levantarse y luego su corazón comenzó a palpitar con fuerza.


  Por fin estaba segura de que Diana debia estar dormida. Ahora, pensaba. Si no te mueves ahora, nunca lo harás.


  Sosteniendo el aliento, ella cambió su peso en la cama y dejo que sus piernas se fueran hacia abajo. El piso de madera crujía ligeramente, cuando lo cruzaba, y se congelaba a cada vez instante.


  Fuera de la puerta de Diana, ella estaba esforzando sus oídos. No podía oír nada. Puso su mano en la puerta y lentamente, por grados infinitesimales, la empujó y la abrió.


  Cuidadosamente, los pulmones le ardían porque tenía miedo de respirar demasiado alto, coloco un pie dentro del límite y dejo que su peso descansara sobre él.


  Diana era una forma débil en la cama. Por favor, no dejes que sus ojos se abran, pensó Cassie.


  Tenía la horrible fantasía de que Diana estaba lanzando una mirada hacia ella. Pero, cuando daba otro lento, cuidadoso paso adentro, y otro, podía ver que los ojos de Diana estaban cerrados.


  Oh, Dios, Cassiepensó . Tengo que respirar. Abrió la boca y exhalo e inhalo en silencio. Su corazón estaba temblando y se sentía mareada. Da pasos pequeños, pensaba. Gateó más lejos en la habitación hasta que estaba de pie directamente al lado de Diana.


  En la mesa de noche, a pocos centímetros de la cara dormida de Diana, estaba la llave.


  Sentía como si se estuviera moviendo en cámara lenta, Cassie saco su mano, poniéndola sobre la llave. No quería hacer ningún ruido, pero cuando deslizo el collar hacia ella, la cadena se sacudió ruidosamente. Cerró sus dedos sobre ella y la sostuvo herméticamente.


  Ahora para llegar lejos, se obligó a gatear, todo el tiempo mirando por encima de su hombro a la cama- ¿estaba Diana despertando? llegó al armario, y la pequeña cerradura de bronce.


  Ajusto la llave dentro; estaba andando a tientas, sentía sus dedos como salchichas. Por un momento entro en pánico, pensando, ¿que si esa no era la llave correcta después de todo? Pero por fin llegó y le dio vuelta.


  Clic en el candado.


  Un alivio caliente se barrió sobre Cassie. Lo había hecho. Ahora tenía que conseguir el cráneo, y llamar a Faye - ¿y si Faye no responde? ¿Qué pasaría si el padre de Diana la atrapaba llamando a media noche, o si Diana se despertaba y se daba cuenta de que el cráneo habia desaparecidó. . .?


  Pero cuando ella aflojo la puerta del armario para abrirla el mundo se puso borroso y se volvió oscuro ante sus ojos.


  La luz de la sala brillaba en el armario. Estaba oscuro, pero era lo suficientemente claro como para mostrar que toda la precaución de Cassie había sido en vano, y todos sus temores acerca de cómo obtener el cráneo para Faye fueron inútiles.


  El armario estaba vacío.


  Cassie nunca supo cuánto tiempo permaneció allí, incapaz de pensar o moverse. Pero por fin empujó la puerta del armario con la mano cerrada y lo bloqueo.


  Si no está aquí, ¿dónde está? ¿Dónde? se exigió frenéticamente a sí misma.


  No pienses en ello ahora. Pon la llave en su sitio. ¿O quiere que ella se despierte mientras estás aquí sosteniéndola?


  El viaje de regreso a la mesita de noche de Diana parecía eterno, y su estómago le dolió como si alguien estuviera moliendo una bota allí. La llave tintineo cuando ella la volvió a poner en la mesa de noche y la cadena se pego a su mano sudorosa. Sin embargo, la respiración de Diana seguía siendo suave e incluso.


  Ahora sal, ella se ordenó. Necesitaba estar sola, para tratar de pensar. En su prisa por huir se olvidó de tener cuidado acerca de donde colocaba sus pies. Una tabla crujió.


  Simplemente sigue adelante, no importa, pensaba. Entonces oyó algo que detuvo su corazón.


  Un murmullo de la cama. Y entonces la voz de Diana.


  –Cassie?–.


  
    

  


  CAPITULO 4


  –¿Cassie? ¿Eres tú? –


  La consternación enferma cosquillo debajo de los nervios de Cassie. Entonces oyó su propia voz diciendo, como ella se había entrado,


  –Yo- yo me asuste... No quería molestarte... –


  –Oh, no seas tonta. Ven acuéstate–, dijo Diana con voz somnolienta, acariciando la cama al lado de ella y cerrando sus ojos otra vez.


  Esto había logrado. Cassie se había arriesgado cuando Diana acababa de despertarse aquel instante, y había tenido razón. Pero Cassie sintió como si se tambaleara cuando se acercó al otro lado de la cama y entró en ella, mirando lejos de Diana.


  –No más pesadillas–, murmuró Diana.


  –No–, susurró Cassie. Nunca podía levantarse ahora y llamar a Faye, pero no se preocupó.


  Estaba demasiado cansada por la tensión, la tensión, el miedo. Y algo profundamente dentro de ella se alegró de que no hubiera sido capaz de llevarlo a cabo esta noche. Cerró sus ojos y escuchó el rugido en sus propios oídos hasta que se durmió.


  En su sueño ella estaba sobre un barco. La cubierta se levantaba y se caía bajo de ella, y las olas negras se elevaron encima sobre los lados. Perdido, perdido... ¿Qué estaba perdido? ¿El barco? Sí, pero algo más, también. Perdido para siempre... nunca lo encuentran ahora...


  Entonces el sueño cambió. Ella se sentaba en un cuarto brillante y soleado. Su silla estaba baja en la tierra, su madera larga y delgada atrás tan incómoda que ella tenia que sentarse con la espalda recta.


  Su ropa era incómoda también; un sombrero tan ajustado como un gorro de nadador, y algo apretado alrededor de su cintura que apenas le deja respirar. Sobre su regazo había un libro.


  ¡Por qué, esté era el Libro de Sombras de Diana! Pero no, la cubierta era diferente, el cuero era rojo en vez de café. Cuando lo hojeó, vio que la escritura al principio era muy similar, y los títulos de algunos de los hechizos eran los mismos que en el de Diana.


  Un Encanto para Curar a un Niño Enfermo. Hacer a las Gallinas poner. Para Protección Contra Fuego y Agua. Mantener el Mal Inofensivo.


  ¡Mantener al Mal Inofensivo!


  Sus ojos se movieron rápidamente a través de las palabras después de el.


  Entierre el objeto del mal en la marga buena húmeda o la arena, bien cubierta. El poder que cura de la Tierra luchará con el veneno, y si el objeto no es demasiado impuro, será purificado.


  Por supuesto, pensó Cassie. Por supuesto.


  El sueño se desvanecía. Podía sentir la cama de Diana bajo ella. Pero ella también podía oír una voz que se desvanecía, llamando a un hombre.


  –¡Jacinto! ¿Estás ahí? ¡Jacinto!–.


  Cassie estaba despierta.


  Las cortinas azules de Diana eran incandescentes con la luz del sol sobre ellas. Había ruidos alegres sonando en el cuarto. Pero en todo lo que Cassie podía pensar era en el sueño.


  Debió haber leído aquel hechizo en el Libro de Sombras de Diana anoche, lo ha absorbido inconscientemente cuando lo hojeaba. ¿Pero por qué lo recordaba de un modo tan extraño?


  No importaba. El problema estaba solucionado, y Cassie era tan feliz que tuvo ganas de abrazar su almohada. ¡Por supuesto, Por supuesto!


  Antes de la ceremonia del cráneo Diana había dicho que el cráneo debería ser enterrado para la purificación - en la arena húmeda. Adam lo había encontrado en la isla enterrada en la arena. Directamente debajo de la puerta de atrás de Diana había una playa entera de arena. Cassie podía oír el océano que se rompía en ese momento.


  La pregunta era, ¿podía ella encontrar el lugar exacto en la arena en donde el cráneo fue enterrado?


  Faye estaba en la clase de escritura. Y estaba furiosa.


  –Me quedé esperando toda la noche, " silbó ella, agarrando a Cassie del brazo. –¿Qué pasó?–.


  –No pude conseguirlo. No estaba allí–.


  Los ojos de oro de Faye se estrecharon y las largas rojas-puntas de los dedos inclinados en el brazo de Cassie apretaron.


  –Estas mintiendo–.


  –No–, dijo Cassie. Ella echó un vistazo atormentado alrededor y luego susurró, –pienso que sé donde esta, pero tienes que darme tiempo–.


  Faye la miro fijamente, aquellos ojos extraños que rastrillaban en ella. Entonces se relajó ligeramente y rió. –Desde luego, Cassie. Todo el tiempo que necesites. Hasta el sábado–.


  –Puede no ser suficiente tiempo–.


  –Simplemente tiene que serlo, ¿verdad?–. Faye habló arrastrando las palabras.


  –Porque después que le diga a Diana–. Ella la soltó y Cassie se fue a su propio escritorio. No había nada más que hacer.


  Tuvieron un minuto de silencio al principio de la clase por el Sr. Fogle. Cassie pasó el minuto mirando fijamente sus dedos entrelazados, pensando alternativamente de la cosa oscura que se precipito dentro del cráneo y los ojos inclinados azul- verdoso de Doug Henderson.


  Durante el almuerzo había una nota grabada en la puerta de vidrio del cuarto trasero en la cafetería.


  En la superficie en frente, esto decía. Cassie se aparto de el y casi tropezó con Adam.


  Él se acercaba con una bandeja llena, y él la levantó para pararla de golpearlo por todas partes.


  –Whoa–, dijo.


  Cassie se sonrojo. Pero entonces, tal como estaban el uno frente al otro, ella descubrió un problema más serio. Adam había perdido la sonrisa, ella no podía dejar de sonrojarse, y ninguno de ellos pareció ir a ninguna parte.


  Los ojos en la cafetería estaban sobre ellos. Hablando de "déjà vu", pensó Cassie. Siempre que estoy aquí soy el centro de atención.


  Finalmente, Adam hizo un intento abortivo de coger su codo, se separó, e hizo un ademan avanzando con cortesía. Cassie no sabía como lo hizo, pero Adam logró llevar la cortesía como ningún chico que ella alguna vez habia conocido. Pareció venirle naturalmente.


  Las muchachas alzaron la vista cuando ellos pasaron, algunas de ellas acechando de reojo echando una mirada a Adam. Pero estas fueron diferentes a las miradas que Cassie había visto sobre la playa en Cape Cod. Allí, él estaba vestido con su ropa de barco de pesca desaliñada, y las novias de Portia habían apartado sus ojos con desdén. Estas miradas eran tímidas, o de invitación, o de esperanza. Adam solamente quito un hilo rebelde de pelo rojo de su frente y se rió de ellas.


  Afuera, los miembros del Club se reunieron en los escalones. Incluso Nick estaba allí. Cassie camino hacia ellos, y luego una forma grande le saltó encima y plantó sus patas delanteras sobre sus hombros.


  –Raj, ¡abajo! ¿Qué estas haciendo?– gritó Adam.


  Una mojada, caliente lengua daba lengüetadas a la cara de Cassie. Ella trató de parar al perro, lo agarro por la piel detrás de su cuello, y lo terminó abrazando.


  –Pienso que él solo dice 'hola'–, jadeó.


  –Por lo general es muy bueno esperando afuera del campus hasta que salgo de la escuela. No sé por qué– Adam lo reprendió. –Raj, abajo–, refunfuñó él de con la voz cambiada. –¡Ahora!– dijo, y chasco sus dedos.


  La lengua que la lamia se retiró, pero el pastor alemán se mantuvo al lado de Cassie cuando ella caminó por los escalones. Ella acarició la cabeza del perro.


  –Raj por lo general odia a la nueva gente–, observó Sean cuando Cassie y Adam se sentaron. –¿Cómo es que siempre le gustas tanto?–


  Cassie podía sentir los ojos de burla de Faye sobre ella y se encogió incómodamente, mirando su bolsa de almuerzo. Entonces algo se le ocurrió: una de esas ingeniosas frases que por lo general sólo piensas al día siguiente.


  –Debe ser mi nuevo perfume. Eau de pot roast–, dijo ella, y Laurel y Diana se rieron tontamente.


  Incluso Suzan sonrió con satisfacción.


  –Muy bien, vayamos a los negocios– dijo Diana. –Los traje aquí afuera para asegurarme que nadie escuchara. ¿Alguien tiene alguna nueva idea?–.


  –Cualquiera de nosotros podrían haberlo hecho–, dijo Melanie silenciosamente.


  –Sólo algunos de nosotros tenían alguna razón–, contestó Adam.


  –¿Por qué?– dijo Laurel. –Quiero decir, solamente porque el Sr. Fogle era desagradable no era una razón para asesinarlo. Y deja de sonreír abiertamente así, Doug, a no ser que realmente hicieras algo–.


  –Tal vez Fogle sabía demasiado–, dijo Suzan inesperadamente. Todos se dirigieron a ella, pero ella continuó desempaquetando un pastelito Hostess sin mirar.


  –Así ¿que? " dijo Deborah por fin. –¿Qué se supone que significa eso?–.


  –Bien...– Suzan levantó sus ojos chinos-azules para mirar alrededor al grupo.–Fogle siempre estaba aqui al amanecer, ¿verdad? Y su oficina está justamente allí arriba, ¿verdad?– Ella asintió, y Cassie siguió su mirada fija a una ventana sobre el segundo piso del edificio de ladrillos rojos. Entonces Cassie miró abajo a la colina, a donde Kori había sido encontrada.


  Hubo una pausa, y luego Diana dijo, –Oh, mi Dios–.


  –¿Qué?– exigió Chris, mirando alrededor. Deborah frunció el ceño y Laurel parpadeó. Faye reía en silencio.


  –Dice que él podría haber visto al asesino de Kori–, dijo Adam. –Y luego quien quiera que la mató, lo mató para impedirle hablar. Pero ¿sabemos que él estaba aquí esa mañana?–.


  Cassie ahora miraba fijamente de la ventana de segundo piso- a la chimenea que se elevó de la escuela. Hacia frío como la mañana en que ellos encontraron a Kori muerta, y el director tenía una chimenea en su oficina. ¿Salia humo de la chimenea esa mañana?


  –Sabes–, dijo suavemente a Diana, –creo que él estaba aquí–.


  –Entonces podría ser–, dijo Laurel con excitación. –Y significaría que no pudo haber sido uno de nosotros el que lo mato - porque quien quiera que lo mató, mató a Kori, también. Y ninguno de nosotros habría hecho eso."


  Diana miraba infinitamente aliviada, y había asentido alrededor del Círculo. Una pequeña voz dentro de Cassie trataba de decir algo, pero ella la empujó abajo.


  Nick, sin embargo, tenía su labio doblado. –¿Y quién además de uno de nosotros habría sido capaz de dejar caer una avalancha sobre alguien?–.


  –Alguien con un palo o una palanca–, Deborah se quebró. –Aquellas rocas en el acantilado en la Ensenada del Diablo solamente están apiladas de cualquier modo. Un forastero podría haberlo hecho fácilmente. Entonces regresamos a la pregunta de cual de ellos lo hizo - si tenemos que preguntar algo más–. Había una luz que buscaba en su cara, y Chris y Doug miraban impacientes.


  –Dejad a Sally en paz hasta que nosotros entendamos esto–, dijo Diana rotundamente.


  –Y Jeffrey–, añadió Faye rápidamente, con una mirada significativa. Deborah la miró airadamente, luego por fin dejo caer sus ojos.


  –Ahora que lo tenemos solucionado, tengo un verdadero problema para hablar–, dijo Suzan, cepillando migajas del frente de su suéter, un proceso interesante que Sean y los Henderson miraron con avidez. "La bienvenida” es en menos de dos semanas, y 1 no he preguntado aún. Y 1 aún no he conseguido zapatos..."


  La reunión se alargo, un poco después que la campana sonara.


  



  –¿A quién vas a preguntarle para ir a la bienvenida?– Laurel le preguntó a Cassie esa tarde. Ellas conducían a casa de la escuela con Diana y Melanie.


  –Oh...– Cassie estaba desconcertada. –no he pensado en ello. Yo-yo nunca le he preguntado a un chico para ir a un baile en mi vida–.


  –Bien, ahora es buen momento para empezar–, dijo Melanie. –Por lo general los forasteros no nos preguntan, están un poco asustados. Pero tú puedes tener el chico que quieras; solamente escógelo y dile que se presente–. –¿Solo asi?–.


  –Sep–, Laurel dijo alegremente. –Así. Desde luego, Melanie y yo por lo general no preguntamos a chicos que estén saliendo con alguien. Pero Faye y Suzan...– Ella hizo rodar sus ojos. –Les gusta escoger a chicos que están ocupados–.


  –Lo he notado–, dijo Cassie. No había ninguna pregunta sobre con quien iría Diana al baile. –¿Qué hay de Deborah?–.


  –Oh, Deb por lo general va sola–, dijo Laurel. –Ella y los Henderson andan, jugando a las cartas y cosas en el cuarto de calderas. Y Sean solamente va de muchacha en muchacha y en muchacha; ninguna de ellas al igual que el, pero tienen demasiado miedo para no bailar con él. Tú lo verás allí; es gracioso.


  –1 probablemente no lo vere–, dijo Cassie. La idea de acercarse a algún chico y pedirle acompañarla era simplemente imposible. Imposible, incluso si ella era una bruja. Ella también podría decirles a todos ahora y dejarles acostumbrarse a ello. –Probablemente no iré. No me gustan mucho los bailes–.


  –Pero tienes que ir–, dijo Laurel, consternada, y Diana dijo, –Es de lo más divertido-realmente, Cassie. Mira, ve a mi casa ahora mismo y hablemos sobre los chicos a los que puedes preguntarles–.


  –No, tengo que ir directamente a casa–, dijo Cassie rápidamente. Tuvo que irse a casa porque ella tenía que buscar el cráneo. Las palabras de Faye habían estado sonando en su mente todo el día, y ahora ahogaron la voz de Diana. Todo el tiempo que necesites - hasta el sábado. –Por favor solo llévenme a mi casa–.


  En el silencio que era desconcertante y un poco hiriente, Diana cumplió.


  



  Toda esa semana, Cassie buscó el cráneo.


  Ella busco en la playa donde hicieron su iniciación, donde los tocones de velas y fondos de cera derretida todavía podían ser vistos medio enterrados en la arena. Busco en la playa debajo de la casa de Diana, entre el algas y la madera flotante. Busco arriba y debajo del faro, caminando por las dunas cada tarde y noche. ¿Tenia sentido que Diana marcara el lugar de algún modo, pero ¿con qué tipo de señal? Cualquier trozo de restos flotantes o *echazón sobre la arena podría serlo.


  *( Acción y efecto de arrojar la carga al agua para aligerar el buque)


  Conforme pasaban los dias estaba cada vez más preocupada. Había estado tan segura que podía encontrarlo; creia que solo era cuestión de mirar. Pero ahora parecía que había mirado cada centímetro de millas de la playa, y todo lo que había encontrado era el fuco* de mar y unas viejas botellas de cerveza.


  *(Alga de color pardo oscuro, muy común, que crece en la orilla del mar)


  El sábado por la mañana salió por la puerta de la calle para ver un coche rojo -vivo rodear el callejón sin salida pasándose un poco de la casa de su abuela. No había ningún edificio en el punto mismo del cabo del camino dead-ended, pero el coche daba vuelta allí. Cuando Cassie estuvo de pie en la entrada, dio vuelta y paso despacio por su casa. Esté era un Corvette ZR1 de Faye, y Faye estaba en el, un brazo lánguido caía fuera de la ventana.


  Cuando ella fue por Cassie, Faye levantó su mano y sostuvo un dedo, con su uña larga que brillaba aún más roja que la pintura del coche. Entonces giro y articuló una sola palabra a Cassie.


  –Puesta del sol–.


  Ella paso sin mirar atrás. Cassie la miró fijamente después.


  Cassie sabía lo que ella quiso decir. Para la puesta del sol, Cassie le llevaba el cráneo a Faye, o Faye le decia a Diana.


  Tengo que encontrarlo, pensó Cassie. No me importa si tengo que examinar cuidadosamente cada centimetro cuadrado de la arena de aquí al continente. Tengo que encontrarlo.


  Pero ese día era como los demás. Ella avanzó lentamente sobre sus rodillas sobre la playa cerca del sitio de su iniciación, consiguiendo que la arena entre en sus vaqueros, y en sus zapatos. No encontró nada.


  El océano rodó y rugió al lado de ella, el olor de la sal y las algas que se descomponían llenaron sus fosas nasales. Cuando el sol callo más lejos y más lejos en el oeste, la luna creciente sobre el océano se hizo brillante y más brillante. Cassie estaba agotada y aterrorizada, y abandono toda esperanza.


  Entonces, cuando el cielo se oscurecía, vio un anillo de piedras.


  Ella había pasado por ahí una docena de veces antes. Eran piedras de hoguera, se manchó de negro con el carbón vegetal. Pero ¿qué hacían ahí cerca de la línea de flotación? En la marea alta, pensó Cassie, que podrían ser cubiertas. Ella se arrodilló al lado y tocó la arena en su centro.


  Húmedo.


  Con los dedos que temblaron ligeramente, cavó allí. Cavo más profundo y más profundo hasta que las yemas de sus dedos tocaran algo duro.


  Ella cavó alrededor de el, sintiendo la curva de su forma, hasta que había aflojado bastante la arena para sacarlo. Era terriblemente pesado y cubierta de una tela delgada blanca. Cassie no tenía que quitar el paño para saber que era.


  Tenía ganas de abrazarla.


  ¡Lo había hecho! Había encontrado el cráneo, y ahora podía dárselo a Faye....


  El sentimiento de triunfo murió dentro de ella. Faye. ¿Realmente podría darle el cráneo a Faye?


  Todo el tiempo había estado buscándolo, encontrarlo no había sido verdadero para ella. No había pensado más que en tenerlo simplemente en sus manos.


  Ahora que en realidad lo sostenía, ahora que la posibilidad estaba ante ella... no podía hacerlo.


  El pensamiento de esos ojos de oro entrecerrados que examinandola, de esos dedos con sus uñas largas rojas agarrandolo, Cassie se sintio enferma. Una imagen revoloteó en su mente, de un halcón de oro-mirado con sus garras extendidas. Un ave de rapiña.


  Ella no podía llevarlo a cabo.


  Pero entonces ¿Qué pasa con Diana? Cassie agacho la cabeza por el agotamiento, la derrota. No sabía que hacer con Diana. No sabía solucionar nada. Todo lo que sabía era que ella no podía entregarle el cráneo a Faye.


  Había un sonido de carraspeo de garganta detrás de ella.


  –Sabía que podías hacerlo–, dijo Faye con voz ronca a Cassie, todavía sobre sus rodillas, giro hacia atrás para mirar. –Tenía fe en ti, Cassie. Y ahora mi fe es recompensada–.


  –¿Cómo sabías tú?– Cassie estaba a sus pies. –¿Cómo sabías tú donde estaba?–


  Faye rió. –Te dije que tengo amigos que ven mucho. Uno de ellos solo me trajo las noticias–.


  –¿Qué?–.


  –Voy contigo–. En contraste con Faye, Cassie era pequeña. Y estaba sucia y despeinada, con la arena en cada pliegue de su ropa y bajo sus uñas, pero ella estaba implacable. –Dijiste que sólo querías el cráneo para 'mirarlo un rato.' Era la razón por la que estuve de acuerdo con cogerlo para ti. Bien, ahora lo he encontrado, pero no voy a dejarte sola con el. Yo Voy. Quiero ver–.


  Las cejas negras de Faye, se curvaron como las alas de un cuervo, levantándolas más alto. –Así que esta es tu trastornada idea de diversión–.


  –No, es la tuya - o de tus amigos, más bien– dijo Cassie.


  Faye rió en silencio. –Tú no eres un ratón tan débil después de todo, ¿verdad?– dijo ella. –Bien; ven. Podrías encontrar que es más divertido participar que mirar, de todos modos–.


  



  Faye cerró la puerta de su dormitorio detrás de Cassie. Entonces fue y tomó algo del armario. Era un edredón, no decorado de rosa como el que estaba sobre la cama, si no de satén rojo.


  –Mi repuesto–, dijo Faye, con una sonrisa de oreja a oreja. –Para ocasiones especiales–. Ella lo vació sacudiéndolo sobre la cama, luego alrededor de la habitación estaban encendidas las velas que emitieron olores acres, embriagadores. Entonces abrió una caja rayada de terciopelo.


  Cassie miró fijamente. Dentro había un revoltijo de piedras sueltas, algunas pulidas, algunas en bruto. Eran verde oscuro y amatista, negro, de azufre-amarilla, rosa pálido y naranja turbio.


  –Encuentra los rojos–, dijo Faye.


  Los dedos de Cassie hormigueaban por tocarlos de todos modos. Ella comenzó a revisar el desorden de arco iris.


  –Esas granates están bien–, dijo Faye, aprobando algunas piedras coloreadas -de Borgoña. –Y cornalina, también, si no son demasiado naranjas. Ahora déjame ver: ópalo de fuego para pasión, jaspe rojo para estabilidad. Y un onyx negro para rendirse a su sombra–. Ella sonrió de una manera extraña a Cassie, que se puso rígida.


  Tranquila, Faye arregló las piedras en un círculo sobre el edredón. Entonces apagó la lámpara y la habitación estaba alumbrada sólo por las velas.


  –Ahora–, dijo Faye, –para nuestro invitado–.


  Cassie pensó que era una extraña forma de decirlo, y hubo un hundimiento en su estómago cuando Faye abrió la mochila. Se había prometido que impediría a Faye hacer algo demasiado terrible con el cráneo - pero ¿cómo?


  –¿Qué piensas hacer con el?– preguntó ella, tratando de mantener su voz estable.


  –Solo observar en el (*scrying)–, murmuro Faye, pero no prestaba mucha atención a Cassie. Ella miraba fijamente abajo ya que poco a poco se quitaba la humedad, arena blanca que lejos revelaba el domo brillante del cráneo de cristal. Cuando Cassie miró, Faye levantó el cráneo hasta el nivel de los ojos, el lecho de los dedos –rojos inclinados. Los reflejos de las llamas de las velas bailaban en las profundidades del cristal.


  *(es una magia que envuelve la practica de ver las cosas psiquicamente en un medio, por lo general a los efectos de la obtencion de visiones espirituales y mas raramente a los efectos de la adivinacion o la fortuna.)


  –Ah–, dijo Faye. –Hola por ahí–. Ella miraba fijamente a las órbitas vacías como si mirara a un amante. Se inclino hacia adelante y besó los dientes de cuarzo que sonreían abiertamente.


  Entonces puso el cráneo en el centro del círculo de gemas.


  Cassie tragó. El hundimiento que sintió se ponía de mal en peor; ella se sintió más enferma y más enferma. –Faye, ¿no deberías tener un círculo de velas, también? ¿Que pasa si–


  –No seas tonta. Nada va a pasar. Solo quiero ver lo que este muchacho puede hacer–, murmuró Faye.


  Cassie no le creyó.


  –Faye...– Ella empezaba a sentir pánico. Esto era una mala idea, esto siempre fue una mala idea. Ella no era bastante fuerte para parar a Faye. Aún no sabía lo que Faye hacía.


  –Faye, lo que necesitas para preparar–


  –Cállate–, dijo Faye bruscamente. Ella se cernía sobre el cráneo, mirando fijamente abajo en el, la mitad recostada en la cama.


  Esto pasaba demasiado rápido. Y no era seguro. Cassie estuvo segura de eso ahora. Ella podía sentir una oscuridad emanar dentro del cráneo.


  –¿Faye, qué haces con el?–.


  Más oscuridad, creciendo como el mar. ¿Cómo podía Faye tener este poder, levantándolo del cráneo tan rápidamente? ¿Y absolutamente sola, sin un aquelarre para ayudarla?


  La estrella de rubí en la garganta de Faye guiñó, y por primera vez Cassie noto que Faye tenia gemas en los dedos. ¿Todas estas piedras rojas - para aumentar la energía del ritual? ¿Aumentar el poder de la bruja - o el cráneo?


  –¡Faye!–


  –¡Cállate!– dijo Faye. Ella se inclinó más sobre el cráneo, sus labios separados, su aliento venia más rápidamente. Cassie casi podía ver la oscuridad en el cráneo, remolinos, creciendo como el humo.


  ¡No mires! ¡No le des más poder! la voz en su cabeza gritó. Cassie miró fijamente a Faye, urgentemente.


  –¡Faye, lo que estamos haciendo- no es lo que piensas! ¡No es seguro!–


  –¡Déjame en paz!–


  Remolinos, en aumento, más alto y más alto. La oscuridad había sido delgada y transparente al principio, pero ahora era espesa y aceitosa. Cassie no la veía, pero podía sentirla. Estaba en lo alto del cráneo, desarrollándose, empujando.


  –¡Faye, mira!– La muchacha del cabello negro estaba directamente sobre el cráneo, directamente en el camino de la creciente oscuridad.


  Cassie la agarró, tirando de ella.


  Pero Faye era fuerte. Gruñendo algo incoherente, ella trató de quitarse a Cassie. Cassie lanzó una mirada al cráneo. Pareció sonreír abiertamente hacia ella, el humo estaba en espiral dentro de el.


  –Faye–, gritó, y se tiró en los hombros de la otra muchacha.


  Ambas se cayeron hacia atrás. En el mismo instante, al ver de reojo, Cassie vio a la oscuridad liberarse.


  
    

  


  CAPITULO 5


  –Estúpida forastera–, chillo Faye, retorciéndose lejos de Cassie. –Esto acababa de empezar, ahora ¡lo has arruinado todo!–


  Cassie se dejo caer sobre su espalda, jadeando. Luego señaló sentándose conmocionada,.


  –Eso es lo que arruine–, dijo, su voz suave de la falta de aliento, y del temor. Faye miró al techo, a la oscuridad, el círculo carbonizado en el yeso blanco.


  –Venia hacia ti–, dijo Cassie, demasiado nerviosa para gritar, o incluso para estar enojada. –¿No lo ves?–.


  Faye sólo la miró, ojos de oro especulativos con pesadas pestañas negras sobre ellos. Entonces miró el cráneo.


  Cassie se inclinó, y cubrió el cráneo con el paño.


  –¿Qué estás haciendo?–.


  –Lo estoy tapando de nuevo–, dijo Cassie, todavía sin aliento. "Diana tenía razón. Yo tenía razón, si me hubieras escuchado. Es muy peligroso para usarlo."


  Ella espero a que Faye explotara, posiblemente incluso para pelear contra ella. Pero Faye miró la mancha en el techo y reflexionando dijo, –Creo que es sólo cuestión de mayor protección. Si pudiéramos capturar esa energía-canalizándola...–


  –Estás loca–, le dijo Cassie sin rodeos. –Y–, añadió, –nuestro trato está terminado. Hice lo que pediste: Te traje el cráneo. Lo utilizaste y casi te matas. Así que ahora está de más–.


  La perezosa expresión de Faye desapareció. –¡Oh, no!, Cassie–, dijo. El rastro de una sonrisa curvo sus labios, pero sus ojos eran predadores. Despiadados. –Es sólo el comienzo. ¿No ves?– Ella comenzó a reír. –Eres mi prisionera ahora más que nunca. No es sólo Adam - ahora puedo decirle a Diana sobre esto. ¿Cómo piensas que la Princesa de la Pureza va a sentirse cuando descubre que su 'hermana pequeña' robó el cráneo? ¿Y me lo trajo para utilizarlo?– Faye rió más difícil, parecia encantada. –¡Oh, Cassie, deberías ver tu cara–.


  Cassie se sentía como si se estuviera asfixiando. Lo qué Faye dijo era cierto. Si Diana se enteraba de que Cassie había desenterrado el cráneo-que Cassie le había mentido -que toda la historia del domingo pasado de tener demasiado miedo de ir a casa había sido un truco. . .


  Al igual que tenia la última vez que había estaba en esta sala, Cassie sintió su espíritu, su voluntad, escurriéndose. Ella estaba atrapada más que nunca. Estaba perdida.


  –Deja el cráneo de regreso ahora–, dijo Faye, como si hubiera sido totalmente su idea. –Y después, bueno, voy a pensar en otra cosa que quiero de ti. Entretanto, solo mantente disponible–.


  Te odio, pensó Cassie con rabia impotente. Pero Faye hizo caso omiso de Cassie por completo, doblado para recoger los gatitos que se erizaban, uno gris y uno naranja, que se habían arrastrado hacia fuera de debajo de una colmena de polvo. Los vampiro gatitos, Cassie distraídamente recordó- los únicos con un gusto por la sangre humana. Al parecer aún no les había gustado este negocio con el cráneo.


  –¿Qué pasa con eso?– Cassie dijo, apuntando a la oscura mancha en el techo de Faye. –¿No te sientes del todo responsable por dejarlo suelto? puede matar a alguien–.


  –Lo dudo–, dijo Faye, y se encogió de hombros con negligencia. –Pero sólo tenemos que esperar y ver, supongo–. Ella acarició el gato de color naranja y su piel comenzó a acostarse de nuevo.


  Cassie sólo podía mirarla, las lágrimas de sus ojos aumentaron. Había pensado que podía controlar a Faye, pero había estado equivocada. Y ahora una nueva energía oscura podría estar haciendo algo, y estaba impotente para detenerlo.


  Podrías decirle a Diana, una voz interior, el núcleo de voz, susurró, pero Cassie pretendió ni siquiera escucharla. Ella nunca podría decirle a Diana ahora, esa oportunidad estaba perdida. Las cosas habían ido demasiado lejos con Faye.


  



  –Cassie, ¿estás nerviosa por algo?– Laurel había parado con el cuchillo de mango blanco en la mano.


  –¿Yo? No. ¿Por qué?– dijo Cassie, sintiendo a cada instante como si pudiera saltar fuera de su piel.


  –Sólo pareces nerviosa–. Laurel marcaba el cuchillo suavemente a través de la base del pequeño hechicero- arbusto avellano. –Ahora, esto no dolerá ni un poco... tienes un montón de raíces allí que volvieron a crecer a partir de...– murmuró ella calmadamente. –No se trata de "La bienvenida”, ¿no?– preguntó, mirando de nuevo.


  –No, no–, dijo Cassie. Ella ni siquiera había pensado en esta semana en "La bienvenida”. No podía pensar en nada, excepto en la energía oscura. Cada día a la espera de oír hablar de algunos de los nuevos casos de desastre.


  Pero hoy era jueves, y no había pasado nada todavía. Ni aludes, ni cadáveres encontrados, nadie aún desaparecido. ¡Oh! si tan sólo ella misma pudiera dejarse creer que nada sucedería. La energía que ella y Faye habían liberado había sido pequeña- se sintió segura de eso ahora y, quizás, esta acabo por evaporarse. Cassie sentía una deliciosa paz robada a través de ella en el pensamiento.


  Laurel se había trasladado a un grupo de tomillo. –No es demasiado tarde para cambiar de opinión acerca de venir–, dijo. –Y yo deseo que lo hagas. Bailar es muy de brujas-y es natural. Es como uno de nuestros encantamientos:


  –hombre para mujer, mujer para hombre, desde que comenzó el mundo. Corazón para corazón y mano para mano, desde que comenzó el mundo–.


  Añadió, mirando cuidadosamente a Cassie, –¿no hay un chico que conociste durante el verano que te interese? Podríamos hacer un conjuro para traerlo aquí–


  –¡No!– dijo Cassie. –Quiero decir, yo realmente no quiero ir a La bienvenida, Laurel. Yo solo- no estaría a gusto–.


  –Gracias–, dijo Laurel. Por un instante Cassie pensó que se estaba dirigiendo a ella, pero Laurel estaba hablando con el tomillo. – Yo siento que necesite parte de la raíz, también, pero traje esto para ayudarte a crecer de nuevo– , continuo, eligiendo una rosa de cristal del suelo.


  – Eso me recuerda, ¿has encontrado ya tu cristal de trabajo?– dijo a Cassie. – No– , dijo Cassie. Ella pensó en la mezcla de cristales en la caja de Faye. A Ella le había gustado manipularlos, pero ninguno de ellos ha destacado como los de ella, como el que ella necesitaba como una bruja.


  – No te preocupes, lo harás– , le aseguró Laurel. – este justo aparecerá un día, y lo sabrás– .


  Ella se puso de pie con la planta de tomillo en la mano. – Muy bien, vamos a entrar y te mostraré cómo hacer una infusión. Nadie debe engañar por ahí con hierbas a menos que sepa exactamente lo que están haciendo. Y si cambias de opinión acerca de “la Bienvenida”, la sopa de tomillo ayuda a superar la timidez–.


  Cassie emitió una mirada en torno al grande y extenso mundo, como si ella siempre lo hiciera ahora, controlando la energía oscura, y luego siguió a Laurel.


  Al día siguiente, en clase de historia de Estados Unidos, Diana estornudo.


  la Sra. Lanning dejó de hablar y dijo: – salud– ausentemente. Cassie apenas lo noto en ese momento. Pero luego, al final de la clase, Diana estornudo de nuevo, y continúo estornudando. Cassie la miró. Los ojos de Diana eran de color rosa y acuoso. Su nariz estaba de color rosa, también, cuando ella se frotaba con un Kleenex.


  Esa noche, en lugar de ir al juego de “la Bienvenida”, Diana se quedó en casa en la cama.


  Cassie, quien no sabía nada de fútbol y sólo cuando todos los demás gritaban ella gritaba, estaba preocupada por ella, en algún rincón de su mente. ¿Podría no tener nada que ver con la energía oscura, ¿podría?


  –Aplaude–, dijo Laurel, codeándola. –Por la Reina de “La Bienvenida”. Sally realmente parece casi bonita, ¿no lo es?–.


  –adivino–, dijo Cassie, aplaudiendo mecánicamente. –Laurel, ¿cómo es que una de nosotras no es la reina de “la Bienvenida”? ¿En lugar de una extraña?–


  –Diana no lo quería ser–, dijo Laurel lacónicamente. –Y Deb y las demás piensan que esto es muy buen tipo-buen tipo. Pero de la forma en que Jeffrey Lovejoy está mirando a Sally, diría que Faye se ha equivocado. Ella dijo que Jeff vendría al baile con ella, pero ya se lo había pedido a Sally y el es un luchador. Será interesante ver quién lo obtiene–.


  –puedes decirme todo sobre esto–, dijo Cassie. –Vi la última pelea entre Faye y Sally, esta me la puedo perder–.


  Sin embargo, no resultó de esa manera.


  Cassie estaba en el jardín de hierbas, cuando sonó el teléfono. Tuvo que pasar por la cocina y la nueva ala de la casa para llegar al teléfono.


  –Hola, ¿Cassie?– La voz estaba tan silenciada y atiborrada que era casi irreconocible.


  –Soy Diana–.


  el Miedo se arrugaba hasta la columna vertebral de Cassie. La energía oscura. . . –¡Oh!, Diana, ¿estás bien?–


  Hubo una explosión de risa apagada. –Que no cunda el pánico. No estoy muriendo. Es sólo un resfriado–.


  –Suenas terrible–.


  –Lo sé. Estoy completamente miserable, y no puedo ir al baile esta noche, y te llamó para pedirte un favor–.


  Cassie se congeló con una intuición repentina. Abrió su boca y, después, la cerró de nuevo en silencio. Pero Diana continúo.


  –Jeffrey llamó a Faye para decirle que iba con Sally después de todo, y Faye esta lívida. Así que cuando se enteró que yo estaba enferma, ella llamó para decir que iría con Adam, porque ella sabía que yo quería que fuera, aunque yo no podía. –Y así es; no quiero que se lo pierda sólo por mí. Así que le dije que no podía porque yo ya te había pedido que fueras con él–.


  –¿Por qué?– Cassie barbullo y, después, pensó, hice una pregunta estúpida. . .


  –Porque Faye está al acecho", dijo Diana pacientemente. "Y le gusta Adam, y del humor que está esta noche, ella intentara cualquier cosa. Eso es lo único que no puedo resistir, Cassie, que ella ponga sus manos en Adam. Yo solo No podría–.


  Cassie busco a su alrededor algo para sentarse.


  –Sin embargo, Diana... Ni siquiera tengo un vestido. Estan todos sucios....– –puedes ir donde Suzan. Todas las demás niñas están allí. Ellas se ocuparan de ti–.


  –Pero...– Cassie cerró los ojos. –Diana, simplemente no entiendes. No puedo.-yo–.


  –Oh, Cassie, sé que es mucho pedir. Pero no sé a quién más recurrir. Y si Faye va después por Adam...–


  Era la primera vez que Cassie había incluso escuchado esa nota vana en la voz de Diana. Se escuchaba al borde de las lágrimas. Cassie se puso una mano en la frente. –Muy bien. Bueno, voy a hacerlo. Pero–


  –¡Gracias, Cassie! Ahora ve directo donde Suzan- yo he hablado con ella y Laurel y Melanie. Ellas te arreglaran. Voy a llamar a Adam y se lo diré–.


  Y eso, Cassie pensó impotentemente, era una conversación que ella pensó que podía perderse también.


  Tal vez Adam los sacaría de esto de alguna manera, ella pensaba que ella conducía el conejo hasta la calzada de Suzan. Pero ella dudaba de esto. Cuando Diana la hacía aceptar acerca de algo, era inamovible.


  La casa de Suzan tenía columnas. La madre de Cassie decía que era una mala renovación griega, pero en secreto Cassie pensó que era impresionante. El interior también era imponente, y la habitación de Suzan tenía clase por sí mismo.


  Tenía todos los colores del mar: arena, conchas, perlas, moluscos. La cabecera de la cama de Suzan era como una concha gigante adornada. Pero, lo qué cautivo la vista de Cassie fueron los espejos-ella nunca había visto tantas réplicas en un solo lugar.


  –Cassie– Laurel exploto justo detrás de ella, haciendo a su vez a Cassie sorprenderse. –¡Lo tengo!–


  Laurel anunció triunfalmente a las demás chicas, sosteniendo algo en un plástico- colgado de una percha.


  Dentro Cassie vislumbro algo pálido, de material brillante.


  –Es un vestido que la Abuela Quincey me dio este verano, pero no lo he usado y nunca lo haré–. No es mi estilo, pero va a quedar perfecto en ti, Cassie–.


  –Oh, Dios–, era todo lo que Cassie podía pensar para decir. Había cambiado de opinion, no podía hacer esto después de todo. –Laurel-gracias-, pero lo podría arruinar...–


  "No la dejeis hablar", ordenó Melanie desde el otro lado de la habitación. –Darle un baño, necesita uno–.


  –De esta manera–, dijo Suzan, gesticulando con los dedos extendidos. –No puedo hacer nada hasta que mis uñas estén secas, pero todas las cosas están ahí–.


  –La mezcla del baño de belleza–, se enorgullecía Laurel, examinando la variedad de botellas de los estantes dorados del baño de Suzan. Había todo tipo de botellas, algunas con gran cuello y algunos con cuello largo y estrecho, de un verde profundo y un color azul brillante. –Aquí, esto esta bien: tomillo, menta, romero y lavanda. Huele maravilloso, y es tranquilizante también–. Ella disperso colores vivos- colores de flores secas en el vapor de agua. –Ahora entra y frótate. Oh, esto es bueno–, ella continuo, aspirando en otra botella. –Aclarador para el cabello de Manzanilla- este aclara el pelo, pone de manifiesto los aspectos más destacados. ¡Úsalo!–.


  Cassie obedeció aturdida. Se sentía como si hubiera sido investida en el campamento de arranque.


  Cuando llegó de nuevo a la habitación, Melanie la dirigió a sentarse y a mantener una toallita caliente en la cara. –esta es una fragancia con olor a resina con las misteriosas virtudes de bálsamos tropicales'–, dijo Melanie, leyendo de un Libro de las Sombras. –hace la tez clara y brillante' y está realmente lo hace, también. Por lo tanto, mantén esta en la cara mientras te arreglo el pelo–.


  –Melanie es maravillosa con el pelo–, ofreció Laurel voluntariamente cuando Cassie animosamente enterraba su rostro en la toallita.


  –Sí, pero no voy a darle bastante–, dijo Melanie críticamente. –lo estoy haciendo suave y natural, agitar de nuevo a partir de su rostro. Conecta los rulos calientes, Suzan–.


  Mientras Melanie trabajaba, Cassie podía oír el argumento de Laurel y Deborah en las profundidades del armario de cabina de Suzan.


  –Suzan–, gritó Laurel. –Nunca vi tantos pares de zapatos en mi vida. ¿Qué haces con todos ellos?–.


  –No lo sé. Simplemente me gusta comprarlos. Lo cuál es una suerte para las personas que quieren pedirlos prestados–, respondió Suzan.


  –Ahora, vamos a meterte en el vestido–, dijo Melanie, algún tiempo después. –No, no mires, no todavía. Ven a la cómoda y Suzan te maquillara–.


  Débilmente, Cassie intentó protestar cuando Melanie batió una toalla alrededor de su cuello. –Está bien. Puedo hacerlo sola–.


  –No, tu quieres que Suzan lo haga–, dijo Laurel, saliendo de un armario.


  –Te lo prometo, Cassie; sólo espera y veras–.


  –Pero yo no uso mucho maquillaje-No voy a parecer yo...–


  –Sí, lo harás. Te verás más como tú–.


  –Bueno, que alguien decida, por el amor de Dios–, dijo Suzan, haciendo una pausa por un kimono y agitando una ráfaga de polvo impacientemente. –Tengo que arreglarme también, sabeis–.


  Cassie se rindió y se sentó en un taburete, frente a Suzan. –Hmm–, dijo Suzan, volteando el rostro de Cassie de esta manera y de esa. –Hmm–.


  La siguiente media hora estaba llena de instrucciones desconcertantes.


  –mira arriba–, ordeno Suzan, manejando un lápiz de ojos marrón. –Mira hacia abajo. Ve, esto te dará gama en los ojos–, continuó, –y aún nadie podrá decir que estás usando nada. Ahora un poco de sombra de almendras...– sumergiendo un pequeño cepillo en el polvo y soplo el exceso.


  –Ahora sólo un poco de azul medianoche en la raya para que te veas misteriosa...–


  Con los ojos cerrados, Cassie se relajo. Esto era muy divertido. Se sintió aún más decadente y mimada cuando Laurel dijo: –Voy a ocuparme de tus uñas–.


  –¿Qué estás usando?– pregunto Cassie confiadamente.


  –hechicería- infusión avellana y el brillo Chanel Flamme Rosa –, respondió Laurel, y ambas se rieron.


  –No sacudas mi mano–, dijo Suzan enfadada. –Ahora chupa tus mejillas como un pez. Dejando de reír. Tienes grandes pómulos, los voy a resaltar un poco. Ahora, como este, voy a poner brillo rosa en tus labios–.


  al final cuando ella se giro para contemplar su trabajo, las otras chicas se reunieron en torno a ella, incluso Deborah.


  –Y, por último–, dijo Suzan, –sólo una gota de perfume <<magnet>> aquí, y aquí, y aquí–. Ella tocó el hueco de la garganta de Cassie, sus lóbulos, y sus muñecas con algo que olía a silvestre y exótico y maravilloso.


  –¿Qué es?– preguntó Cassie.


  <<Mignonette>>, el tubo rosa y <<ylang-ylang>>, dijo Suzan. –Te hace irresistible. Y yo debería saberlo–.


  una Alarma traspasó a través de Cassie, de repente, pero antes tuvo tiempo para pensar, Laurel la giro, soltando la toalla alrededor de su cuello. –Espera, no mires hasta que tengas tus zapatos.... ¡Ahora!– dijo Laurel jubilosamente. –¡Mira eso!–


  Cassie abrió los ojos y contuvo el aliento. Luego, apenas sabiendo lo que estaba haciendo, se movió más cerca del espejo de cuerpo entero, allí al reflejo de la encantadora extraña.


  Ella no pudo resistirse de llegar a tocar el vidrio con la punta de sus dedos.


  La muchacha en el espejo era refinada, cabello marrón claro que se agitaba suavemente detrás de su cara. Los reflejos brillaron cuando Cassie movió la cabeza, así que esta debe ser ella - pero no puede ser, pensó Cassie. Sus ojos no tenían ese ensueño, esa misteriosa aura. Su piel no tenía ese brillo cubierto de roció, y ella no se sonrojaba de esa manera, para resaltar sus pómulos. Y sus labios no tenían ese aliento- listos- para- ser -besados-parecía.


  –Es el lápiz labial–, explicó Suzan. –No se mancha–.


  –Es posible–, dijo Melanie, –que hayas ido demasiado lejos, Suzan–.


  –¿Te gusta el vestido?– preguntó Laurel. –Es la longitud perfecta, el corte suficientemente, pero aún romántico–.


  la chica en el espejo, la única con los huesos delicados y el cuello de cisne, girando a un lado y al otro. El vestido era de color plateado y brillante, al igual que los jardines de estrellas, y eso hizo que Cassie se sintiera como una princesa. Los zapatos de Suzan, apropiadamente, parecían zapatillas de cristal.


  –¡Oh, gracias!– dijo Cassie, girando para mirar al resto de las chicas.


  –Quiero decir-no sé cómo decir gracias. Quiero decir- finalmente, ¡parezco una bruja!–


  ellas estallaron en risas, con excepción de Deborah, que lanzo una mirada de disgusto hacia el techo.


  Cassie abrazó a Laurel, y luego, impulsivamente, abrazó a Suzan, también.


  –Bueno, tu eres una bruja–, dijo Suzan razonablemente. –te enseñaré cómo hacerlo tu misma si lo deseas–.


  Cassie sintió algo parecido a la humildad. Había pensado que Suzan era una cabeza hueca, pero no era cierto. Suzan amaba la belleza y era generosa sobre compartir con otras personas.


  Cassie sonrió a la compinche- de ojos azules y se sintió como si hubiese hecho inesperadamente una nueva amiga.


  –¡Espera, que casi lo olvido!– dijo Melanie. –No puedes ir a un baile, sin un solo cristal con tu nombre–. Ella registro en su bolsa de lona, y luego dijo: –Aquí, este será perfecto, era de mi bisabuela–. Ella sostuvo un collar: una cadena delgada con una lágrima de cuarzo claro. Cassie lo tomó cariñosamente y lo ato alrededor de su cuello, admirando la forma en la que residía en el hueco de su garganta. Luego abrazó a Melanie, también.


  Desde abajo la puerta sonó ligeramente, y, más cerca, una voz masculina gritaba, –¡Para ponerme a gritar! ¿Vas a conseguir eso, Suzan?–


  –¡Es uno de los chicos!– dijo Suzan, poniéndose nerviosa. –Y no estamos preparadas. Eres la única que esta vestida, Cassie, corre y llega antes de que papá tenga un ataque."


  –Hola, Sr. Whittier, lo siento, Sr. Whittier–, Cassie jadeo mientras bajaba apresurada. No fue hasta que estaba en la puerta que ella pensó, ¡Oh!, por favor, por favor, por favor, que sea cualquiera de los otros. No dejes que sea él. Por favor.


  Adam estaba ahí cuando ella abrió la puerta.


  Él llevaba una sonrisa irónica, apropiada para un hombre que ha sido raptado en el último minuto para escoltar a la mejor amiga de su chica a un baile. La sonrisa desapareció de inmediato cuando vio a Cassie.


  Durante un largo momento él simplemente la miraba. Su propia eufórica sonrisa desapareció, y ellos permanecieron mirándose el uno al otro.


  Adam trago difícilmente, comenzó a decir algo, y después se dio por vencido y se quedo de nuevo en silencio.


  Cassie estaba escuchando las palabras de Suzan: te vas a ver irresistible. Oh, ¿que tenia ella que hacer?


  –llamaremos, fuera–, dijo, y su voz era tan suave como cuando ella le había dicho a Faye sobre la energía oscura. –Vamos a decirle a Diana que me enferme también


  –No podemos–, dijo, igualmente suave, pero muy intenso. –Nadie se lo creería, y además...– El se hecho sonreír irónicamente en un intento de reaparición. –Sería una vergüenza para ti que te perdieras La bienvenida. Tu estas..– él paró. –Genial–.


  –Así que lo harás–, dijo Cassie, y trató de llegar a una irónica sonrisa de su parte. Tenía la sensación de que estaba oscilante.


  Cassie tomo aire otra vez, pero en ese momento se escuchó una voz desde el segundo piso.


  –Aquí–, dijo Laurel, inclinada sobre la barandilla para lanzar a Cassie una pequeña cartera perlada. –llévala al baile, Adam; de esa manera tendrá la oportunidad de que algunos chicos estén disponibles–.


  Y, desde el dormitorio, Suzan llamo –Pero no demasiados, Cassie- ¡deja algunos para nosotras!–.


  –Voy a intentar apartar algunos de ellos–, respondió Adam, y Cassie sintió su pulso acelerado calmándose un poco. Ellos tenían ahora sus papeles. Era como actuar en una obra de teatro, y todos lo que Cassie tenía que hacer era recordar su papel. Se sentía segura de que Adam podía manejar su... bueno, casi segura. Algo en su mar- oscuro de sus ojos envió finos escalofríos a su columna vertebral.


  –Vamos–, dijo Adam, y Cassie tomó una respiración profunda y dio un paso con él hacia la noche.


  
    

  


  CAPITULO 6


  Condujeron hacia la escuela. A pesar de la tensión entre ellos, la noche parecía clara y fresca y llena de magia, y el gimnasio estaba transformado. Era tan grande que parecía parte de la noche, las luces titilantes y el tejido alrededor de las tuberías y vigas elevadas eran como estrellas.


  Cassie busco a su alrededor a cualquier otros miembro del Círculo. Ella no vio a ninguno. Lo que vio fueron forasteros mirando sorprendidos a ella y a Adam. Y en los ojos de los muchachos había algo más que sorpresa, algo a lo que Cassie no estaba en absoluto acostumbrada. Era el tipo de mirada boquiabierta que los chicos encendían a Diana cuando Diana lucia particularmente hermosa.


  Un repentino calor y un resplandor que no tenía nada que ver con el arte de Suzan se arrastró sobre Cassie. Ella sabía que estaba sonrojada. Se sentía abrumada y llamativa-y, al mismo tiempo emocionada y entusiasmada. Pero a través de la mezcla salvaje de emociones, una cosa seguía siendo clara y brillante como los diamantes dentro de ella. Estaba aquí para interpretar un papel, y para mantener su juramento de ser fiel a Diana. Eso era lo que importaba, y ella se aferró a él.


  Pero ella no podía sólo estar aquí con todos mirándola todo el tiempo, era demasiado embarazoso. Ella se dirigió a Adam.


  Fue un momento difícil. No podían sentarse juntos en algún rincón oscuro, eso nunca lo harían. Luego Adam le dio una sonrisa torcida y dijo:


  –¿Quieres bailar?–


  Aliviada, Cassie asintió, y salieron a la pista de baile. En cuestión de segundos ellos estaban rodeados por otras personas.


  Y entonces comenzó la música, suave y dulce.


  Ellos miraban el uno al otro, impotentes, consternados. Estaban en el centro de la pista de baile, para salir tendrán que forjar su camino a través de la multitud. Cassie miró a Adam a los ojos y vio que él estaba tan confundido como ella.


  Adam dijo luego, bajo su aliento, –será mejor nonos hagamos notar demasiado –, y se la llevó en sus brazos.


  Cassie cerró los ojos. Ella temblaba, y no sabía qué hacer.


  Poco a poco, si casi tan obligado, Adam puso su mejilla contra su pelo.


  No voy a pensar en nada, no voy a pensar en absoluto, Cassie se dijo a sí misma. No voy a sentir. . . Pero eso era imposible. Ella no podía evitar sentir. Estaba oscuro como el crepúsculo y Adam estaba sosteniéndola y ella podía oler su aroma de las hojas de otoño y el viento del océano.


  Bailar es una cosa muy de hechiceras-oh, Laurel había estado en lo correcto. Cassie podía imaginar las brujas en las edades pasadas bailando bajo las estrellas la música dulce y salvaje y, después, tumbándose en la suave hierba verde.


  Tal vez entre los antepasados de Cassie, había habido algunas chicas- brujas que había bailado igual que esto a la luz clara de la luna. Tal vez ella había bailado por sí sola hasta que notó una sombra entre los árboles y escuchó la flauta de Pan. Y entonces tal vez ella y el Dios del bosque habían bailado juntos, mientras la luna de plata brillaba alrededor de ellos. . . .


  Cassie podía sentir el calor, el curso de la vida, en los brazos de Adam. El cordón de plata, pensaba. el misterioso e invisible lazo que la había conectado a Adam desde el principio. . . sólo ahora ella podía sentirlo de nuevo. los unió de corazón a corazón, estaba atrayéndolos irresistiblemente juntos.


  La música se detuvo. Adam solo retrocedió ligeramente y ella lo miró, mejilla y cuello, hormigueando con la pérdida de su calidez. Sus ojos eran extraños, la oscuridad simplemente ribeteaba de plata como la luna nueva. Poco a poco, se inclinó para que sus labios apenas tocaran los suyos- y permaneció allí. Ellos permanecieron de esa manera por lo que pareció una eternidad y luego Cassie aparto su cabeza.


  No fue un beso, ella pensaba cuando se trasladaron a través de la multitud. No cuenta. Pero no había manera de que pudieran bailar juntos de nuevo y ambos lo sabían. las rodillas de Cassie temblaban.


  Encontrar algunas personas para unírseles- rápido, pensó. Ella miró a su alrededor desesperadamente. Y para su gran alivio vislumbro un liso castaño rojizo y una cabeza de largo, de cabello color marrón entretejido con flores diminutas. Eran Melanie y Laurel, en una animada conversación con dos chicos forasteros. Si ellas hubiesen visto lo que sucedió en la pista de baile hace un minuto. . .


  Pero Laurel giro en torno al "hola" de Adam y dijo: –Oh, ¡aquí estás!– y la sonrisa de Melanie era bastante normal. Cassie estaba agradecida por hablar con ellas mientras que los chicos hablaban sobre fútbol. Su despreocupación, inspirada por la magia de la danza, comenzó a regresar.


  –ahí esta Deborah. Siempre da un baile antes de irse a la sala de calderas con los Hendersons–, murmuraba Laurel, sonriendo maliciosamente.


  –¿Qué hacen allí?– preguntaba Cassie cuando siguió la mirada de Laurel. Deborah estaba usando un micro-mini negro y una gorra de motorista decorada con un brazalete de oro enlazado. Su pelo estaba en su mayor parte en sus ojos. Ella lucia muy bien.


  –Jugar a las cartas y beber. Pero no, no es lo que estás pensando. Ninguno de los chicos se atrevería a intentar algo con Deb - ella puede luchar contra todos ellos. Ellos solo le temen–.


  Cassie sonrió, entonces ella vio a alguien, y su sonrisa desapareció.


  –Hablando de alguien que atemoriza...– dijo suavemente.


  Faye llevaba puesto un vestido del color de una llama, sexy y elegante, de corte en su habitual estilo demoledor.


  Su pelo era negro y brillante, colgando salvajemente sobre su espalda. Ella era como una criatura exótica que había vagado por accidente en el campus.


  Faye no vio a las tres chicas examinándola. Toda su atención parecía estar centrada en Nick.


  Cassie se sorprendió de que Nick estuviera incluso aquí, él no era del tipo que iba a bailes. Estaba parado con una chica rubia forastera que parecía francamente asustada. Cassie vio como, Faye hizo a su manera sobre él y le coloco una mano con la punta de los dedos roja en su brazo.


  Nick miró hacia abajo en la mano y se tenso. Tiró una fría mirada sobre su hombro a Faye. Entonces, deliberadamente, él se encogió de hombros frente a su mano, inclinándose un poco sobre la rubia, cuyos ojos se ampliaron. Durante todo el incidente se mantuvo tan invernal y remota como nunca.


  –Uh-oh–, susurró Laurel. –Faye está tratando de cubrir sus apuestas, pero Nick no está cooperando–.


  –Es su culpa–, dijo Melanie. –Ella se ocupo de Jeffrey hasta el último minuto–.


  –Creo que aún esta detrás de él ahora–, dijo Cassie.


  Jeffrey estaba sólo separándose de la pista de baile con Sally. Su expresión era lo exactamente contrario de invernal, sino que él parecía como si estuviera teniendo un maravilloso rato, destellando su dama- fulminando una sonrisa en todas las direcciones. Orgulloso, pensó Cassie, tener a la reina de la bienvenida de su brazo. Pero era divertido, pensó al próximo minuto, la rapidez con que la gente dejó de sonreír cuando se toparon con Faye.


  Jeffrey intento abrirse paso con Sally de vuelta a la pista de baile, pero Faye se movió tan rápido como una pantera y cortándolos. Luego ella y Sally se situaron a ambos lados de Jeff, como un grande, brillante perro negro y un poco color de óxido zorrero peleando por un alto, delgado hueso.


  –Eso es estúpido–, dijo Laurel. –Faye podría tener casi a cualquier chico de aquí, pero ella sólo quiere a los únicos que son un desafío–.


  –Bueno, no es nuestro problema–, dijo Melanie sensatamente. Ella giro hacia el chico forastero a su lado y sonrió, y se fueron juntos a la pista de baile. Laurel miró irritada por un instante, y luego sonrió, se encogió de hombros hacia Cassie, y se reunió con su pareja.


  Cassie los vio irse con un hundimiento en su corazón.


  Ella había sido capaz de bloquear la presencia de Adam por los últimos minutos, pero aquí estaban solos de nuevo. Decididamente, ella miró a su alrededor por alguna distracción. Estaba Jeffrey-se encontraba en un verdadero problema ahora. La música había empezado, Faye estaba sonriendo vagamente, una peligrosa sonrisa hacia él, y Sally se estaba erizando y mirando como un puñal. Ellos tres se encontraban en un triángulo perfecto, ninguno se movía. Cassie no vio como Jeffrey iba a salir de esto.


  Luego, el miro en su dirección.


  Su reacción fue sorprendente. Sus ojos ampliados. Él parpadeó. Él miraba como si nunca hubiera visto antes una chica. Luego, el se aparto de Faye y Sally como si hubiera olvidado su existencia.


  Cassie estaba consternada, confundida, pero halagada. -Una cosa que sin duda la saco de su actual dilema con Adam. Cuando se volvió y miró a los ojos de Adam, ella vio que él entendía, sin siquiera asentir.


  Jeffrey estaba tendiendole su mano. Ella la tomo y dejo que la llevara a la pista de baile. Ella hecho un vistazo atrás a Adam y vio que su expresión era una paradoja: la aceptación mezclada con algo más oscuro, más preocupante.


  Era otro baile lento. Cassie se mantenía a una buena distancia de Jeffrey, mirando inciertamente hacia abajo a sus zapatos. Eran mocasines de color marrón oscuro con unas pequeñas borlas, el de la izquierda ligeramente rayada. Cuando finalmente ella miró a su rostro, su torpeza desapareció.


  Esa sonrisa era cegadora, pero no sólo abierta de admiración.


  Cuando nos conocimos por primera vez, él estaba tratando de impresionarme, pensó Cassie vertiginosamente. Ahora se encuentra impresionado.


  Ella podía ver el agradecimiento en sus ojos, sintiéndolo en la forma como la sostenía.


  –Hacemos una buena pareja–, dijo. Ella se rió. Jeffrey confiaba en sí mismo para complementarse complementarla. –Muchas gracias. Espero que Sally no esté como loca–.


  –No es Sally la que me preocupa. Es ella–. –Faye. Lo sé–. Ella deseo tener algún consejo para él. Pero nadie sabía cómo tratar con Faye.


  –Quizá tu tendrías que estar preocupada. ¿Qué va a decir Diana cuando ella descubra que estabas aquí con Adam?–.


  –Diana me pidió que viniera con él, porque estaba enferma–, dijo Cassie, ardiendo en llamas para pesar de sí misma. –Yo ni siquiera quería, y–


  –Oye. Oye. Estaba bromeando. Todo el mundo sabe que Di y su príncipe consorte están prácticamente casados. Aunque tal vez ella note lo hubiera pedido si ella hubiera sabido cuan hermosa ibas a verte–.


  Aun estaba bromeando, pero a Cassie no le gustó. Ella miró alrededor de la pista de baile y vio a Laurel, quien le giñaba el ojo sobre el hombro de su compañero. Suzan estaba bailando, también, muy cerca de un chico musculoso, su pelo rojo-oro brillaba en la oscuridad.


  Y entonces se acabó. Cassie miró a Jeffrey y dijo: –Buena suerte con Faye–, lo cual era lo mejor que le podía ofrecer. Él encendió la sonrisa de nuevo.


  –Puedo manejarlo–, dijo con confianza. –¿No quieres bailar otra vez? ¿No? ¿Estás segura?–.


  –Gracias, pero mejor regreso–, murmuro Cassie, preocupada por la forma en que él la estaba mirando. Ella logró escapar de la restricción de su mano y comenzó a salir, pero antes de que pudiera llegar otro chico le pidió que bailaran.


  Ella no podía ver a Adam por ningún lado. Tal vez estaba afuera disfrutando el solo-así lo esperaba Ella dijo –Sí– al chico.


  Esto no se detuvo con él. Todo tipo de chicos, jóvenes y personas de la tercera edad, deportistas y oficiales de la clase, fueron llegando a ella. Ella vio que los ojos de los chicos vagaban de sus propias citas para ver como ella bailaba.


  No sé cómo se baila esto. Yo no conocía nada igual a esto, pensó. Por el momento ella estaba totalmente barrida en la magia de la noche, y ella sacaba toda la molesta reflexión. Ella dejo a la música tomarla y se dejó solo ser por un instante. Entonces vio la cara de Sally al margen.


  Jeffrey no estaba con ella. Cassie no había visto a Jeffrey en bastante tiempo. Pero Sally se centró en Cassie en concreto, y su expresión era venenosa.


  Cuando ese baile termino, Cassie eludido al próximo chico que trató de interceptarla, y se dirigió a Laurel. Laurel con alegría la saludó.


  –Eres la bella del baile–, dijo emocionada, agarrando a Cassie del brazo y palmeando la mano de Cassie. –Sally está furiosa. Faye está furiosa. Todas están furiosas–.


  –Es el imán del perfume. Creo que Suzan utilizo demasiado–.


  –No seas tonta. Se trata de ti. Eres una perfecta pequeña- gacela. No, un pequeño unicornio blanco, uno de clase. Creo que incluso Adam se ha dado cuenta–.


  Cassie estaba aplacada. –¡Oh!, lo dudo–, dijo a la ligera. –Sólo es educado. Ya conoces a Adam–.


  –Sí–, dijo Laurel. –Sir Adam el caballero. Se giro y le pidió a Sally que bailaran después de que te fuiste con Jeffrey, y Sally casi lo embellece–.


  Cassie sonrió, pero su corazón todavía estaba golpeando. Adam y ella habían prometido no traicionar sus sentimientos el uno por el otro, no por medio de la palabra o de acción o de mirada, pero ellos estaban haciendo un lío terrible de las cosas esta noche en todos los frentes. Ahora tenía miedo de mirar a Adam, y no quería bailar más. No quería ser la bella del baile, no quería que todas las chicas de aquí estuvieran furiosas con ella. Quería ir con Diana.


  Suzan llego, su extraordinario pecho subido ligeramente en su vestido de corte bajo. Dirigió una sonrisa arqueada a Cassie.


  –Te dije que yo sabía lo que estaba diciendo sobre–, dijo. –Tener un buen momento–.


  –Maravilloso–, dijo Cassie, enterrando las uñas en su palma. Ella abrió su boca para decir algo más, pero entonces vislumbro a Sean habriendose camino hacia ella. Su rostro estaba ansioso, por lo general su propósito era escabullirse.


  –Debería haberte advertido–, dijo Laurel en un tono bajo. –Sean ha estado persiguiéndote toda la noche, pero algún otro chico siempre llegaba primero–.


  –Si te atrapa, estará en todo sobre ti, igual que un feo mono–, añadió Suzan agradablemente, registrando en su bolso. –¡Oh!, maldición, le di mi lápiz labial a Deborah. ¿Dónde está?–


  –Hola–, dijo Sean, alcanzándolas. Sus pequeños ojos negros resbalaron sobre Cassie. –Así que estas libre–.


  –No realmente–, balbuceo Cassie. –Tengo que ir a buscar a Deborah para Suzan–. Lo que tenía que hacer era alejarse de todo esto por un tiempo.


  –Yo sé donde está; ¡ahora vuelvo!–, ella continuó asustando a Suzan y a Laurel.


  –Voy a ir contigo–, Sean comenzó inmediatamente, y Laurel abrió su boca, pero Cassie se despidió de ambos.


  –No, no- iré yo sola. Solo es un minuto–, dijo. Y ella ya se encontraba lejos de ellos, sumiéndose a través de la multitud hacia las puertas dobles.


  Sabía dónde estaba la sala de calderas, o al menos donde estaba la puerta que conducía allí. Ella nunca había estado adentro. En el momento en que llegó al ala- C había dejado la música de la danza muy atrás.


  La puerta marcaba la oficina del custodio abrió a una habitación larga y estrecha con máquinas no identificables por todos lados. Los generadores estaban tarareando, ahogando todos los demás ruidos. Estaba fresco y húmedo. . . escalofriante, pensó Cassie. Había señales de NO fumar en las paredes y olía a petróleo y a gas.


  Una escalera descendía al sótano de la escuela. Cassie bajó lentamente los escalones y se agarro bien del pasamano de metal. Dios, era como entrar en una tumba, pensó.


  ¿Quién desea pasar su tiempo aquí en lugar de a la luz y la música en el gimnasio?


  La sala de calderas olía a aceite de máquina y a cerveza. No solo era fresco, estaba helado.


  Y estaba en silencio, excepto por el constante goteo de agua en alguna parte.


  Un lugar horrible, pensó Cassie conmocionada. Todo a su alrededor eran máquinas con cuadrantes gigantes, y por encima había grandes tuberías de todo tipo. Era como estar en las entrañas de un buque. Y estaba abandonado.


  –¿Hola? ¿Deborah?–


  Nadie respondió.


  –¿Debby? ¿Chris? soy Cassie–.


  Tal vez no podían escucharla. Había otra habitación detrás de la sala de calderas, que pudo vislumbrar a través de un arco más allá de las máquinas.


  Se dirigio hacia él, preocupada por engrasar el vestido primaveral de Laurel. Miró a través del arco y dudo, atrapada por una extraña aprensión.


  Goteo. Goteo.


  –¿Hay alguien allí?–


  Una gran máquina estaba bloqueando su camino. Difícilmente, asomo su cabeza alrededor.


  Al principio pensaba que la habitación estaba vacía, pero entonces, al nivel de los ojos, ella vio algo.


  Algo malo. Y en ese instante su garganta se cerro y su mente se fragmento, únicamente pensamientos destellaron a través de esta como las explosiones de un flash.


  Pies balanceándose.


  Pies balanceándose donde los pies no deberían hacerlo. Alguien caminando en el aire. Volando igual que una bruja.


  Únicamente, los pies no estaban volando. Estaban balanceándose, de ida y vuelta, en dos mocasines color marrón oscuro. Dos mocasines color marrón oscuro con unas pequeñas borlas.


  Cassie miró la cara.


  El incesante goteo de agua continúo. El olor rancio de petróleo y alcohol le dieron nauseas.


  No pudo gritar. No pudo hacer nada, pero se quedo sin aliento.


  Goteo y balanceo.


  Esa cara, ese horrible rostro azul. No más sonrisa aniquiladora. Tengo que hacer algo para ayudarlo, pero ¿Cómo puedo ayudar? Nadie se dobla el cuello de esa manera cuando está con vida.


  Cada horrible detalle era tan claro. La cuerda deshilachada. La sombra balanceándose en la ceniza-en el bloque de la pared. Las máquinas con sus cuadrantes e interruptores. Y la terrible quietud.


  Goteo. Goteo.


  Balanceándose como un péndulo.


  Unas manos cubrieron su boca, Cassie comenzó a sollozar.


  Ella se apartó, tratando de no ver el pelo rizado marrón en la cabeza que estaba pendiendo lateralmente. No podía estar muerto cuando ella sólo había bailado con él. Había tenido sus brazos a su alrededor, la había destellado con su sonrisa tan confiada. Y ahora -


  ella retrocedió y las manos cayeron sobre sus hombros.


  Ella trato de gritar entonces, pero su garganta estaba paralizada. Su visión estaba oscura.


  –Estable. Estable. Aguanta aquí–.


  Era Nick.


  –Respira lento. Pon tu cabeza hacia abajo–.


  –Nueve-uno-uno–, ella lanzo un grito apagado y, después, de manera clara y distintamente para que él pudiera entender, –llama al nueve - uno - uno, Nick. Jeffrey– él arrojo una dura mirada a los pies balanceándose. –Él no necesita un médico. ¿Y tú?–


  –Yo– Ella estaba esperando a su lado. –Yo vine a buscar a Deborah–.


  –Está en el antiguo edificio de ciencias. Ellos se encerraron alli–.


  –Y yo lo vi- a Jeffrey– el brazo de Nick fue reconfortante, sólido. –Tengo la imagen–, dijo. –¿Quieres sentarte?–


  –No puedo. Este vestido es de Laurel–. era completamente irracional, se dio cuenta. Intentó desesperadamente controlarse. –Nick, por favor, déjame ir. Tengo que llamar a una ambulancia–.


  –Cassie–. Ella no podía recordar que el hubiera dicho su nombre nunca antes, pero ahora el estaba sosteniendo sus hombros y mirándola directamente a la cara. –Ninguna ambulancia va a hacer algo bueno por él. ¿Entiendes? Ahora, cálmate–.


  Cassie miraba a sus pulidos -ojos color caoba, y luego asintió lentamente. El jadeo fue tranquilizándose. Ella estaba agradecida por su brazo alrededor de ella, aunque alguna parte de su mente estaba incrédula-¿Nick estaba consolándola? Nick, ¿que odiaba a las chicas y era fríamente cortés con ellos a lo mejor


  –¿Qué pasa aquí?–.


  Cassie giró para ver a Adam en el arco. Pero cuando trató de hablar, su garganta estaba completamente cerrada y las lágrimas calientes inundaron sus ojos.


  Nick dijo: –Está un poco mareada. Encontró a Jeffrey Lovejoy colgando de una tubería–.


  –¿Qué?– Adam actuó con rapidez para mirar alrededor de la máquina. Regresó mirando sombrío y alerta, sus ojos destellando plata como siempre lo hacían en tiempos de problemas.


  –¿Cuánto sabes de esto?– preguntó a Nick quebradizamente.


  –Vine a por algo que me deje–, dijo Nick, igualmente. –La encontré a punto de desmayarse. Y eso es todo–.


  la expresión de Adam se había suavizado ligeramente. –¿Estás bien?– dijo a Cassie. –He estado buscándote por todas partes. Sabía que algo andaba mal, pero no sabía qué. Entonces Suzan me dijo que habías ido a buscar a Deborah, pero que estabas buscando en el lugar equivocado–. Como si fuera la cosa más natural del mundo, acercándose para tomar su mano de Nick- y Nick se opuso. Por un momento hubo tensión entre los dos chicos y Cassie miró de uno a otro con una sorpresa incipiente y alarma.


  Ella se alejó de ambos. –Estoy bien–, dijo. Y, curiosamente, diciendo casi la verdad. Era en parte la necesidad y en parte otra cosa-sus sentidos de bruja le decían algo. Tenía un sentimiento de maldad, del mal. De la oscuridad.


  –La energía oscura–, susurró ella.


  Adam parecía más vivo y alerta. –¿Tú crees?–


  –Sí–, dijo. –Sí, yo. Sin embargo, si sólo pudiéramos decirlo con seguridad...– Su mente estaba a las carreras.


  Jeffrey. El balanceo del cuerpo de Jeffrey como un péndulo. –Por lo general, usamos un cuarzo claro como un péndulo...–


  Ella arrebató el collar de Melanie y lo sostuvo alto, en busca de la lágrima de cristal de cuarzo.


  –Si la energía oscura estuviera aquí, tal vez la podamos rastrear–, dijo,


  –veamos de donde vino o a donde fue. Y vosotros chicos ayudareis–.


  Nick estaba mirando escéptico, pero Adam intervino antes de que él pudiera hablar. –Por supuesto que vamos a ayudar–. Pero es peligroso, tenemos que tener cuidado. –Sus dedos agarraron su brazo tranquilizadoramente–.


  –Entonces, tenemos que volver allí–, dijo Cassie, y antes de que ella pudiera cambiar su pensamiento se movió, precipitándose dentro de la lejana habitación donde los pies aún se balanceaban. Nick y Adam estaban estrechos detrás de ella. Sin dejar de pensar, sostuvo el cristal alto, viéndolo brillar en la luz.


  Al principio sólo giraba en círculos. Pero entonces empezó a balancearse violentamente, señalando en una dirección.


  
    

  


  CAPITULO 7


  Cassie siguió el movimiento del cristal. Esto señalaba arriba, decidió ella - la dirección de enfrente que conducida a una pared.


  –Mejor salimos al aire libre, de todos modos–, dijo Adam. –De otra manera no seremos capaces de seguirlo–.


  Cassie asintió. Ella y Adam hablaban rápidamente, con tensión - pero con calma. Su violenta agitación se mantenía solo bajo la superficie, mantenida por la fuerza de voluntad. Teniendo algo que hacer era lo que hacia la diferencia, pensó, cuando subieron las escaleras.


  No podía permitirse tener un ataque de histeria ahora; tuvo que mantener su mente clara para rastrear al asesino de Jeffrey.


  En el vestíbulo fuera de la oficina del guardia, entraron corriendo con Deborah y los hermanos Henderson.


  –Adam, amigo, ¿Qué pasa?– dijo Chris. Cassie vio que él había estado bebiendo. "Solo venimos de abajo por un poco de liquido refrescante, ya sabes–.


  –No por allí–, dijo Adam brevemente. Él miró a Doug, que parecia menos ebrio.


  –Ir a por Melanie–, dijo, – y dile que llame a la policía. Jeffrey Lovejoy a sido asesinado."


  –¿En serio?– exigió Deborah. La luz feroz estaba en su cara otra vez.


  –¡Muy bien!–


  –No–, dijo Cassie antes de que ella pudiera pararse. –Tú no lo has visto. Es terrible y no es una broma."


  El brazo de Adam se extendió cuando Deborah comenzó acercarse a ella.


  –¿Por qué no nos ayudas en vez de escoger pelear con los nuestros? Tratamos de rastrear la energía oscura que lo mató–.


  –La energía oscura–, repitió Deborah con desdén.


  Cassie tomó un rápido aliento, pero Nick estaba hablando. –Pienso que esto es una basura también–, dijo él con calma. –Pero si esto no era la energía oscura, quiere decir que una persona lo hizo - alguien que tenía un rencor contra Jeffrey–. Él miró fijamente a Deborah, sus ojos duros.


  Deborah miró fijamente atrás con arrogancia. Cassie la miró, estaba de pie allí con su vestido Tank corto negro - más bien como un top sin mangas que un vestido - y sus botas de gamuza. Deborah era beligerante, antagonista, hostil - y fuerte. Por primera vez en un largo rato Cassie notó el tatuaje de la luna creciente sobre la clavícula de Deborah.


  –¿Por qué no nos ayudas, Deborah?– dijo. –Este cristal rastreo algo, antes de que todos nosotros comenzáramos a hablar. Ayúdanos a encontrar lo que esto rastreo–. Y luego ella añadió, inspirada por algún instinto debajo del nivel de su conocimiento, –Desde luego, probablemente es peligroso–.


  –¿Y qué? ¿Piensas que me asusta?– exigió Deborah. –Bien, voy. Chicos salir de aquí–, le dijo ella a los Henderson.


  Y Para sorpresa de Cassie, Chris y Doug lo hicieron, por lo visto para buscar a Melanie.


  –Bien–, dijo Cassie, sosteniendo el cristal otra vez. Ella tuvo miedo de que esto no hiciera nada ahora que su concentración se había roto. Y al principio simplemente colgó al final de la cadena, balanceándose muy ligeramente. Pero entonces, cuando cuatro de ellos miraron fijamente en el, el movimiento lento se hizo más pronunciado. Cassie contuvo el aliento, tratando de impedir que su mano temblara. No queria influir en el cristal de ningun modo.


  Esto definitivamente se balanceaba ahora. Hacia el cuarto de calderas y fuera hacia el frente de la escuela.


  –Convenientemente al este–, dijo Adam en voz baja.


  Sosteniendo el cristal alto en su mano izquierda, Cassie siguió la dirección de la oscilación, hasta el vestíbulo.


  Fuera, la luna estaba casi llena, alta en el cielo, pasando al oeste detrás de ellos.


  –La Luna de Sangre–, dijo Adam silenciosamente. Cassie recordó a Diana diciendo que las brujas contaban sus años por lunas, no meses. El nombre de ésta era horrorosamente apropiado, pero ella no miró hacia atrás para verla otra vez. Se concentraba en el cristal.


  Al principio anduvieron por la ciudad, con tiendas cerradas y edificios vacíos a todos lados de ellos. Nada se quedaba abierto pasada la medianoche en Nuevo Salem. Entonces las tiendas se hicieron menos frecuentes, y había casas agrupadas. Finalmente andaban bajo un camino que se hizo más solitario y más solitario con cada paso, y todo lo que los rodeaba eran los ruidos de la noche.


  No había ninguna vivienda humana aquí fuera, pero la luna era bastante brillante para poder ver.


  Sus sombras se extendían delante de ellos conforme andaban. El aire era frío, y Cassie tembló sin quitar sus ojos del cristal.


  Sintió algo resbalar sobre sus hombros. La chaqueta de Adam. Ella le echó una mirada de gratitud, y rápidamente miró el cristal otra vez; si vacilaba en su concentración vacilaría también, la perdida de firmeza, reduciéndola a un corto bamboleo. Esto nunca se balanceó tan enérgicamente como el peridoto con el que había hecho Diana-, pero, Cassie no era Diana, y no tenía un aquelarre casi completo a su espalda.


  Detrás de ella, oyó a Adam decir bruscamente, –¿Nick?– Y luego el resoplido burlón de Deborah, –yo no lo tomaría en cuenta, de todos modos. No totalmente–.


  Estaban sobre un camino de tierra estrecho ahora, siguiendo hacia el este. De repente Cassie tuvo un pensamiento terrible.


  Oh, mi Dios-la casa de Faye. Es donde se escapo y donde vamos. Vamos a rastrear esta cosa toda el camino de vuelta al dormitorio de Faye... y luego, ¿qué?


  La frialdad que paso por ella ahora era más profunda y más entumecida que el viento de la noche. Si la energía oscura que había explotado por el techo de Faye hubiera matado a Jeffrey, Cassie era tan culpable como Faye lo era. Ella era una asesina.


  Entonces deje de rastrearlo, una voz fina dentro de ella susurro. Tú controlas el cristal; déjalo girar en la dirección incorrecta.


  Pero no lo hizo. Ella mantuvo sus ojos sobre la lágrima de cuarzo, que pareció brillar con una luz lechosa en la oscuridad, y le dejó balancearse del modo que quiso.


  Si la verdad sale, sale, se dijo ella con frialdad. Y si ella era una asesina, ella merecia ser capturada. Ella iba a seguir este rastro en cualquier parte a donde este condujera.


  Pero no pareció conducir al Camino Crowhaven. Ellos todavía iban al este, no al noreste. Y de repente el camino estrecho, surcado sobre el que ellos estaban comenzó a parecer familiar.


  Más adelante ella vislumbró una valla de eslabones de cadenas.


  –El cementerio–, dijo Adam suavemente.


  –Espera–, dijo Deborah. –¡ya viste-ahí, mira!–


  –Qué,¿ el cementerio?– preguntó Adam.


  –¡No! ¡Esa cosa- ahí esta otra vez! Encima sobre la carretera–.


  –Yo no veo nada–, dijo Nick.


  –Tienes que hacerlo. Mira, se mueve–.


  –Yo veo una sombra–, dijo Adam. –O tal vez una zarigüeya o algo...–


  –No, es grande–, insistió Deborah. –¡Ahí! ¿No ves eso?–.


  Cassie alzó la vista por fin; no podía evitarlo. El camino delante de ella parecía oscuro y era el principio, pero entonces ella vio - algo. Una sombra, pensó..., pero ¿una sombra de qué? Esto no esta a lo largo de la carretera como una sombra debería estar. Pareció estar alto de pie, y se movía.


  –Yo no veo nada–, dijo Nick otra vez, de manera cortante.


  –Entonces estas ciego–, dijo Deborah. –Se parece a una persona–. Bajo la chaqueta de Adam, la piel de Cassie comenzó a convertirse en carne de gallina. Esto realmente se parecia a un persona excepto que parecia cambiar a cada momento, ahora más alto, ahora más bajo, ahora más amplio, ahora más delgado. De vez en cuando desaparecía completamente.


  –Se dirige al cementerio–, dijo Deborah.


  –¡No-mirar! va hacia el cobertizo–, gritó Adam. –¡Nick, vamos!–


  Al lado del camino había un cobertizo abandonado. Incluso en la luz de la luna estaba claro que se caía a pedazos. La forma tenue pareció llevarlos hacia el, combinándose con la oscuridad detrás de el.


  Adam y Nick corrían, Nick gruñendo, –¡nosotros no perseguimos nada!– Deborah estaba de pie serena, tensa y despierta, explorando el borde de la carretera. Cassie miró la cadena con consternación. La concentración de todo el mundo había sido rota, el cristal giraba sin rumbo.


  Ella miró encima para decir algo - y señalo en un aliento rápido.


  –¡Allí esta!–


  Eso había reaparecido al lado del cobertizo, y se movía rápido. Eso examinó la valla de eslabones de cadenas.


  Deborah estaba detrás de el en un instante, corriendo como un ciervo. Y Cassie, sin idea alguna de lo que hacía, estaba detrás de ella.


  –¡Adam!– gritó. –¡Nick! ¡Por aquí!– Deborah alcanzó la valla hasta la cintura y se acercó a él, su vestido Tank no le daba dificultad en absoluto. Cassie la alcanzó un segundo más tarde, vaciló, luego consiguió equilibrarse en un eslabón de la valla, chasqueando su falda de manera que se impulso más. Ella bajó con una sacudida que daño su tobillo, pero no había tiempo para preocuparse de eso. Deborah corría delante.


  –Lo tengo–, gritó Deborah, de repente tirándose encima. –¡Lo tengo!–


  Cassie podía verlo delante de Deborah. Esto se había parado en su vuelo en línea recta y se lanzaba de un lado al otro buscando escapar. Deborah se lanzaba, también, bloqueándolo como si ella fuera una guardia de un equipo de baloncesto.


  Debemos estar locos, pensó Cassie, cuando alcanzó a la otra chica. Ella no podía abandonar a Deborah para afrontar la sombra sola - pero ¿qué iban a hacer con él?


  –¿Hay algún hechizo o algo para detenerlo?– jadeó ella.


  Deborah le lanzó una mirada asustada, y Cassie vio que ella no había comprendido que Cassie estaba detrás de ella.–¿Qué?–


  –¡Tenemos que atraparlo de algún modo! ¿Hay algún hechizo?–


  –¡Abajo!– gritó Deborah.


  Cassie se zambulló en la tierra. La sombra se había hecho más grande de repente dos veces su tamaño, como un gato enfurecido, y luego esto se lanzaba hacia ellas. Directamente hacia ellas. Cassie lo sintió precipitarse sobre su cabeza, más frío que el hielo y más negro que el cielo de la noche.


  Y luego se fue.


  Deborah y Cassie se sentaron y se miraron la una a la otra.


  Adam y Nick aparecieron, a la carrera. –¿Estáis bien?– Adam exigió.


  –Sí–, Cassie dijo con voz temblorosa.


  –¿Qué hacías vosotras dos?– dijo Nick, mirándolas con incredulidad. E incluso Adam preguntó, –¿Cómo pasaste por encima de la valla?–


  Deborah le dio una mirada desdeñosa. –No quise decir que tú...– dijo él.


  Cassie le lanzo una mirada desdeñosa. –Las chicas tambien pueden subir–, dijo. Ella y Deborah se levantaron y comenzaron a cepillar la una a la otra, intercambiando una mirada de complicidad.


  –Es pasado ahora–, dijo Adam, sabiamente cambiando el tema de las vallas. –Pero al menos sabemos como es–.


  Nick hizo un sonido burlón. –¿A qué se parece?–


  –Tú no puedes decir que no lo viste–, dijo Deborah con impaciencia. –Estaba aquí. Eso vino por Cassie y por mí–.


  –¿Yo vi algo - pero qué te hace pensar que esta era la supuesta energía oscura?–.


  –Nosotros lo rastreamos–, dijo Adam.


  –¿Cómo sabemos lo que rastreábamos?– Nick giro hacia atrás.


  –Algo qué estaba alrededor del lugar donde Lovejoy estaba muerto, eso es todo. Eso podría ser ' la energía oscura '- o solo alguna variedad de fantasma–.


  –¿Un fantasma?– dijo Cassie, asustada.


  –Seguro. Como si tú creyeras en ellos en absoluto, como si algunos de ellos les gusta andar donde los asesinatos son cometidos–.


  Deborah habló con entusiasmo. –Sí, como la Mujer Quejumbrosa de Beverly, aquella dama de negro que aparece cuando alguien va a morir violentamente–.


  –O aquel fantasma que transporta en Kennybunk- Isidoro. El que viene y te muestra tu ataúd si vas a morir en el mar," dijo Adam, mirando pensativo–.


  Cassie estaba confundida. Ella había asumido que eso era la energía oscura que rastreaban - pero ¿quién podía asegurarlo? –Eso realmente terminó en el cementerio–, dijo ella despacio. –Que parece un lugar lógico para un fantasma. Pero si eso no era la energía oscura que mató a Jeffrey, ¿que era? ¿Quién querría matarlo?–.


  Incluso ella se preguntó, si sabía la respuesta. Vistosamente, en su mente, vio a Jeffrey de pie entre dos muchachas: una alto, oscura, e inquietantemente hermosa; la otro pequeño y delgada, con pelo oxidado y una cara pugnaz.


  –Faye o Sally–, susurró ella. –Ambas estaban celosas esta noche. ¡Pero oh, mira, incluso si estan lo bastante locas para matarlo, ninguna de ellas en realidad podría haberlo hecho! Jeffrey era un atleta–.


  –Una bruja podría haberlo hecho–, dijo Deborah con total naturalidad.


  –Faye podría haberlo hecho ella sola–.


  –Y Sally tiene amigos en el equipo de fútbol–, añadió Nick secamente.


  –Así es como consigue ser la Reina en el baile de bienvenida. Si lo estrangularan primero, y luego lo ensartaran encima de...–


  Adam miraba desequilibrado esta discusión a sangre fría. –Tú en realidad crees eso–.


  –Hey, una mujer despreciada, ¿tú sabes?– dijo Nick. –No digo que alguno de ellos lo hizo. Digo que cualquiera de ellos podría hacerlo–.


  –Bien, no lo entenderemos estando aquí de pie–, dijo Cassie, temblando. La chaqueta de Adam se había escabullido cuando ella se acercó a la valla.


  –Tal vez podríamos tratar de rastrearlo otra vez–


  Fue entonces cuando ella comprendió que no sostenía el cristal.


  –¡No esta!– dijo ella. –El cristal de Melanie. Debo haberlo dejado caer cuando aquella cosa nos ataco. Debería estar por aquí sobre la tierra, ¡ tiene que estar!–, dijo ella.


  Pero no era así. Todos se inclinaron para mirar, y Cassie repasó la escasa hierba, marchita con sus dedos, pero ninguno de ellos pudo encontrarlo.


  De algún modo, este era el desastre final, increíblemente diminuto en comparación con todo lo qué había pasado esa noche, había traído a Cassie cerca de las lágrimas.


  –Ha estado en la familia de Melanie por generaciones–, dijo ella, parpadeando con fuerza.


  –Melanie lo entenderá–, le dijo Adam suavemente. Poniendo una mano sobre su hombro, no fácilmente, pero con cuidado, como si estuviera agudamente consciente de que estaban delante de testigos.


  –Es verdad, no hay ninguna razón pora que siguamos aquí–, dijo él a los demás. –Regresemos a la escuela. Tal vez han averiguado algo sobre Jeffrey allí–.


  Cuando Cassie camino, los zapatos de Cenicienta le hacían daño a sus pies y el vestido plateado de Laurel manchado con la suciedad, ella se encontró mirando directamente en la Luna de Sangre. Se cernía sobre Nuevo Salem como el Ángel de la Muerte, pensó ella.


  Normalmente, durante la noche de la luna llena, el Círculo se encontraría y se divertiría. Pero por el asesinato del día siguiente de Jeffrey Diana estaba todavía enferma, Faye rechazaba hablar con alguien, y nadie más tenía el corazón para convocar una reunión.


  Cassie pasó el día sintiéndose miserable. Anoche en el instituto la policía no había encontrado pistas en cuanto al asesino de Jeffrey. Ellos no habían preguntado si él habia sido estrangulado primero y luego colgado, o si él solo habia sido colgado. No decían mucho de nada, y no les gustaban las preguntas.


  Melanie había sido amable sobre lo del collar, pero Cassie todavía se sentía culpable. Ella lo había usado para rastrear sobre lo que resultó ser una búsqueda inútil, y luego lo había perdido. Pero mucho peor era el sentimiento de culpa por Jeffrey.


  Si no hubiera bailado con él, tal vez Faye y Sally no habrían estado tan enfadadas. Si no hubiera dejado a Faye coger el cráneo, entonces la energía oscura no habría escapado.


  Sin embargo ella lo hizo, se sintió responsable, y no había dormido toda la noche pensando en ello.


  –¿Quieres hablar?– dijo su abuela, alzando la vista de la mesa donde ella cortaba la raíz de jengibre. La cocina arcaica que había parecido tan desconcertante a Cassie cuando llego por primera vez a Nuevo Salem era ahora una especie de refugio. Había siempre algo para hacer aquí, cortando o secando o conservando las hierbas del jardín de su abuela, y había a menudo un fuego en la chimenea. Esto era un lugar alegre, hogareño.


  –Oh, Abuela–, dijo Cassie, luego se detuvo. Ella quiso hablar, sí, pero ¿cómo lo haría?


  Miró fijamente en las manos arrugadas de su abuela que extendían la raíz en un estante de madera para que se sequen.


  –Tú sabes, Cassie, que estoy siempre aquí para ti - y también tu madre–, continuó su abuela. Ella lanzó un breve vistazo a la entrada de la cocina, y Cassie vio que su madre estaba de pie allí.


  Los ojos grandes oscuros de la Sra. Blake se fijaron en Cassie, y el pensamiento de Cassie fue que había algo triste en ellos. Después de que habían venido durante estas "vacaciones" a Massachusetts, su madre se había visto preocupada, pero estos días había una especie de anhelo cansado en su cara que dejó perpleja a Cassie. Su madre era tan hermosa, y parecía tan joven, y la nueva impotencia en su expresión la hizo parecer aún más joven de lo que alguna vez fue.


  –Y sabes, Cassie, que si eres realmente infeliz aquí– su madre comenzó, con una especie de desafío en su fija mirada.


  La abuela de Cassie se había puesto rígida, y sus manos dejaron de extender la raíz.


  –No tenemos que quedarnos–, terminó su madre.


  Cassie estaba asombrada. ¿Después de todo lo que había sucedido durante aquellas primeras semanas en Nuevo Salem, después de todas aquellas noches que había querido morir de nostalgia-ahora su madre decía que podían irse? Pero aún más extraño era el modo en que la abuela de Cassie era evidente.


  –Huir nunca ha solucionado nada–, dijo la vieja mujer. –¿No has aprendido eso aún? No todos nosotros–


  –Hay dos chicos muertos–, dijo la madre de Cassie. –Y si Cassie quiere marcharse de aquí, lo haremos–.


  Cassie miró de la una a la otra con desconcierto. ¿De qué hablaban?


  –Mamá–, dijo ella bruscamente, –¿por qué me trajiste aquí?–


  Su madre y su abuela todavía se miraban una a la otra-una lucha de voluntades, pensó Cassie. Entonces la madre de Cassie miró lejos.


  –Te veré en la cenaV, dijo ella, y tan pronto como había aparecido, se marcho del cuarto.


  La abuela de Cassie soltó un suspiro largo. Sus viejas manos temblaron ligeramente cuando recogió otra raíz.


  –Hay algunas cosas que sólo podrás entender después–, le dijo ella a Cassie, después de un momento. –Tú tendrás que confiar en nosotras, Cassie–.


  –Tiene algo que ver esto por lo qué tú y Mamá os alejasteis mucho tiempo?¿es eso?–


  Una pausa. Entonces su abuela dijo suavemente, –Tú solo tendrás que confiar en nosotras...–


  Cassie abrió la boca, luego la cerro otra vez. Era inútil persistir de nuevo. Como ya había aprendido, su familia era muy buena en guardar secretos.


  Iría al cementerio, decidió. Ella podría usar el aire fresco, y tal vez si encontrara el cristal de Melanie se sentiría un poco mejor.


  Una vez allí, lamentaba no haberle pedido a Laurel que la acompañara. Incluso aunque el sol de octubre fuera brillante, el aire era rápido, y algo sobre el cementerio hacia que Cassie se sintiera incómoda.


  Me pregunto si los fantasmas salen por el día, pensó, cuando localizó el lugar donde ella y Deborah habían tenido que lanzarse hacia abajo. Pero ningún fantasma apareció. Nada se movía excepto las puntas de la hierba que se ondulaban en la brisa.


  Los ojos de Cassie exploraron la tierra, buscando cualquier destello de la cadena brillante de plata o el cuarzo claro. Se acercó revisando palmo a palmo. La cadena tenia que estar aquí... pero no estaba. Por fin ella se rindió y se sentó sobre sus talones.


  Fue cuando notó el montículo otra vez.


  Había olvidado preguntar a su abuela sobre esto. Tendría que recordarlo esta noche. Se levantó y camino a lo largo de el, mirándolo curiosamente.


  A la luz del día, podía ver que la puerta de hierro estaba oxidada. El candado estaba oxidado también, pero parecía moderno. El pedazo de cemento delante de la puerta era grande; no vio como esto pudo haber llegado allí. Era seguramente demasiado pesado para que una persona lo llevara.


  ¿Y por qué querría alguien llevarlo allí?


  Cassie se aparto de la colina. Las tumbas sobre este lado del cementerio eran modernas también; las había visto antes. La escritura sobre las lápidas era en realidad legible. Eve Dulany, 1955-1976, leyó. Dulany era el apellido de Sean; esta debía ser de su madre.


  La siguiente piedra tenía dos nombres David Quincey, 1955-1976, y Melissa B. Quincey, 1955-1976. Los padres de Laurel, pensó Cassie. Dios, debe ser horrible tener a ambos padres muertos. Pero Laurel no era la única niña en el Camino Crowhaven que los tenia. Directamente aquí al lado de la piedra angular Quincey estaba otro marcado: Nicholas Armstrong, 1951-1976; Sharon Armstrong, 1953-1976. La madre y el padre de Nick.


  Deben serlo.


  Cuando vio la tercera piedra angular, el cabello sobre los brazos de Cassie comenzó a erizarse.


  Linda Whittier, leyó. Nació en 1954, 1976 murió. La madre de Suzan.


  Murieron en 1976.


  Bruscamente, Cassie se giro para mirar la piedra angular Armstrong otra vez. Ella tenia razón – los dos padres de Nick habían muerto en 1976. Y los Quincey... camino más rápido ahora.


  Sí. 1976 otra vez. Y Eva Dulany, también: murió en 1976.


  Algo se agito encima de la columna vertebral de Cassie y ella casi corrió a las piedras angulares sobre el lado lejano del montículo. María Meade - La madre de Diana – murió en 1976. Mariscal Glaser y Sophia Burke Glaser. Los padres de Melanie. Murieron en 1976. Grant Chamberlain el padre de Faye. Murió en 1976. Adrián y Elizabeth Conant. Los padres de Adam. Murieron en 1976.


  Mil novecientos setenta y seis. ¡Mil novecientos setenta y seis! Hubo una sacudida terrible en el estómago de Cassie y el cabello al dorso de su cuello se erizo.


  ¿En el nombre de Dios que había pasado en Nuevo Salem en 1976?


  
    

  


  CAPITULO 8


  –Fue un huracán–, dijo Diana.


  


  Era lunes, y Diana regresaba en la escuela, todavía un poco resfriada, pero por lo de más estaba bien. Estaban hablando antes de la clase de Historia Americana; fue la primera oportunidad que Cassie había tenido que hablar exclusivamente con Diana. No había querido plantear la pregunta delante de los otros.


  



  –¿Un huracán?– preguntó.


  Diana asintio. –De vez en cuando pasan por aquí. Ese año llego prácticamente sin ninguna advertencia, y el puente al continente se inundo. Muchas personas en la isla estaban desprevenidas, y murieron".


  


  –Lo siento mucho–, dijo Cassie. Bien, como vez; hay una explicación absolutamente razonable después de todo, pensó inmediatamente. ¿Cómo podía ser tan tonta acerca de todo esto? Un desastre natural explicó todo. Y cuándo Cassie le había preguntado anoche a su abuela por el montón de tierra en el cementerio, la anciana la había mirado, mientras pestañeaba, y finalmente dijo, ¿había un montón de tierra en el viejo cementerio conectado con la tierra? Si lo había, podría ser alguna clase de arcón-un lugar para guardar la munición en una de las viejas guerras. De nuevo, una explicación simple.


  


  Laurel y Melanie entraron y cogieron los asientos delante de Cassie y Diana. Cassie tomó una respiración profunda.


  


  –Melanie, regresé ayer al cementerio para buscar tu cristal-pero todavía no he podido encontrarlo. Lo siento; supongo se ha ido para algo bueno–, dijo.


  


  Los ojos grises de Melanie estaban pensativos y serios. –Cassie, te dije esa noche que no importaba. La única cosa que lamento es que tú, Adam, Nick y Deborah se hayan escapado sin el resto de nosotros. Era peligroso–.


  


  –Lo sé–, dijo Cassie suavemente. –Pero entonces no parecía peligroso-o por lo menos, no lo fue, pero no tenía tiempo para pensar realmente sobre qué tan peligroso era. Solo queria encontrar al asesino de Jeffrey–. Vio a Melanie y a Diana cruzar una mirada; Melanie sorprendida y Diana muy abstraída.


  


  Cassie se sintió vagamente incómoda. –¿Adam te dijo algo sobre lo que estábamos hablando afuera del cementerio?– le preguntó a Diana. –¿Sobre Faye y Sally?–.


  Diana contesto serena. –Sí. Pero todo es ridículo, tú sabes. Sally nunca haría algo así, y en cuanto a Faye. . . bien, ella puede ser difícil a veces, pero ciertamente no es capaz de matar a nadie–.


  


  Cassie abrió la boca, y se encontró mirando a Melanie cuyos ojos grises reflejaron algo como cinismo al mover la cabeza. Miraba atrás rápidamente a Diana y dijo, –No, estoy segura que tienes razón, ellas no lo harían–. Melanie le daba la razón; Diana estaba confiando, era demasiado ingenua. Solo Cassie sabía de lo que Faye era capaz..


  


  Señorita Lanning esta empezando la clase. Laurel y Melanie se dieron la vuelta, y Cassie abrió su libro e intentó guardar en su mente la historia.


  


  Esa semana escolar era extraña. La muerte de Jeffrey había hecho algo a los estudiantes de los forasteros; era diferente a las otras muertes. Kori había sido un miembro del Club, o casi, y el director no había sido muy popular. Pero Jeffrey era un héroe del fútbol, un tipo al que a casi todos les agradaba y admiraban. Su muerte perturbó a las personas de una manera diferente.


  


  Los cuchicheos empezaron silenciosamente. Pero el miércoles Sally estaba diciendo abiertamente que Faye y el Club habían matado Jeffrey. La tensión se estaba construyendo entre los miembros del Club y el resto de la escuela.


  



  Sólo Diana parecía desprevenida, mientras miraron asustados cuando Melanie sugirió que el Círculo no podría ser bienvenido en el entierro de Jeffrey. –Tenemos que ir–, dijo ella, y fueron, excepto Faye.


  


  En cuanto a Faye. . . Faye se pasó la semana en silencio. No había perdonado a Suzan y Deborah por ayudar a preparar a Cassie para el baile, no había perdonado a Nick por desairarla, y no había perdonado el resto de ellos por dar testimonio de su humillación. Las únicas personas con las que no estaba furiosa era con los hermanos Henderson. Cuando la muerte de Jeffrey fue mencionada, ella parecía dura y callada.


  


  Todos los días Cassie esperaba una llamada telefónica con alguna nueva demanda rara, algún nuevo chantaje. Pero, de momento, Faye parecía estar dejándola en paz.


  


  Era la tarde del viernes, mientras iban agrupados en el coche después de la escuela, Laurel mencionó el baile de Hallowen.


  –Claro que debes ir, Cassie–, dijo cuando dejaron a Cassie en el Número Doce. –Tienes que ir. Tienes tiempo suficiente, dos semanas, piensa en alguien para invitarle–.


  Cassie caminó hacia su casa sintiendo sus piernas débiles. ¿Otro baile? No podría creerlo.


  


  Una cosa que supo fue: No podría ser nada como el último. No permitiría que pasara. Haría lo que Laurel dijo, encontraría a alguien con quien ir y entonces simplemente estaría con él todo el tiempo. Alguien, alguien. Sean, quizá. Cassie hizo una mueca de dolor. Bien, quizá no alguien. Hambreado para la atención como él era, Sean podrían terminar siendo un problema. Nunca podría librarse de él.


  


  No, Cassie necesitaba algún tipo que fuera una escolta y nada más. Alguien que no se interesaría absolutamente en ella, bajo cualquier circunstancia. Alguien completamente indiferente. . .


  



  Una visión se encendió a través de su mente, de ojos de caoba, rico, profundo y completamente desapasionado. Nick. A Nick no le gustaban ni siquiera las muchachas. Y a Faye no le importaría; Faye incluso ya no le hablaba a Nick. Nick sería seguro, pero ¿querría ir con ella al baile?


  


  Sólo había una manera de averiguarlo, pensó. Nick era el primo de Deborah, y vivia con sus padres en el Número Dos del Camino de Crowhaven. La casa pintada de melocotón estaba en lo bajo, y el garaje normalmente estaba abierto, mientras Nick estaba trabajando continuamente frente al coche.


  Adam había dicho que era un Caballo salvaje, algo especial. Corrigió en el momento, sin embargo, que se veía como un esqueleto en los bloques.


  


  Cuando Cassie caminó esa tarde, Nick estaba inclinado sobre el banco de trabajo, su pelo oscuro brillaba débilmente bajo la luz de la bombilla desnuda que colgaba de las vigas. Él estaba haciendo algo con un destornillador a una autoparte. –Hola–, dijo Cassie.


  Nick se enderezó. No parecía sorprendido de verla, pero entonces recordó que Nick nunca parecía sorprendido. Tampoco parecía particularmente feliz de verla. Llevaba una Camiseta cubierta con manchas de grasa, era difícil leer el eslogan, pero débilmente Cassie podría percibir la frase que decía: los Amigos no permiten a los amigos manejar Chevys.


  Cassie aclaró su garganta. Simplemente camina y pregúntale, pensó, pero ahora eso parecía ser imposible. Después de un momento o dos de mirarla fijamente, esperando, Nick miraba hacia abajo del banco de trabajo.


  



  –Estaba caminando para ver a Diana–, dijo brillantemente Cassie. –Y pensé detenerme para decir hola–.


  –Hola–, dijo Nick, sin mirar. La boca de Cassie estaba seca. ¿Qué le había hecho pensar que ella podía preguntarle a un chico si quería ir con ella a un baile?


  Así que si muchos chicos tuvieran su última oportunidad de bailar; probablemente habría sido una chiripa. Y Nick no había estado esperándola ciertamente.


  


  Intentó hacer que su expresión pareciera casual. –Así que qué haces... – había querido pedir que la acompañara en el baile de Hallowen pero su garganta se cerró y se aterró. En cambio terminó con un rechinamiento, –... en estos momentos?–


  –Reconstruyendo el carburador–, contestó Nick brevemente.


  


  –Oh–, dijo Cassie. Desesperada investigó en su mente por algún otro tema de conversación. –Um. . .– Recogió una pelota de metal del banco de trabajo. –¿Para qué es esto?–.


  –El carburador–.


  –Oh– Cassie miraba la pelota pequeña. –Uh, Nick, es maravilloso todo lo que sabes– empezó a jugar con la pelota –si puedes, ummm, quieres a-oops–. 


  


  La pelota se le había disparado como una semilla de sandía de sus dedos sudados, aterrizó en alguna parte con un ping bajo del banco de trabajo y desapareció. Cassie buscaba, horrorizada, y Nick cerró de golpe bajo el destornillador y juró.


  –En verdad me aflige, Nick, lo siento–.


  –¿Para qué infiernos tenías que tocarlo? ¿Qué estás haciendo aquí?–


  –YO. . .– Cassie miraba su cara colérica y el último grado de valor la dejó. –Lo siento, Nick–, abrió la boca de nuevo, y huyó.


  



  Salio del garaje y la entrada de coches. Sin pensarlo dobló a la derecha cuando encontró la calle, dirigiéndose hacia su propia casa. No quiso ir con Diana, sin embargo-Adam probablemente estaba allí. Caminó el Camino de Crowhaven, sus mejillas todavía quemaban y su corazón golpeaba fuerte.


  


  Había sido una idea tonta desde el principio. Suzan tenía razón; Nick era una iguana. Él no tenía emociones humanas normales. Cassie no había esperado que él quisiera ir al baile con ella en primer lugar; simplemente pensó que quizá no le importaría, porque él había sido bueno con ella en la cámara de calderas. Pero ahora había mostrado sus verdaderos colores. Se alegraba de no haberle preguntado antes de que hubiera dejado caer la pelota, ésa habría sido la última turbación.


  


  Así como era, su pecho se sentía firme y caliente y sus ojos se sentían llorosos. Mantuvo la cabeza cuidadosamente en alto cuando pasó por la casa de Melanie, y Laurel. No quería verlas.


  


  El sol se había puesto y el color se estaba agotando lejos de todo. Estos días anochece tan temprano, pensó, cuando el rugido de un motor llamo su atención.


  



  Era un Samurai de Suzuki negro con el plato de la licencia ARRÓJAME. Los hermanos Henderson estaban en él, Doug que conduce muy rápido. En cuanto la descubrieron fueron hacia ella y atrancado sus cabezas fuera de las ventanas, comenzaron a gritarle.


  


  –Eh, ¿que hace una muchacha buena en un barrio así? quieres unirte a la fiesta, Cassie? Vamos, ¡podemos enseñarte como pasar un buen rato!– Estaban atormentándola simplemente por diversión, pero algo hizo a Cassie buscar en los ojos azul-verdes inclinados de Doug y decir excitadamente,


  –Esta bien–.


  Ellos la miraron fijamente, extrañados. Entonces Chris estalló en risas.


  –Hace fresco; entra–, dijo, y abrió la puerta lateral de pasajero.


  


  –Espera un minuto–, empezó Doug, mientras fruncia el entrecejo, pero Cassie ya estaba entrando, Chris le ayudó. No supo qué la había poseído. Pero estaba sintiéndose salvaje e irresponsable, supuso que era la mejor manera de sentirse cuando estabas con los hermanos Henderson.


  



  –¿A dónde vamos?– preguntó cuando se pusieron en marcha. Chris y Doug se miraban ladinamente.


  –A un huerto a por algunas calabazas para Hallowen–, dijo Chris.


  –¿A comprar calabazas?–.


  –Bueno, no se compran, exactamente–, puntualizo Chris.


  



  Por alguna razón, ese momento particular golpeó a Cassie de forma cómica. Empezó a reírse tontamente. Chris sonrió.


  


  –Vamos al huerto de abajo de Salem–, explicó. –Ellos tienen la mejor calabaza como para hacer una incursión. Si lo hacemos bastante temprano podemos escondernos en el Calabozo de la Bruja y asustar a los turistas–.


  ¿El Calabozo de la Bruja? pensó Cassie, pero todo lo que dijo fue : –De acuerdo–.


  


  El suelo del minijeep tenia basura de botellas, pedazos de cañería, trapos, paquetes de Donuts, cassettes , y revistas groseras. Chris estaba explicando a Cassie sobre cómo construir una bomba cuando alcanzaran el parche de la calabaza.


  De acuerdo, ahora, cállate, dijo Doug. –Tenemos el huerto deatrás–. Apagó las luces y cruzó.


  El parche de la calabaza era un cercamiento grande lleno de calabazas, algunas amontonadas, parecían esparcidas por la tierra. Doug detuvo el maletero del Samurai, cerca de un montón grande de calabazas. Ahora estaba totalmente oscuro, y la luz del cercamiento no los localizó.


  


  –Encima del cerco–, Doug habló con voz hueca a Cassie: –Quédate aquí–. Cassie se alegraba de que él no quisiera que subiera; había alambre de púas en la cima. Chris se puso su chaqueta y los dos muchachos pululados fácilmente saltaron la cerca.


  Entonces serenamente empezaron a pasar las calabazas por encima del cerco. Chris las dio a Doug que estaba de pie en el montón y los pasaba a Cassie en el otro lado, mientras le hacia señas de ponerlas en el asiento trasero del jeep.


  



  ¿Qué quieren hacer con todos ésto? se preguntó Cassie aturdidamente cuando ella se tambaleó hacia atrás. ¿puedes hacer una bomba de una calabaza?


  


  –De acuerdo–, sisseo Doug por fin. –Es suficiente–. Él pululó encima del cerco. Chris empezó a subir también, pero había unos ladridos frenéticos y un perro negro y grande que apareció en ese momento.


  



  –¡Ayuda!– graznó Chris. Él colgaba encima del cerco. El Doberman lo tenía por la bota y lo estaba preocupándo, gruñía furiosamente. Un hombre explotó fuera de la casilla y empezó a gritarles agitando el puño.


  –¡Ayuda! ¡Ayuda!– gritó Chris. ¡Empezó a reírse tontamente y entonces gañó, –Ow! Él tiene mi pie, necesito zafarlo! ¡Ow! ¡ayuda!–


  


  A Doug, se le sesgaron extrañamente sus ojos y le relucían ferozmente, se apresuró atrás al jeep. –La muerte del perro–, dijo jadeantemente. –¿Dónde está la pistola del ejército?–.


  –¡Espera, Max! ¡Sostenlo hasta que traiga mi escopeta de caza!– el hombre estaba gritando.


  –¡Ow! Viene tras de mi! ¡Apúrate, hombre!– bramó Chris.


  


  –No lo mates–, suplicó Cassie frenéticamente, tomando a Doug por el brazo. Todos que ella necesitó eran para él y la calabaza tripula para empezar el tiroteo a nosotros. Doug continuó saqueando la basura en el suelo del jeep. –¡No mates al perro! podemos darle esto–, dijo Cassie, repentinamente inspirada. Cogió los Donuts de un Dunkin con varios buñuelos rancios. Mientras Doug todavía estaba buscando un arma, corrió atrás al cerco.


  


  –Aquí, perrito, perrito bueno–, dijo. El perro gruñó. Chris continuó bramando; el hombre de la calabaza seguía gritando. –perro bueno–, Cassie le dijo desesperadamente al Doberman. –muchacho bueno, aquí, ¿quieres buñuelos, ven? ¿Quieres un buñuelo?– Y entonces, gritó, –¡Ven aquí! AHORA–.


  Al mismo tiempo, no supo que pero hizo. . . algo. . . con su mente. Podía sentir salir de ella como una explosión de calor. Pegó en el perro y dejó libre el pie de Chris, sintiendo sus piernas derrumbándose . Casi se estrello en la tierra, anduvo furtivamente encima del cerco y se agachó.


  



  Cassie se sentía alta y terrible. Dijo, –perro Bueno–, y echó la bolsa del buñuelo encima del cerco. Chris estaba corriendo encima de en la otra dirección, casi cayéndose de cabeza. El perro gimoteó lastimosamente, mientras ignoraba los buñuelos.


  –Vamos–, gritó Chris. –¡Venga, Doug! No necesitamos matar a nadie!–


  Entre él y Cassie agarraron a Doug que no dejaba de protestar, lo subieron al jeep y se marcharon. El vendedor de calabazas corrió tras ellos con su escopeta de caza, pero cuando llegaron al camino dejó de perseguirlos.


  


  –Ow–, dijo Chris, mientras agitaba su pie y encausaba el jeep para virar.


  Doug le murmuró algo.


  Cassie se apoyó atrás y suspiró.


  



  De acuerdo, Chris dijo alegremente, –ahora vamos al Calabozo de la Bruja–.


  En Salem El Calabozo de la Bruja era un Museo que parecía una casa del exterior. Chris y Doug parecían saber bien el diseño, y Cassie los siguió alrededor de la casa dónde encontraron una entrada en la parte de atrás.


  


  A través de una puerta Cassie vislumbró lo que parecía ser un teatro pequeño. –Eso es que donde hacen los ensayos de la bruja–, dijo Chris. –tú sabes como una obra para los turistas. Entonces bajan por aquí–.


  


  Un vuelo de escalones estrechos se zambulló abajo en la oscuridad.


  –¿Por qué?– dijo Cassie.


  –Es el calabozo. Da un giro. Nosotros nos escondemos en las esquinas y saltamos y gritamos cuando se acercan. Algunos visitantes prácticamente tienen ataques cardíacos–, dijo Doug, con mueca enfadada.


  


  Cassie podía ver cómo podía pasar. Cuando consiguieron bajar los escalones estaba más oscuro y más oscuro. Un olor húmedo, mohoso asaltó sus orificios nasales y el fieltro aéreo no era muy fresco.


  Un corredor estrecho se estiró adelante en la oscuridad y sólo estaba roto por diminutas luces a intervalos largos. Las células pequeñas se abrieron fuera de cualquier lateral del corredor. Todo el lugar se sentía pesado, bajo tierra.


  Está como la cámara de calderas, pensó Cassie. Sus pies se detuvieron.


  



  –Venga, estás equivocado– Doug susurró, mientras se giraba. Ella apenas si podía verlo. Chris regresó al pie de los escalones y los miraba. –No tenemos que ir todavía–, dijo. –Podemos esperar aquí hasta que empiezen a bajar–.


  



  Cassie asintio agradecidamente. Era una pena estando de pie en el borde de este terrible el lugar. No quiso entrar hasta que estuviera absolutamente convencida.


  –O... – Chris parecía estar comprometiendo en algún hecho prodigioso de pensamiento. –O. . . simplemente podríamos salir, tu sabes–.


  



  –¿Salir ahora? ¿Por qué?– exigió Doug, mientras corría atrás.


  –Porque... – Chris lo miró fijamente. –Porque. . . porque yo digo que ¿para qué!–


  –¿Tú? cuida lo que dices– Doug volvió el grito en susurro y los dos empezaron a luchar.


  



  No son muy asustadizos después de todo, pensó Cassie, un poco infantiles. Son como Los Muchachos perdidos de Peter Pan. Peculiares, pero listos.


  –Vamos, Ok –, dijo, para detener su lucha. –podemos quedarnos, me sentaré abajo adelante los escalones–.


  



  Controlando su respiración, también se sentaron, Chris daba masaje al dedo del pie sobre su bota.


  Cassie se apoyó contra la pared y cerró sus ojos. Podía oír voces, alguien hablaba sobre los encierros de las brujas de Salem, pero sólo escuchaba fragmentos de la conferencia. Estaba agotada de todo lo que había pasado hoy, y este lugar terrible hizo que se sintiera enferma. Como si tuviera telarañas en el cerebro.


  


  La voz de una mujer estaba diciendo, –. . El gobernador real, Señor William Phips, estableció una corte especial para tratar con los casos. Había tantas brujas acusadas ahora...–


  


  Tantas brujas falsas, pensó Cassie anebladamente, a medio escuchar. Si esa mujer sólo supiera sobre las brujas reales que acechaban en su calabozo.


  


  –...el 10 de junio, se ejecutó la primera de las brujas declaradas culpable públicamente. Bridget Bishop se colgó en la Colina del Patíbulo, de Salem...–


  



  Bridget Bishop, pobre, pensó Cassie. Tenía una visión súbita de Jeffrey con los pies girando y una ola de náusea pasó sobre ella. Probablemente los pies de Bridget habían estado girando cuando la colgaron.


  


  –...a finales de septiembre se habían colgado otras 18 personas. Sarah Goode es la último de palabras...–


  


  Dieciocho. Éso eran muchos pies oscilantes. Dios, no me siento bien, pensó Cassie.


  –...y una decimonona víctima se apretó a la muerte. Apretar era un formulario de Puritano una forma de tortura con una tabla sobre el pecho de la víctima, y entonces se amontonaron piedras encima de la tabla más pesado y más pesado...–


  



  Uf. Ahora yo realmente no me siento bien. Me maravilla saber cómo se siente tener las piedras amontonadas sobre ti. ¿morir? Supongo que nunca sabré subsecuentemente eso no pasa hoy. A menos que pasara por Rockslide o algo...


  


  Con un tirón, Cassie se sentó derecha, las telarañas barrieron afuera de su cerebro como por una explosión viento helado.


  Rockslide. El alud. El Sr. Fogle, el director de la secundaria, había averiguado lo que se sentía al tener piedras amontonadas sobre él hasta que se murió.


  


  La coincidencia era rara. Eso era todo. Pero...


  Oh, mi Dios, Cassie pensó de repente.


  Sentía como si su cuerpo entero se tapara en algo eléctrico. Sus pensamientos daban volteretas.


  



  Rockslide. Apretado a la muerte. La misma cosa, realmente. Y colgando. Las brujas fueron colgadas... como Jeffrey Lovejoy. Oh, Dios, oh, Dios. Tenía que ser una conexión.


  


  –... nunca se supo cuántos murieron en la prisión. Comparado con las condiciones de allí, el veloz olvido de un cuello roto puede haber sido misericordioso. Nuestra gira tomará ahora...–


  



  El cuello roto. Un cuello roto.


  El cuello de Kori estaba roto.


  Cassie pensó que iba a desmayarse.


  
    

  


  CAPITULO 9


   Las voces de arriba estaban más cerca. Cassie no podía moverse; una manta gris parecía haber envuelto sus sentidos. Chris estaba tirando de su brazo. 


  –¡Vamos, Cassie! ¡Vienen!–. 


  Débilmente, Cassie oyó desde arriba: –Si se alineará en un solo archivo, estaremos bajando una escalera estrecha...–. 


  Chris estaba empujando a Cassie fuera de la escalera estrecha. –Eh, Doug, échame una mano aquí!–. 


  Cassie hizo un esfuerzo supremo. –Tenemos que ir a casa de Diana–, dijo urgentemente a Chris. Se preparó e intentó hablar con autoridad. –Tengo que volver y decirle algo a Diana, ahora–. 


  Los hermanos la miraban, perplejos pero oscuramente impresionados. 


  –De acuerdo–, dijo Chris, y Cassie sintio el gris desvanecerse de ella.


  Con Doug tirando delante y Chris intentando sostenerla del trasero, la llevaron rápidamente a través de la oscuridad, por los corredores tortuosos del calabozo. Parecían cómodos en la oscuridad, como las ratas, y la guiaron infaliblemente a través de los pasadizos hasta una señal de neón que anunciaba la salida. 


  En el paseo norte, las calabazas golpearon y rodaron en el asiento de atrás como una carga de cabezas desunidas. Cassie mantuvo los ojos cerrados e intentó respirar normalmente. La unica cosa que sabia, era que no podia decirles a los hermanos de Henderson lo que estaba pensando. Si ellos averiguaran lo que sospechaba sobre Kori, algo podría pasar. 


  –Solo dejarme cerca de la casa de Diana–, dijo cuando ellos volvieron finalmente al Camino de Crowhaven. –No teneis que entrar conmigo. gracias–. 


  –De acuerdo–, dijo Chris, y la permitieron salir. Luego pegó su cabeza hacia atrás por la ventana. –Uh, hey, gracias por conseguir que saliera de alli–, dijo. 


  –Claro–, dijo Cassie. –Cuando quieras–. Cuando ellos se fueron comprendió que no le habian preguntado por qué queria hablar con Diana. Quizá estaban acostumbrados a hacer cosas inexplicables, que no preguntaban cuando otras personas las hacian. 


  El Sr. Meade habrio la puerta, y Cassie comprendió que debia ser tarde si él estaba en casa y no en la oficina. Llamó a Diana cuando Cassie subió los escalones. 


  –Cassie!– dijo Diana, saltando ,cuando ella vio la cara de Cassie. –¿Que pasa?–. 


  Adam estaba sentándo en la cama; también se levanto, alarmado. 


  –Sé que es tarde-lo siento-pero tenemos que hablar. Estaba en el Calabozo de la Bruja–. 


  –¿Estabas dónde? Aquí, toma esto; tienes las manos heladas. Ahora vuelve a empezar de nuevo, despacio–, dijo Diana, sentándose a su lado y envolviéndola en un suéter. 


  Despacio, a veces tropezando, Cassie les contó la historia: cómo Chris y Doug la habían recogido y la habían llevado a Salem. Ella omitió la parte sobre el parche de la calabaza, pero dijo cómo habían ido al Calabozo de la Bruja, y cómo, escuchando en la conferencia, ella había visto de repente la conexión. Presionando hasta la muerte, el cuello roto colgando. 


  –¿Pero qué significa?– dijo Diana cuando ella termino. 


  –No lo sé, exactamente–, admitió Cassie. –Pero hay alguna relaion entre las tres muertes y la manera en que los Puritanos castigaban a las brujas–. 


  –La energía oscura es la conexión–, dijo Adam calladamente. –Ese cráneo lo usó el coven original que vivió en el tiempo de los juicios de brujas–. 


  –Pero eso no cuenta para Kori–, protestó Diana. –No activamos el cráneo hasta después de que Kori estaba muerta–. 


  Adam estaba pálido. –No. Pero yo encontre el cráneo el día antes de que Kori muriera. Yo lo saqué de la arena. . .– Sus ojos se encontraron Cassie, y ella tenía un sentimiento terrible de desmayo. 


  –Arena para contener el mal–, susurró, mirando a Diana. –Eso está en el Libro de Sombras. Enterrando un objeto en arena o tierra para contener el mal. Al igual...– Ella se detuvo abruptamente y mordio su lengua. Dios, ella casi había dicho, –Al igual que tú enterrastes el cráneo, en la playa para mantener su seguridad–.


  –Al igual que lo encontré–, Adam termino por ella. –Sí. Y piensas que cuando yo lo saqué, eso solo lo activó. Pero ese significaría que el cráneo tendría que ser tan fuerte, tan poderoso. . .– Cassie podía ver que estaba tratando de luchar contra la idea, él no queria creerlo. –Yo sentí algo cuando lo arranqué de ese agujero–, agregó calladamente. –Me sentía mareado, extraño. Esto podría haber sido energía oscura escapando–.


  Él miraba a Cassie. –Así que piensas que la energía vino a Nuevo Salem y mato a Kori–. 


  –No se qué pensar–, dijo Cassie miserablemente. –No sé por qué sera. Pero no puede ser coincidencia que cada vez que se utiliza el cráneo, alguien muere después, de la misma manera que los puritanos utilizan para eliminar a las brujas–.


   


  –Pero no veis–, dijo Diana agitadamente, –no es cada vez. Nadie usó el cráneo antes de que Jeffrey muriera. Esta completamente seguro– Ella dudó y entonces siguió rápidamente. –Bueno, claro yo puedo deciros que esta seguro en la playa. Todavía esta enterrado allí ahora. He estado verificándolo cada pocos días. No hay una “uno-a-uno coincidencia" así que–. 


  Cassie estaba muda. Su primer impulso era decir bruscamente, –Alguien usó el cráneo también!– Pero eso sería demente. Ella nunca podría decirle a Diana eso-y ahora estaba absolutamente pérdida. Un temblor estaba empezándo en lo más profundo. Oh, Dios, hubo una uno-a-uno coincidencia. 


  Era como un eslogan, usar un arma de fuego, ir a la cárcel. Utilizar el cráneo; matar a alguien. Y ella, Cassie, era responsable de última vez que el cráneo había sido usado. Ella era responsable de la muerte de Jeffrey. 


  Luego tuvo otra terrible sacudida. Y encontró la mirada azul-gris perspicaz de Adam fija en ella. –Sé lo que estás pensando–, dijo él 


  Cassie tragó, helado. 


  –Está intentando pensar en una manera de protegerme–, dijo él. –A ninguna os gusta la idea de que el desenterrar el cráneo de la arena tenga algo que ver con la muerte de Kori. Así que estáis intentando de desacreditar la teoría. Pero no funcionará. Hay obviamente alguna conexión entre el cráneo y las tres muertes-incluso la de Kori–. 


  Cassie todavía no podría moverse. Diana tocó su mano. 


  –Si es verdad–, dijo ella, sus ojos verdes ardiendo con intensidad, –entonces no es tu falta. No podías saber que desenterrando el cráneo haría algún daño. No podrías saberlo–. 


  Pero yo si, penso Cassie. O por lo menos debia de haberlo sabido. Sabia que el cráneo era malo; me dí cuenta de que era capaz de matar. Y todavía permití a Faye cogerlo. Debi de haber luchado más duro; debio de haber hecho algo que detenerla. 


  –Si alguien es culpable–, siguio Diana, –Soy yo. Yo soy el líder del coven; fue mi decisión usar el cráneo en la ceremonia. Si la energía oscura que  golpeó a Faye salió y mató al Sr. Fogle y a Jeffrey después, es mi culpa–. 


  –No, no es asi–, dijo Cassie. Ella no podría estar más tiempo de pie. –Es mía-o por lo menos parte...– 


  Adam miraba de una muchacha a otra, entonces estallo en risas y dejó caer la cabeza en su mano. 


  –Míranos–, dijo. "Intentando aclararnos y cada uno se culpa a si mismo. Esto es de chiste–. 


  –Bastante patético–, Diana estaba de acuerdo, intentando sonreír. 


  Cassie estaba luchando con las lágrimas. 


  –Creo que es mejor dejar de pensar de quien es la culpa, y empezar a pensar en lo que hacer–, prosiguió Adam. –Si la energía oscura que se escapó en la ceremonia Mato a el Sr.Fogle y Jeffrey, todavía puede estar por ahí. Puede hacer algo más. Tenemos que pensar en la manera de detenerla–.  


  Hablaron durante varias horas después de eso. Adam pensó que ellos debian buscar la energía oscura, quizá haga algún indicio alrededor del cementerio. Diana pensó que debian continuar buscando algo en los Libros de Sombras, incluso los más indescifrables, para ver si había algun consejo sobre como tratar con el mal, y para aprender más sobre el cráneo. 


  –Y sobre John Black, también–, sugirió Cassie mecánicamente, y Diana y Adam estaban de acuerdo. John Black había usado el cráneo al principio, lo había programado. Quizás sus intenciones todavía estaban afectándolo. 


  Pero todo el tiempo que estaban hablando, Cassie se sentía fuera de lugar.  Adam y Diana eran realmente buenos, pensó, mirándolos mientras hablan fervientemente , inmersos en la discusión. Ellos realmente habían actuado con el mejor de intenciones. Ella, Cassie, era diferente. Ella era mala. 


  Cassie sabia cosas que ellos no. Cosas que ella nunca podría decirles. 


  Diana era agradable a la hora de irse Cassie. –Mejor te lleva Adam en coche a casa–, dijo. 


  Adam lo hizo. No hablaron hasta que llegaron a la casa de Cassie. 


  –¿Cómo lo aguantas?– él dijo calladamente entonces. 


  Cassie no podía mirarlo. Nunca había necesitado más su consuelo, nunca quiso tirarse en sus brazos tanto como ahora. Ella queria contarle la historia entera sobre Faye y el cráneo, que la escuchara y dijera que todo estaba bien, que no tenía que afrontarlo sola. Ella quería que él la abrazara. 


  Podía sentir que le queria tanto que..., sólo pulgadas lejos en el asiento del chófer. 


  –Será mejor que me vaya dentro–, dijo ella temblorosamente. 


  Adam estaba agarrando el volante tan fuerte que parecía como si él estuviera intentando romperlo. 


  –Buenas noches– dijo suavemente, todavía sin mirarlo. 


  Hubo una pausa larga, larga mientras ella sentía que Adam lucha consigo mismo. Entonces dijo, –Buenas noches, Cassie–, con una voz agotada de toda energía. 


  Cassie entro. No podía hablar con su madre o su abuela sobre esto, claro. Ella podía imaginarlo: –Hola, Mamá; ¿recuerdas a Jeffrey Lovejoy? Bueno, yo he ayudado a mátarlo–. No, gracias. 


  Se trata de un extraño pensamiento, sabiendo que estaba mal. Flotaba en la mente de Cassie cuando se acosto a dormir esa noche, y solo antes de que se durmiera tuvo una extraña vision con los ojos melados de Faye. 


  Mala, podría casi oír a Faye ríendo entre dientes guturalmente. No estas mal, solo eres Mala. . . como yo. 


  El sueño empezó bellamente. Ella estaba en el jardín de su abuela, en verano, cuando todo estaba floreciendo. Bálsamo de limón derramando una piscina de oro sobre el terreno.


  La lavanda, la azucena del valle, y el jazmín arrojaban sus dulces olores en el aire que Cassie se sentía mareada. 


  Cassie se inclino para coger un tallo de madreselva, con sus flores diminutas, cremosas. El sol brilló, calentando sus hombros. El cielo estaba claro y espacioso. Extrañamente, aunque éste era el jardín de su abuela, no había ninguna casa cerca. Estaba sola en la solana luminosa. 


  Entonces vio las rosas. 


  Eran grandes, aterciopeladas, rojas como los rubíes. A ninguna rosa le gusta crecer salvaje. Cassie dio un paso hacia ellas, entonces otro. El rocío estaba en el rizo de uno de los pétalos de la rosa, temblando ligeramente. Cassie quiso oler una de ellas, pero tuvo miedo. 


  Oyó una risita gutural al lado de ella. 


  –¡Faye!–. 


  Faye sonrió despacio. –Sigue oliendolas–, dijo ella. –No te morderán–. Pero Cassie agitó su cabeza. Su corazón estaba latiendo rápidamente. 


  –Oh, venga, Cassie–. La voz de Faye estaba aduladora ahora. –Mira ahi. ¿No es una vista interesante?–. 


  Cassie miro. Detrás de las rosas había sucedido algo imposible. La noche se había caído, aunque todavía habia luz del día dónde Cassie estaba resistiendo. Era una noche negra-y-purpúrea fresca, rota por las estrellas pero ni rastro de la luna. 


  –Ven conmigo, Cassie–, Faye adulandola de nuevo. –Solo son unos pequeños pasos. Yo te mostraré lo fácil que es–. Ella caminó detrás del rosal y Cassie la miró fijamente. Faye estaba de pie ahora en la oscuridad, su cara sombreada, su pelo glorioso se unia con la oscuridad. 


  –Tu también puedes–, le dijo Faye, suavemente. –Después de todo, ya eres como yo-o te has olvidado? Ya has hecho tu elección–.  


  La mano de Cassie se alejo de la madreselva. Despacio, despacio, ella extendió la mano y cogió una de las rosas. Era una de color rojo profundo, y tan suave. 


  Cassie la miró fijamente. 


  –No es bonita?– murmuró Faye. –Ahora tráela aquí–. 


  Magnetizada, Cassie dio un paso. Había una línea de sombra vacilánte en la tierra, entre la oscuridad y el día. Cassie dio otro paso y un dolor afilado súbito en su dedo le hizo abrir la boca. 


  La rosa la había pinchado. Su sangre se estaba vertiendo por su muñeca. Todas las espinas de las rosas eran carmesís, como si se hubieran zambullido en sangre. 


  Espantada, buscaba a Faye, pero sólo vio oscuridad y sólo oyó esa risita burlona. –Quizá la próxima vez–, la voz de Faye flotó entre las sombras. 


  Cassie se despertó con su corazón golpeando, mirando fijamente en la oscuridad de su cuarto. Cuando ella encendió la luz, casi esperó ver sangre en su brazo. Pero no había sangre, y ninguna marca de espinas en su dedo. 


  Gracias a Dios, pensó. Era un sueño, sólo un sueño. Todavía, paso mucho tiempo antes de que pudiera dormirse de nuevo. 


  Se despertó de nuevo al zumbido del teléfono. 


  Por el color de la luz contra la ventana oriental supo que había dormido hasta tarde. 


  –¿Hola?– 


  –Hola, Cassie–, dijo una voz familiar en su oreja. 


  El corazón de Cassie saltó. Al instante recordo el sueño entero. Con pánico, esperado oir hablar a Faye guturalmente sobre las rosas y oscuridad. 


  Pero la voz de Faye era ordinaria. –Es sábado, Cassie. Tienes algún plan para esta noche?–. 


  –Uh... no. Pero..–. 


  –Porque Deborah, Suzan y yo estamos teniendo un pequeño encuentro. Hemos pensado que quizás te gustaría venir–.


  –Faye... pensé que estabas enfadada conmigo–.


  Faye se rió. –Yo era un pequeño-ofendida, sí. Pero eso ha terminado ahora. Estoy orgullosa de tu éxito con los chicos. Apenas demustra eso lo que un poco de brujeria hace, hmm?–. 


  Cassie ignoró esto; había tenido un pensamiento súbito. –Faye, si estás planeando usar el cráneo de nuevo, olvídalo. ¿Quieres saber lo peligroso que es?–. Empezó a decirle a Faye lo que había descubierto en el Calabozo de la Bruja, pero Faye la interrumpió. 


  –Oh, ¿quién se preocupa ya del cráneo?– dijo. –Ésta es una fiesta. ¿Así que te veremos alrededor de las ocho, entonces, bien? ¿Vas a aparecer Cassie? Porque puede haber consecuencias lamentables si no lo haces. ¡Adiós!– 


  Deborah y Suzan estarán allí, se dijo Cassie cuando caminó a la casa de Faye de noche. Realmente no le permitirán a Faye matarme. El pensamiento le dio un poco de consuelo. 


  Y Faye, cuando ella abrió la puerta, parecia menos siniestra de lo habitual. Sus ojos dorados estaban brillando con algo como una travesura y su sonrisa era casi juguetóna. 


  –Entra, Cassie. Todos en el cubil–, dijo. 


  Cassie podría oír la música cuando se acercaron a un cuarto fuera del vestíbulo de entrada. Amueblado en el mismo estilo opulento y lujoso como el resto de la casa. El ruido de una Television grande estaba compitiendo con algunas canciones de Madonna que salian de un magnífico estéreo. Con toda esta tecnología, las decenas de velas pegadas en diversos tipos de candelabro alrededor de la sala parecía incongruente.


  –Apagad eso–, pidió Faye. Suzan, poniendo mala cara, apunto al estéreo con un mando a distancia, mientras Deborah puso muda la television. Al parecer Faye las había perdonado también. 


  –Ahora–, dijo Faye, con una sonrisa felina a Cassie, –Explicaré. El ama de llaves tiene el día libre, y mi madre está enferma en la cama–. 


  –Como de costumbre–, interrumpió Deborah, a Cassie. –Su madre gasta el noventa y cinco por ciento de su vida en la cama. Los nervios–. 


  ¿Las cejas de Faye se arquearon y dijo, –Sí, bueno, sin duda es conveniente, ¿no? En momentos como este.– Miro a Cassie y siguió, Así que vamos a tener un poco de fiesta de la pizza. Ayudarás a preparar las cosas, ¿no?–. 


  Cassie respiro con alivio. Una fiesta de la pizza. Ella había imaginado, todas clase de cosas extrañas. –Ayudaré–, dijo. 


  –Entonces vamos a empezar. Suzan te mostrará qué hacer–. 


  Cassie siguió las instrucciones de Suzan. Encendieron las velas rojas y rosas y encendieron el fuego en la chimenea. Encendieron incienso, también, qué Suzan dijo estaba compuesto de raíz de jengibre, cardamom, y aceite de naranja. Oliendo picante, pero delicioso. 


  Faye, entretanto, estaba poniendo cristales sobre el cuarto. Cassie los reconoció, granates y carnelians, ópalos de fuego y tourmelines rosas. Y Suzan, notó Cassie, llevaba un collar del carnelian que armonizó con su pelo rubio-fresa, mientras que Faye llevaba más de su número habitual de rubíes de la estrella. 


  Deborah apagó las lámparas y fue a tocar el violín con el estéreo. La música que empezó a sonar, era como nada que Cassie hubiera oído alguna vez. Era baja y latiendo, algún golpe original que parecía entrar en su sangre. Empezó suavemente, pero parecía estar subieno casi imperceptiblemente más ruidosamente. 


  –Muy bien–, dijo Faye, inspeccionando el trabajo. –Está quedando bien. Yo conseguiré las bebidas–. 


  Cassie miro la sala. Caliente; parecía cálido y acogedor, especialmente en comparación con el frío clima exterior de octubre. Las velas y el fuego hicieron una luz rosada, y la música suave, insistente llenó el aire. El incienso estaba picante, embriagando, y de algún modo sensual, y los humos tiraron una niebla ligera encima del cuarto. 


  Parece un cubil de opio o algo, pensó Cassie, simultáneamente fascinada y horrorizada, Fayevolvio con una bandeja de plata. 


  Cassie miró fijamente. Ella había esperado, quizá, un paquete de seis de refresco-o quizá un paquete de seis de algo más. Ella deberia haber sabido que Faye nunca se inclinarían por algo tan poco elegante. En la bandeja habia una botella de cristal y ocho vasos pequeños de cristal. La botella estaba medio llena de un líquido rubí-coloreado claro. 


  –Siéntate–, dijo Faye, vertiendolo en cuatro de los vasos. Y ante la mirada dudosa de Cassie, ella sonrió. –No es alcohól. Pruébalo y veras–. 


  Con cautela, Cassie tomó un sorbo. Tenía un sabor sutil, un poco dulce que le hizo sentir un calor moderado bajo las yemas de los dedos. 


  –Que es?– preguntó, mirando su vaso. 


  –Oh, esto y aquello. Es estimulante, ¿no?–. 


  –Mmm–. Cassie tomó otro sorbo. 


  –Y ahora–, sonrió Faye, –podemos jugar a Pizza Man–. 


  Hubo una pausa, entonces Cassie dijo, –¿Pizza man?–. 


  –Él Hombre que Entrega la pizza–, dijo Suzan, y se rió tontamente. 


  –También conocido como hacer ver a los chicos lo tontos que son–,


  dijo Deborah, sonriendo abierta y salvajemente. Podía haber seguido, pero Faye la interrumpió. 


  –No le digamos a Cassie; mostrémoselo", dijo. "Dónde esta el teléfono? Deborah–. 


  le dio un teléfono inalámbrico. 


  Suzan trajo las páginas amarillas, y después de unos momentos de hojear y examinar, leyo un número. 


  Faye marcó. –¿Hola?– dijo agradablemente. –Me gustaría pedir una pizza grande, con pepperoni, aceitunas, y champiñones–. Ella dio su dirección y número de teléfono. –Si es correcto, Nuevo Salem–, dijo. –¿Puede decirme cuánto tardara?, Bien; gracias. 'Adiós–. 


  Ella colgó, miro a Suzan, y dijo, –Siguiente–. 


  Y con creciente asombro Cassie vio como lo hizo seis veces. 


  Al final de las mismas, Faye había ordenado siete pizzas grandes, todas con los mismos ingredientes. Cassie, que se sentía un poco mareada por el olor a incienso, se preguntó cuántas personas tenia planeado Faye alimentar. 


  –Quién viene a este fiesta, ¿el Coro del Tabernáculo mormón entero?– susurró a Suzan. Suzan sonrio. 


  –Espero que no. No es en los chicos del coro en quien estamos interesadas–. 


  –Es suficiente–, dijo Faye. –Solo espera y veras, Cassie–. 


  Cuando el timbre sono la primera vez, Faye, Suzan, y Deborah entraron en el salón y miraron a través de la ventana. Cassie las siguió y también miro. La luz del porche reveló un hombre joven con una caja del cartón grasienta. 


  –Hmm–, dijo Faye. –No está mal. No es fantástico, pero no está mal–.


  –Creo que está bien–, dijo Suzan. –Mira esos hombros. cojamoslo–. 


  


  Con Cassie siguiendolas detrás, entraron todas en el vestíbulo. 


  –Bueno, hola–, dijo Faye, abriendo la puerta. –¿Te importa pasar dentro y ponerla aquí? Dejé mi bolso en la otra habitación–. Cuando Cassie miró ensanchando los ojos, ellas, escoltaron al chico en el calor moderado del lujoso y ricamente perfumado cubil. Cassie lo vio pestañear, entonces vio una expresión entorpecida su cara. 


  


  Deborah le cogio la pizza. –Sabes–, dijo Faye, mordiendo la pluma que ella balanceaba encima de un talonario de cheques, –Pareces un poco cansado. ¿Por qué no te sientas? ¿Tienes sed?–, Suzan estaba vertiendo el líquido rubí claro en un vaso. Se lo ofreció a él con una sonrisa. 


  El muchacho de la entrega mojó sus labios, pareciendo deslumbrado. 


  


  Cassie podría entender por qué. Pensó que probablemente no había ningún chico en el mundo que podía resistirse a Suzan, con su pelo de fresa-oro y su blusa de bajo corte, ofreciendo un vaso de cristal. Suzan se agachó un poco más cuando se lo ofreció a él, y el chico cogio la bebida. 


  Deborah y Faye intercambiaron miradas. –Iré a mover su coche hacia un lado–, murmuró Deborah, y se fue. 


  –Suzan es mi nombre–, dijo Suzan al chico, cuando se hundió en el sofa al lado de él. –¿Cuál es el tuyo?–. 


  Deborah apenas había vuelto cuando el timbre sono de nuevo.


  
    

  


  CAPITULO 10


  –Puaj–, dijo Deborah, cuando se asomaron otra vez por la ventana del salón. Este repartidor era flaco, con el pelo lacio y acné. 


  Faye ya iba hacia la puerta delantera. –¿Pizza? No hemos pedido ninguna pizza. No me importa que llames para confirmar que, no la queremos–. Ella le cerró la puerta en su cara, después de unos minutos en el porche él se marcho. 


  Cuando su coche de las entregas estaba arrancando, otro llego. Un chico alto, rubio con la caja de cartón siguió mirando detrás de él, como se marchaba el coche de entregas rival, mientras caminaba hacia la puerta. 


  –Ahora es más como él otro–, dijo Faye.


  Cuando metieron al chico de la entrega rubio en el cubil, Suzan y el musculoso se sentaron en el sofa. El par se desasió, el muchacho que todavía parecia brumoso, y Faye le vertió una bebida al nuevo invitado. 


  Dentro de la próxima hora, el timbre sono cuatro más veces y ellas coleccionaron a dos muchachos más de la entrega. Suzan dividió su atención entre el musculoso y un nuevo con pómulos altos que dijeron que era nativo americano. El otro nuevo, quién parecía más joven que los otros y tenía ojos suaves castaño, se sento nerviosamente al lado de Cassie. 


  –Esto es raro–, dijo él, echando una mirada alrededor del cuarto, y tomando otro trago de su vaso. –Esto es tan raro... yo no sé lo que estoy haciendo. Tengo entregas por hacer. . .– Entonces él dijo, –Gee, eres bonita–. 


  ¿Gee? penso Cassie. Gosh. Caramba. Oh, mi Dios. Gracias, dijo débilmente, y miro alrededor del cuarto en busca de ayuda. 


  No estaba próxima. . Faye, mirando sofocante y rezumando sensualidad, con una larga uña carmesí arriba y abajo de la manga del chico rubio. Suzan hundida profundamente en el sofa con un admirador a cada lado. Deborah estaba sentada en el brazo de una silla , los ojos cortantes y bastante despreciativos. 


  –¿Puedo poner mi brazo alrededor de ti?– el muchacho de ojos castaños estaba preguntando vacilantemente. 


  Los muchachos no son juguetes, penso Cassie. Aun cuando este se parecía a un osito de peluche. Faye había traído a estos chicos aquí para jugar con ellos, y eso estaba equivocado. . . ¿no? Ellos no sabian lo que estaban haciendo; no tenían otra opcion. 


  –Acabo de subir aquí el verano pasado de Carolina del Sur–, el muchacho estaba siguiendo. –Tenía una chica allí... Pero ahora estoy tan solo ...–


  Cassie conocia ese sentimiento. Éra un buen chico, su edad, y sus ojos castaños, aunque un poco vídriosos, lo decian. No gritó cuando puso su brazo alrededor de ella, dónde descansó calurosamente y un poco torpemente alrededor de sus hombros. 


  Ella se sentía iluminada. Algo sobre el incienso... o los cristales, pensó. La música parecía estar pulsando dentro de ella. Deberia avergonzarse por lo qué estába pasando en este cuarto-ella estaba avergonzada-pero también había algo excitante. 


  Algunas de las velas se habian apagado, haciéndolo más oscuro. 


  El calor moderado alrededor de los hombros de Cassie era bueno. Ella pensó en ayer noche, cuando había querido tanto que alguien la confortara, la sostubiera. Para no estar sola. 


  –No sé por qué, pero realmente me gustas–, el muchacho de ojos castaños estaba diciendo. –Nunca me sentí así antes–. 


  ¿Por qué no hacerlo? Ella ya era mala. Y queria estar cerca de alguien. . . 


  El se inclino para besarla. 


  Entonces fue cuando Cassie supo que estaba equivocada. No la manera que beso a Adam estaba equivocada, pero mal para ella. Ella no queria besarlo. Cada célula individual en su cuerpo estaba protestando, aterrada. Se aparto de el y se levanto. 


  Faye y el chico rubio estaban de pie, Saliendo fuera del cuarto. Así como Suzan y su incomparable par. 


  –Nosotros vamos arriba–, dijo Faye. –Hay más habitaciones allí. Muchas habitaciones, de hecho–. 


  –No–, dijo Cassie. 


  Un ceño arrugo la frente de Faye, sonrió y se acerco a Cassie, hablando en tono bajo. –Cassie, me defraudas–, dijo. –Después de tu actuación en el baile, pensé realmente que eras una de nosotros. Y no es tan malo como algunas otras cosas que has hecho. Puedes hacer algo que quieras con estos chicos, y les gustará–. 


  –No–, dijo Cassie de nuevo. –Me dijiste que viniera y lo hice. Pero no quiero quedarme–. Sus ojos le escocian y tenía problemas para sostener su voz. 


  Faye parecía exasperada. vOh, bien. Si no quieres divertirte, no puedo obligarte. Vete–. 


  El alivio inundo a Cassie. Con una mirada hacia el chico de ojos marrones, se apresuró a la puerta. Después del sueño de anoche, se habia asustado. . . no estaba segura de lo que Faye haría. Pero ella estába escapandose.


   


  La voz de Faye la cogió en la puerta, y esperó hasta tener toda la atención de Cassie antes de hablar. 


  –Quizá la próxima vez–, dijo. 


  la piel de Cassie hormigueo cuando se apresuró fuera de la casa de Faye. Solo quería llegar a casa, para estar segura. . . . 


  –Hey, espera un minuto–, la llamó Deborah. 


  A regañadientes, se giro y esperó Cassie. Casi de golpe.


  Deborah llegó rápidamente, su paso ligero y como siempre controlado. Su cabello oscuro le caia en ondas alrededor de su pequeña cara y sus ojos.


  Su menton duro como de costumbre, pero su expresión no era hostil. 


  –Yo también me voy. ¿Quieres dar una vuelta?–, dijo. 


  Al instante los recuerdos del último paseo que había aceptado llegaron a la mente de Cassie. Pero no queria rechazar a Deborah. Después de las palabras de Faye, Cassie se sentia pequeña, suave y vulnerable-como algo que podía aplastarse fácilmente. Y además. . . bueno, no era frecuente que Deborah hiciera un gesto así. 


  –De acuerdo, gracias–, dijo Cassie después de un momento de vacilación. Ella no preguntó si debian usar los cascos. Pensó que Deborah no apreciaría la pregunta. 


  Cassie nunca había ido en moto. Parecía más grande cuando estaba intentando seguirla que ahi de pie. Una vez encima, sin embargo, se sentío sorprendentemente estable. No tuvo miedo de caerse. 


  –Agárrate a mí–, dijo Deborah. Y con un ruido increíblemente fuerte, se fueron. 


  Fue la más excitante sensación de volar por el aire. Al igual que las brujas sobre escobas, pensó Cassie. El viento rugió en la cara de Cassie, fustigó su pelo atrás. Fustigó el pelo de Deborah en los ojos de Cassie, asi que ella no podia ver. 


  Cuando Deborah aceleró, se volvió aterrador. Cassie estába segura de que nunca había ido antes así de rápida. El viento se sentía helado. Estaban corriendo en la oscuridad, lejos demasiado rápido para un camino rural. Las casas de Crowhaven estaban lejanas. Cassie no podía respirar, no podía hablar. Todo era viento, camino y sentimiento de velocidad. 


  Voy a morirme, penso Cassie. Casi no le importaba. Algo tan electrizante que vale la pena morir. Estába segura que Deborah no podía tomar la siguiente curva.


  –¡Relaje!– gritó Deborah, su voz lejana por el viento. –¡Relaje! no luches me estoy inclinando–.


  ¿Cómo te puedes relajar cuándo estás a prácticamente cien millas por hora en la oscuridad? pensó Cassie. Pero entonces averiguó cómo: abandonandose. Cassie renunció a su propia suerte, y que la velocidad y el viento la llevaran. Y, por arte de magia, todo estaba bien.  


  Ella era consciente, en el tiempo, que estaban dejando atrás el Camino de Crowhaven, la casa de Diana paso, pasaron las demas. Y la casa de Cassie. 


  El polvo rociando a ambos lados. Cassie vio el acantilado con la cabeza enterrada en el hombro de Deborah. Luego se inclino, frenando, estaban moviéndose en espiral parando. 


  –Entonces–, dijo Deborah, cuándo pararon, –¿que te parece?–. 


  Cassie alzó la cabeza y dejo de agarrarse. Estaba tan helada como si hubiera estado de pie en un congelador. Su pelo estaba enmarañado y sus labios, orejas y nariz entumecidos. . 


  –Fue maravilloso–, ella abrió la boca. –Igual que volar–. 


  Deborah estalló en risas, bajo, y palmoteó a Cassie en la parte de atrás. Entonces ayudó a Cassie a bajar. Cassie no podría detener la tiritona. 


  –Mira aquí–, dijo Deborah, señalando encima de el borde del precipicio. 


  Cassie miró. Muy por debajo, la oscuridad del agua y espuma se estrelló alrededor de las rocas. Fue un largo camino hacia abajo.


  Pero había algo hermoso, también. Más alla de la gran curva del mar gris, casi una media luna llena colgando. Lanzando un sendero largo y vacilante de luz a lo largo del agua, pura plata en la oscuridad. 


  –Parece un camino–, dijo Cassie suavemente, a través de los dientes.


  –Casi podrías montar en él–. 


  Ella miraba Deborah rápidamente, no muy segura de cómo la muchacha motorista tomaría tal imaginación. Pero Deborah dio una inclinación corta, sus ojos estrechados todavía en el camino Plateado. 


  –Eso sería el último. Sólo paseo recto hasta que sale el borde directamente. Yo supongo que éso era lo que las antiguas brujas quisieron–, dijo. 


  Cassie sentío un calor moderado incluso através de su tiritona. Deborah sentía lo que ella había sentido. 


  Y ahora Cassie entendió por qué Deborah montaba una motocicleta. 


  –Bueno mejor nos vamos–, dijo Deborah abruptamente. 


  En el camino de regreso a la motocicleta Cassie tropezó, cayendo sobre una rodilla. Miró hacia atrás y vio que había tropezado con un trozo de ladrillo o piedra.  


  –Me olvidé de decirte; que habia una casa aquí–, dijo Deborah. –Fue derribada hace mucho tiempo, pero hay algunos pedazos por aqui–. 


  –Creo que acabo de encontrar uno–, dijo Cassie. 


  Frotando su rodilla, estaba empezando a levantarse cuando notó algo al lado del ladrillo. Era más oscuro que la tierra donde estaba descansando y brilló débilmente a la luz de la luna. 


  Lo recogió y comprobó que era sorprendentemente suave y pesado. Y brilló; reflejó la luz de la luna como un espejo negro. 


  –Es un hematite–, dijo Deborah que regreso a mirar. –Es una poderosa piedra, para el hierro y fuerza, dice Melanie–. Ella se arrodillo de repente al lado de Cassie, echando el pelo enredado fuera de sus ojos. –¡Cassie! es tu "cristal de trabajo”–. 


  Una emoción que parecía venir de la piedra ondeó a través de Cassie. Sostener el pedazo liso de hematite, era como sostener un cubo de hielo, todas las cosas que Melanie había dicho que pasarían cuando ella encontrara su propio cristal personal estaban pasando ahora. Encajó su mano, se sentía natural allí. Le gustó el peso de él. Era suyo. 


  Eufórica, ella alzó la cabeza para sonreír a Deborah, y a la luz de la luna Deborah sonrió furiosamente. 


  Fue cuando Cassie estaba cayendo en el número doce que ella dijo, –He oído que fuistes a ver a Nick ayer–. 


  –Oh-um–, dijo Cassie. Esa reunión con Nick en el garaje parecia hace siglos, no ayer. –Uh, yo no fui a verlo–, tartamudeó ella. –Solo estaba caminando por. . .– 


  Deborah se encogió de hombros. –De todos modos, pensé en decirte que se pone de mal humor a veces. Pero eso no significa que debas renunciar. Otras veces él está bien–. 


  Cassie se debatió, completamente asombrada. –Uh-así-no significa-quiero decir, gracias, pero yo realmente no...–


  No podía encontrar la manera de terminar, y Deborah no lo esperaba de todos modos.


  –Lo que sea. Hasta luego. ¡Y no pierdas esa piedra!– Con el pelo oscuro volando, la muchacha motorista se marcho. 


  Hasta en su habitación, Cassie sentía las piernas débiles por la tensión, y estaba cansada. Pero estaba ya en la cama por un momento, miro la hematite en su palma, la inclino hacia delante y hacia atrás para ver la luz reflejada. De hierro-fuerza, penso. 


  No era como la calcedonia rosa, que le dio sensación de calidez y confort. Pero con la calcedonia rosa estaba todo confundido en su mente con Adam y sus ojos azul-grises. Diana tenía la rosa ahora, y Diana tenía a Adam. 


  Y Cassie tenía una piedra que trajo una frialdad extraña a sus pensamientos, una frialdad que parecía extenderse a su corazón. Para el hierro-fuerza, pensó de nuevo. Le gustó eso. 


  



  –Y eso es lo Cassie cree, que cada una de las muertes-incluso-Kori's está conectada al cráneo, y la manera de matar a la gente de los puritanos–, dijo Diana. Ella miró a su alrededor el círculo de rostros. –Ahora nos toca a nosotros hacer algo al respecto–.


  Cassie estaba mirando a Faye. Ella quería ver la reacción en los ojos dorados encapuchados cuando Diana explicó acerca de la energía oscura que se había escapado durante la ceremonia del cráneo, causando la muerte de Jeffrey. Por supuesto, cuando Diana llegó a esa parte, Faye disparó una mirada a Cassie, pero no había nada apologético o culpables al respecto. Era una mirada de conspiración. “Sólo tu y yo sabemos, dijo. Y yo no diré nada si tu no quieres”. 


  No soy tan estúpida, Cassie telegrafio atrás con ira, y Faye sonrió.


  Era domingo por la noche y estaban todos sentados en la playa. Diana no habia sido capaz de descubrir mucho en su Libro de las Sombras sobre cómo tratar con malos objetos como el cráneo, y le pedia ayuda de todos.  


  Fue la primera reunión plenaria del Círculo en tres semanas, desde el día después de que el Sr. Fogle se había encontrado muerto. Cassie examinó las caras sobre las chaquetas espesas y suéteres, incluso Nueva Inglaterra tuvo que aguantar este clima y se preguntó qué estaba pasando en cada una de la cabeza de las brujas.


  Melanie estaba grave y seria como de costumbre, como si ella no creyera en la teoría de Cassie, pero estaba dispuesta a probarlo científicamente. Laurel sólo miraba horrorizada. Suzan examinaba la costura en su guantes. Deborah estaba frunciendo el ceño, involuntario para dejar la idea de que los forasteros habían matado a Kori. ¿Nick, bueno quien podía decir lo que Nick pensaba? Sean estaba masticando sus uñas. 


  Los hermanos fueron Henderson agitados. Por un terrible instante Cassie pensó que iban a volcar su energía en Adam, culpandolo de haber asesinado a Kori. Pero entonces Doug habló. 


  –Entonces, ¿cómo estamos todavía sentados hablando? Permítanme tener el cráneo, yo cuidare de él–, dijo, descubriendo los dientes.


  –Sí, permitid a Doug tenerlo–, dijo Sean.


  –No puede ser destruido, Doug–, dijo Melanie pacientemente.


  –¿Oh, sí?– dijo Chris. –Póngamoslo en un tubo con una bomba– 


  –Y nada pasaría. No pueden destruirse los cráneos de cristal, Doug–, repitió Melanie. –Eso está en todas las viejas tradiciones. No lo rascaría siquiera–. 


  –Y no hay ningún lugar muy seguro para guardarlo–, dijo Diana. –Yo también queria deciros a todos, que está enterrado en algún lugar, y ayer puse un hechizo que me indique si el lugar es perturbado. Es vital que el cráneo permanezca enterrado–.  


  Cassie tenía una sensación de enfermedad en el estómago. Diana estaba mirando a todo el grupo, centrándose en Deborah, Faye, y los Hendersons. Nunca se le ocurriría a ella mirarme, pensó Cassie, y de algún modo esto hizo que se sintiese más enferma todavia. 


  –¿Por qué no podemos devolverlo a la isla?– dijo Suzan, sorprendentemente, mostrando que estaba escuchando, después de todo.


  Adam, que había estado sentado en silencio, con la cara extraordinariamente malhumorada, contestó. –Porque la isla ya no lo protegerá–, dijo. –No desde que yo cogi el cráneo–. 


  –Más o menos como una de las tumbas egipcias con una maldición sobre élla–, dijo Laurel. –Una vez que se rompe, no se puede deshacer lo que has hecho–. 


  –Correcto–. Dijo Adam. –Y nosotros no somos bastantes para lanzar un nuevo hechizo de protección que lo sostendría. Este cráneo es malo–, dijo a todos ellos. –Es tan malo que enterrándalo en arena no hará nada, no le impedirá que pueda ser activado de nuevo–.


  –No hay forma de purificarlo– miró a Laurel –ni para destruirlo–, miro a Doug y Chris – y no hay lugar para guardarlo seguro–. Miró a Suzan.


  –Entonces, ¿qué hacemos?– exigió Deborah, y Sean rechinó, –¿Qué hacemos?–


  –¿Olvídate de el?– propuso Faye con una sonrisa perezosa. Adam le disparó un mirada oscura. Diana intervenido.


  –Adam tuvo la idea de buscar otra vez la energía oscura con un péndulo, de ver si hay nuevos caminos–, dijo. Se volvió a Cassie. –¿Qué piensas?–


  Cassie clavo las uñas en la palma de la mano. Si ellos rastrearan la energía oscura y los llevara directo a la casa de Faye, el lugar dónde había escapado más recientemente. . . Faye estaba mirándola, queriendo que ella vetara la sugerencia. Pero Cassie tenía una idea. 


  –Creo que deberíamos hacerlo–, le dijo uniformemente a Diana.  


  La mirada de Faye se volvió amenazadora, furiosa. Pero no había nada que pudiera decir. 


  Diana asintio. –Esta bien, podemos empezar ahora. Es un paseo largo hasta el cementerio, así que pensé que podría intentar tomar el camino por aquí. Nosotros saldremos a el Camino de Crowhaven y veremos si hay algo que seguir–. 


  Cassie podría sentir su pecho tembloroso, con los latidos de su corazón, cuando se marcharon de la playa. Metio la mano en un bolsillo a sentir el frío, del hematite. Hierro-fuerza, que era lo que necesitaba ahora.


   


  –¿Estás loca?– Dijo Faye cuando se dirigieron hacia el camino. Ella cogió el brazo de Cassie y lo apreto castigandola, mientras la mantenia atrás de los otros. –¿Sabes dónde va ese camino?–


  Cassie agitó el brazo. –Confía en mí–, dijo ella brevemente. 


  –¿Qué?–. 


  Cassie miro a la muchacha más alta. –¡Yo dije, confía en mí! Sé lo que estoy haciendo–. Y con eso ella empezó a subir de nuevo. Hierro-fuerza, penso vertiginosamente, impresionada con ella.


  Pero todavía le costaba respirar cuando Diana paro en el Camino de Crowhaven, cerca del numero dos, la casa de Deborah, y sostuvo el cristal del peridoto. 


  Cassie lo miró, sintiendo la concentración de todas las mentes alrededor de ella. Esperó que se pusiera a girar en los círculos. 


  Como la primera vez. La cadena giro primero hacia un lado y luego el otro, como un balancin en un patio de recreo. Pero entonces, para horror de Cassie, empezó a columpiarse, apuntando hacia el Camino de Crowhaven de arriba abajo. Abajo,la forma en que había viajado la primera vez, la forma en que los llevó finalmente al cementerio, y hacia la punta.


  Hacia Faye.


  Cassie sentía las piernas como si se estuvieran hundiendo en algodón cuando ella siguió el grupo. Faye no tenia problemas para burlarse a su espalda ahora. –Te lo dije–, dijo con vehemencia. –¿Y ahora qué, Cassie? Si ese sendero conduce a mi casa, no caere yo exclusivamente–. 


  Cassie sintio un nudo en la garganta , –Pensé que no podría localizarla a nivel del suelo. La energía salió de tu habitación a través del techo en el segundo piso, y se fue hacia arriba. Pensé que sería demasiado alto para seguirle la pista–.


  –Obviamente pensaste mal–, dijo Faye,. 


  Estaban pasando la casa de vacia en el número tres. Estaban pasando la casa de Melanie. La casa de Laurel estaba delante de ellos; estaban pasándola. La casa de Faye simplemente estaba delante. 


  Cassie pensó que realmente podría desmayarse. Era casi inconsciente de que ella estaba agarrando el brazo de Faye tan duro como Faye se lo cogió a ella. Esperó que la Peridoto girara de lado y llevara a todos a las puertas de Faye.


  Pero Diana siguió caminando.


  


  Cassie sentía una ola violenta de alivio-y de desconcierto. ¿Dónde iban? Ellos pasaron la Número Siete, otra casa libre. Pasaron la de los Hendersons, la de Adam paso, la de Suzan paso. Estaban pasando la de Sean ¡oh, mi Dios!, pensó Cassie, ¿no vamos a mi casa? 


  Pero también pasaron el Número Doce. Diana estaba siguiendo el balanceo del péndulo, llevándolos fuera hacia el punto de la punta. 


  Y allí el cristal empezó a hilar de nuevo en círculos. 


  –¿Qué está pasando?– dijo Laurel, echando una mirada alrededor con asombro. –¿Qué estamos haciendo aquí?–. 


  Adam y Diana estaban mirándose. Despues ambos miraron a Cassie, de venia lentamente de la parte trasera del grupo. Cassie se encogió de hombros. 


  –Este es el lugar dónde estaba la Numero Trece–, dijo Diana. –¿No, Adam? La casa que fue derribada–. 


  –Yo oí que se incendió–, dijo Adam. –Antes de que nosotros naciéramos–. 


  –No, no fue hace tanto tiempo–, dijo Melanie. –Sólo aproximadamente dieciséis o diecisiete años, éso es lo que yo oí. Pero antes de eso estubo vacia durante siglos. Literalmente–. 


  –¿Cuántos siglos?– dijo Cassie, demasiado ruidosamente. Por alguna razón ella encontró sus dedos fijados alrededor del pedazo de hematite en su bolsillo. 


  Los miembros del coven se volvieron hacia ella, mirándola con ojos que parecían brillar ligeramente en la luz de la luna. 


  –Aproximadamente tres–, dijo Melanie. –Ésta era la casa de John Black. Nunca vivió nadie en ella después de que él se murió en 1696–. 


  El hematite quemaba contra la palma de Cassie con un fuego helado.


  
    

  


  CAPITULO 11


  –Todo esto es demasiado extraño para mí–, dijo Laurel, con escalofríos.


  –Pero, ¿qué nos dijo?– cuestionó Deborah.


  –Es un eslabón más a John Black–, dijo Adam. –Aparte de eso, nada–.


  –Así que es un callejón sin salida, al igual que el cementerio–, dijo Faye, mirando con placer.


  Cassie tenía la impresión de que estaban equivocados, pero no podía explicar por qué, así que mantuvo la boca cerrada. Algo también estaba preocupándola, preocupándola terriblemente. La pieza de hematite en su bolsillo que ahora se sentía tan pesada como un pedazo de estrella de neutrón... esta había llegado de las ruinas de la casa de John Black. Podría incluso haber pertenecido a él. Lo que significaba que ella tenía que decirle a Diana al respecto.


  La gente vagaba alrededor, dividida en grupos pequeños. La reunión, por todos los efectos, había terminado. Cassie tomó una respiración profunda y se dirigió a Diana.


  –No he tenido la oportunidad de hablar contigo antes–, dijo. –Pero yo quería decirte a acerca de algo que ocurrió ayer–.


  –Cassie, no tienes que decírmelo. Sé que no era como dice Faye–.


  Cassie parpadeo, perdiendo el equilibrio. –¿Qué dijo Faye?–


  –Ni siquiera tenemos que hablar de ello. Sé que no es verdad–.


  –Pero ¿qué dijo?–


  Diana parecía incómoda. –Ella dijo que-tu estabas en su casa anoche, jugando – bueno, algún tipo de juego–.


  – Pizza man–, dijo claramente Cassie. Cuando Diana la miro fijamente, explicó, –él chico que entrega la pizza–.


  –Sé cómo se llama–, dijo Diana. Ella estaba explorando la cara de Cassie.


  –Pero estoy segura de que tu nunca...–


  –¿Estás segura? No puedes estar segura–, exclamó Cassie. Era demasiado- la insistencia ciega de Diana en su inocencia. ¿Diana no se da cuenta de que Cassie estaba mal, que era mala?


  –Cassie, te conozco. Sé que no harías algo como eso–.


  Cassie se sentía más y más agitada. Algo dentro de ella se preparaba para romperse. –Bueno, estaba allí. Y lo hice. Y– ella estaba cerca de la fuente de angustia en su interior –no sabes qué tipo de cosas haría o no haría. He hecho ya algunas cosas–


  –Cassie, cálmate–.


  Cassie se tambaleo un paso atrás, se dio un duro golpe. –Estoy tranquila. ¡No me digas que me calme!–.


  –Cassie, ¿qué te pasa?–


  –Nada malo esta pasándome. ¡Sólo quiero estar sola!–.


  Los ojos de Diana chispearon de verde. Ella estaba cansada, Cassie lo sabía, y ansiosa. Y tal vez ella había llegado a un punto de decisión, también. –Muy bien–, dijo, con nitidez en su normalmente acostumbrada suave voz. –Voy a dejarte sola, entonces–.


  –Bien–, dijo Cassie, su garganta hinchada y sus ojos le picaban. Ella no quería pelear con Diana, pero toda esa rabia y dolor en su interior tenían que ir a alguna parte. Ella nunca había sabido lo horrible que era tener que insistirles a las personas que tú eres bueno, cuando no lo eres.


  Sus dedos se aflojaron de la pieza de hematite, y la dejó en su bolsillo, cuando dio la vuelta y se alejó. Ella miraba por encima del borde del acantilado en el remolino debajo de las olas.


  Faye se movió a su lado, trayendo un aroma dulce, de perfume de almizcle. –Enseñamelo–.


  –¿Huh?–


  –Quiero ver lo que hay en tu bolsillo que has estado escondiendo tan dentro como si pudiera escaparse–.


  Cassie dudo, luego lentamente sacó la suave, piedra pesada.


  Todavía frente al océano, Faye lo examinaba. –Un cristal de hematite. Es raro–. Ella lo sostuvo a la luz de la luna y se rio por lo bajo. –¿Quizás Melanie nunca te informo acerca de algunas de las propiedades más raras de la-hematite? ¿No? Bueno, a pesar de que parece de color negro, si lo cortamos en rodajas finas, son transparentes y de color rojo. Y el polvo que sale de la piedra se convierte en líquido que se enfría el corte se vuelve de color rojo como la sangre–.


  le devolvió la piedra a Cassie, quien la sostuvo un poco, mirándola. No importa de dónde viene, este era ahora su cristal. Ella lo había sabido desde el momento en que lo había visto. ¿Cómo podría ella dejarlo?


  –Lo he encontrado aquí, por los cimientos de la casa–, dijo tediosamente.


  Faye levantó las cejas. Luego ella se compuso. –Hm.-Bueno, por supuesto, alguien podría haberlo tirado aquí, en los últimos trescientos años–.


  Una extraña sensación de agitado alivio filtrándose a través de Cassie.


  –Sí–, dijo. –Por supuesto. Cualquiera lo pudo haber hecho–. Puso el cristal en su bolsillo. Los ojos de oro encapuchados de Faye brillaban en ella, y Cassie se sentía cabecear. Ella no tenía que renunciar después de todo al cristal.


  Adam estaba llamando a la gente de nuevo en un grupo. –Sólo una cosa antes de que todo el mundo se vaya–, él estaba diciendo. Parecía olvidar el pequeño drama que se había promulgado entre Diana y Cassie unos pocos minutos antes.


  –Tengo una idea–, dijo, cuando el club se había reunido alrededor de nuevo. –Saben, me di cuenta de que todo lo relacionado con la energía oscura ha llevado a la muerte, a los muertos–.


  El cementerio, fantasma- que en forma de de Cassie y Deborah y Nick y vi en la carretera, incluso el lugar en ruinas, una casa construida por un hombre muerto. Y- bien, después del siguiente fin de semana del fin del verano–.


  Hubo un murmullo en el grupo. Adam miró a Cassie y dijo: –Conoces, Halloween. La víspera del día de todos los Santos, la víspera de noviembre, lo que sea. Pero no importa como lo llames, es la noche cuando los muertos caminan. Y sé que podría ser peligroso, pero creo que deberíamos hacer una ceremonia, ya sea aquí o en el cementerio, en Halloween. Veremos lo que podemos evocar–. Se dirigió a Diana. –¿Qué piensas?–


  Esta vez la respuesta fue el silencio. Diana miró interesada, Melanie dudosa, Sean abiertamente asustado. Doug y Chris hacían muecas sus muecas salvajes, y Deborah asentia ferozmente. Faye alzo su cabeza hacia un lado, considerando, Nick estaba con sus brazos a través de su pecho, con cara de piedra. Pero fueron Laurel y Suzan quienes hablaron.


  –Pero ¿qué pasa con el baile?– Laurel dijo y Suzan dijo, –el sábado por la noche es el baile de Halloween y ya he conseguido mis zapatos–.


  –Siempre tenemos una fiesta en Halloween–, explicó Melanie a Cassie. –Es una gran fiesta de brujas. Pero este año Halloween cae en sábado, y el baile de la escuela es la misma noche. Aún así–, dijo lentamente, –no veo por qué no podríamos hacer las dos cosas. Podríamos salir del baile a las once y media y todavía tenemos mucho tiempo para una ceremonia aquí–.


  –Y creo que debería ser aquí–, dijo Diana, –y no en el cementerio. Eso es muy peligroso, y que podríamos evocar más de lo que prevemos–.


  Cassie pensó en la sombra que ella y Adam habían visto en el cementerio. Un poco demasiado agresivamente, ella pregunto, –¿Qué vamos a planear para hacer con lo que podamos evocar?–


  –Hablar con ello–, dijo Adam prontamente. –En los viejos tiempos la gente evocaba a los espíritus de los muertos en Halloween y les hacía preguntas. Los espíritus tenían que responder–.


  –Es el día en que el velo entre los mundos es el más delgado–, aclaró Laurel. –la gente muerta regresa y visita a sus parientes vivos–. Ella miró al grupo a su alrededor. –Creo que deberíamos hacer la ceremonia–.


  Hubo acuerdo entre el Círculo, algunos estaban dudosos, algunos entusiastas. Pero todo el mundo asentía.


  –Bien–, dijo Adam. –en la noche de Halloween, entonces–. Cassie pensó que era extraño que él estuviera encargándose del trabajo de líder del grupo de esta forma, pero entonces ella miró a Diana. Diana parecía como si estuviera manteniendo algunos disturbios en su interior perfectamente bajo control. Por un momento Cassie se preocupo por ella, pero luego su propia miseria y conflicto brotaron de su interior. Ella abandonó la reunión rápidamente, sin hablar con Diana.


  En las semanas antes de Halloween, el verdadero frío se asentó, aunque las hojas seguían siendo de bronce y carmesí. La habitación de Cassie olía a alcanfor porque su abuela había sacado colchas antiguas en una pila almacenadas sobre su cama. Hasta la última de las hierbas había sido recogida, y la casa estaba decorada con flores de otoño, flores púrpura y asters. Todos los días después de la escuela Cassie encontraba a su abuela en la cocina, cocinando mares de puré de manzana en un frasco, hasta que toda la casa olía a pulpa de manzana caliente y a canela y a especias.


  Calabazas misteriosamente aparecieron en todas las terrazas posteriores de las casas, pero sólo Cassie y los Hendersons sabían de dónde venían.


  Las cosas no mejoraron con Diana.


  Una parte culpable dentro Cassie sabía por qué. Ella no quería pelear con Diana-pero era mucho más fácil no tener que preocuparse de ella todo el tiempo. Si ella hablara siempre con Diana, no estuviera la casa de Diana todos los días, no tenía que pensar en cómo Diana estaría herida si Diana alguna vez descubría la verdad.


  Los vergonzosos secretos dentro de Cassie no la rozaban tanto, cuando Diana estaba a distancia.


  Así que cuando Diana trató de hacer las paces, Cassie fue cortés, pero un poco fría. Un poco distante. Y cuando Diana preguntó por qué Cassie seguía estando disgustada, Cassie dijo que no estaba todavía disgustada, y ¿por qué Diana no podía dejar las cosas simplemente aisladas? Después de eso, Diana lo hizo.


  Cassie se sintió como si una fina cáscara dura creciera sobre ella.


  Ella pensó en lo que Deborah había dicho acerca de Nick. Él está a veces de mal humor, pero eso no significa que debas renunciar. Por supuesto, no había manera de que Cassie pudiera volver atrás y pedirle a Nick de nuevo. Al menos, no había manera de que la antigua Cassie pudiera haberlo hecho. Parecía haber una nueva Cassie ahora, una más fuerte, más dura, al menos una en el exterior. Y ella tenía que hacer algo, porque cada noche que pensaba en Adam le dolía, y tenía miedo de lo que podría suceder si ella iba al baile sola.


  El día antes de Halloween ella caminó hasta el garaje de Nick de nuevo.


  El armazón del automóvil lucia igual. La totalidad de su motor estaba afuera, descansando sobre una especie de mesa de fondo hecha de tubos. Nick estaba debajo de la mesa.


  Cassie sabía que era mejor preguntarle que estaba haciendo en este momento. Ella lo vio ver sus pies, vio su mirada viajar hasta arriba. Luego él salió a toda prisa desde debajo de la mesa y se levantó.


  Su pelo oscuro estaba en punta y con sudor, y él limpio su frente con el dorso de una mano grasienta. No dijo nada, solo estaba allí, mirándola.


  Cassie no se dio tiempo para pensar. Centró toda su atención en una mancha de aceite en su camisa, dijo rápidamente, –¿Vas al baile de Halloween mañana?–


  Hubo un largo silencio. Cassie miraba la mancha de aceite, mientras que Nick la miraba a la cara. Ella podía oler el caucho y el metal caliente, así como la grasa y un leve toque de gasolina. Se sentía como si estuviera colgando suspendida en el aire.


  Entonces Nick dijo: –No–.


  Todo se vino abajo. Cassie lo consideró, y por alguna razón de repente fue capaz de mirar a la cara de Nick.


  –Oh–, dijo rotundamente. ¡Oh!, estúpida, tonta, ella estaba pensando. La nueva Cassie era tan tonta como la anterior. Ella no debería haber venido aquí.


  –No veo por qué quieres saberlo, en primer lugar–, dijo Nick. Luego agregó, –tiene algo que ver con Conant, ¿no?–.


  Cassie se tensó. –¿Adam? ¿De qué hablas? ¿Qué podría tener que ver Adam con que te preguntara sobre si vas al baile?– dijo, pero ella podía sentir la sangre subiendo a su cara.


  Nick asintio. –Eso pensé. Esto realmente te puso mal. Y tú no quieres que él lo sepa, por lo que estás buscando un sustituto, ¿verdad? ¿O estás tratando de ponerlo celoso?–


  la cara de Cassie ahora ardía, pero más caliente fue la llama de la rabia y la humillación en su interior. Ella no lloraría delante de Nick, ella no lo haría.


  –Siento molestarte–, dijo, y, sintiendo rigidez y dolor, dio la vuelta para alejarse.


  –Espera un minuto–, dijo Nick. Cassie estaba caminando y llegó a la luz del sol dorado de octubre. Sus ojos estaban fijos en el desvanecimiento escarlata de las hojas rojas de arce al otro lado de la calle.


  –Espera–, dijo Nick de nuevo, más cerca. La había seguido afuera. –¿A qué hora quieres que te recoja?–, dijo.


  Cassie dio la vuelta y lo miró.


  Dios, era tan apuesto, pero muy frío. . . incluso ahora él parecía completamente desapasionado, indiferente. El sol capturaba destellos azules fuera de su cabello oscuro, y su rostro era como una escultura de hielo perfectamente tallada.


  –Ya no quiero ir contigo–, le dijo Cassie desolada, y enseguida se alejo de nuevo.


  Él se movió en frente de ella, bloqueándola sin tocarla. –Siento lo que he dicho, la cosa sobre poner celoso a Conant. Eso fue solo...– Se detuvo y se encogió de hombros. –No quise decir eso. No sé qué pasa, y no es asunto mío, de todos modos. Pero me gustaría ir al baile contigo–.


  Estoy alucinando, pensó Cassie. Tengo que estarlo. Pensé que acababa de escuchar a Nick disculpándose. . . y luego diciendo que le gustaría ir conmigo. Debo tener fiebre.


  –Entonces, ¿a qué horas quieres que te recoja?– dijo Nick de nuevo.


  Cassie estaba teniendo dificultad para respirar, por lo que su voz fue débil. –Um, sobre las ocho estaría bien. Nosotras estamos transformándo nuestros disfraces en la casa de Suzan–.


  –Muy bien. Te veo allí–.


  En la noche de Halloween, en la casa de Suzan con la restauración griega, las chicas de la carretera Crowhaven se estaban arreglando. Esta noche fue diferente a la noche del baile de Homecoming. Por un lado, Cassie sabía lo que estaba haciendo ahora. Suzan le había enseñado cómo maquillarse ella misma, a cambio Cassie ayudaba a Suzan con su disfraz.


  Todas habían tomado baños con hojas de salvia fresca; ordenes de Laurel, para aumentar sus poderes psíquicos. Cassie también se había lavado en leche de rosas-rosas y aceite de almendras dulces para suavizar su piel y el olor bien. La abuela de Cassie la había ayudado a planear y a hacer su disfraz, que consistía principalmente de grupos de gasa fina.


  Cuando ella estaba terminando esa noche, Cassie miró en el espejo de Suzan y vi una chica esbelta como la llama de una vela, vestida con algo parecido a la niebla, con una fugaz, mirada hermosa. La chica tenía el pelo rizado como el topacio humeante en torno a un delicado rostro, y cuando Cassie veía, sombras de color rosa pálido florecieron sobre su piel.


  Ella lucia suave y sensual y tangible, pero eso estaba bien, porque estaría con Nick. Cassie puso perfume detrás de las orejas, no aceite imán, sino simplemente una esencia de rosas y sacudió su pelo perfumado hacia atrás. Bueno, había una cierta nostalgia en la chica de las flores silvestres - de ojos azules, pero esto no podía ser ayudado. Nada iba a curar esto nunca.


  Ella no llevaba ningún cristal para atraer, sólo la hematita de hierro - potente en una bolsa debajo de su disfraz.


  –¿Qué eres tú?– Deborah dijo, mirando en el espejo sobre su hombro.


  –Soy una musa. Es una cosa griega de tiempos antiguos, mi abuela me lo mostró en un libro–.


  –No eran diosas, sólo un tipo de guías divina. Que inspiraba la creatividad de la gente–, dijo Cassie. Ella se miro con incertidumbre. –Me imagino que soy Calliope, era la musa de la poesía. Las otras fueron musas de la historia y esas cosas–.


  Melanie habló. –Las brujas creen que sólo había una musa antes de que se dividieran en nueve. Ella era el espíritu de las artes, todas ellas. Así que tal vez esta noche tu eres ella–.


  Cassie giro para ver sus disfraces. Deborah era una roquera, todos los brazaletes de plata, clavos, y cuero negro. Melanie era Sofía, el espíritu de la sabiduría bíblica, con un gran velo sobre su rostro y una corona de estrellas de plata sobre el pelo.


  Suzan había adoptado la sugerencia de Cassie y vestía de Afrodita, diosa del amor.


  Cassie había obtenido la idea a partir de los grabados de Diana y del libro de mitología griega de su abuela. –Afrodita se supone que nació del mar–, ella dijo ahora. –Esa es la razón de todos las cascaras–.


  El pelo de Suzan estaba suelto alrededor de sus hombros, y su túnica era del color de la espuma del mar.


  Lentejuelas iridiscentes, perlas de semillas y diminutas cascaras decorando la máscara que tenía en su mano.


  Laurel era un hada. –Un espíritu de la naturaleza–, dijo, pivoteando para mostrar bastante, curveando las alas de libélula. Ella llevaba una guirnalda de hojas y flores de seda en su cabeza.


  –Todas lucen muy bien–, dijo una voz suave, y Cassie giró y capto su aliento.


  Diana ni siquiera estaba arreglada o, al menos, estaba sólo usando su traje ceremonial, el que usaba en los círculos. Pero ella parecía estar coronada en su propia luz, y ella era hermosa más allá de la descripción.


  Laurel hablo tranquilamente en el oído de Cassie. –Ella no es que se burle de esto o algo, sabes–.


  –Halloween es nuestra festividad más mágica del año. Ella esta honrándolo–.


  –Oh–, murmuró Cassie. Sus ojos resbalaron en Faye.


  Faye, ella adivino, era una bruja. El tipo que asustaba a los chicos. Ella llevaba un vestido negro sin mangas, como un remedo del blanco traje recto que Diana llevaba en las reuniones del Círculo. Tenía cortes a ambos lados de la cadera, y cortado para mostrar cada curva. El material fluía como la seda cuando caminaba.


  Va a haber algunos corazones rotos en el baile de esta noche, pensó Cassie.


  Abajo, el timbre sonó, y todas las chicas bajaron en sus ondeantes ropas y vestidos sinuosos para reunirse con los muchachos. El Club iba a este baile en grupo, ya que tenía previsto salir en grupo a las once treinta.


  Nick era la cita de Cassie, pero en ese primer momento todo lo que podía ver era a Adam. Estaba increíble. Los extremos ramificados de las astas de ciervo surgían de una corona de hojas de roble en la cabeza, y él llevaba una máscara de hojas y bellotas de roble.


  –Él es Herne, el dios con cuernos–, dijo Melanie. –Más o menos como Pan, ya sabes, un dios de la naturaleza–.


  –Él es el dios de los animales, también-por eso consiguió traer a Raj con él–.


  Raj estaba allí, tratando de empujar hacia adelante su nariz para dar a Cassie uno de sus vergonzosamente cálidos saludos. Adam-o Herne, esto enervaba a Cassie cómo se veía natural con los cuernos y las hojas de roble - deteniendo al perro.


  Las otras chicas estaban riendo de los disfraces de los chicos. –Sean–, dijo Laurel, –eres lo suficientemente delgado sin mostrar todos tus huesos–. Estaba vestido de esqueleto.


  Chris y Doug tenían extraños símbolos pintados en sus rostros: triángulos negros y rojos, relámpagos y rayos amarillos. Sus cabellos largos estaban aún más despeinados que de costumbre. –Somos Zax–, dijeron, y todo el mundo dijo, –¿Quién?–


  Chris respondió: –El mago Zax. Él saca cigarrillos del aire–.


  –Es de algún espectáculo de ciencia- ficción que ellos vieron una vez–, explicó finalmente Suzan.


  La voz lenta la voz lenta y perezosa de Faye interrumpió –¿Y qué se supone que eres, Nick? ¿El Hombre de Negro?–.


  Cassie miró a Nick por primera vez. Él no estaba usando un disfraz, sólo jeans negros y un jersey negro. Él lucia muy guapo, muy fresco.


  –Soy su cita–, dijo con calma, y sin otra mirada a Faye tendió su mano a Cassie.


  Faye no cuenta, se dijo Cassie a sí misma cuando caminaron a la línea de los coches de afuera. Faye no lo quiere más, a ella no debería importarle con quien va él. Pero había un fino espiral de malestar en su estómago, cuando ella le permitió a Nick orientarla al coche Armstrong. Deborah y Laurel entraron en el asiento trasero.


  En los pórticos a su alrededor, faroles de gatos tenían sonrisas flameantes y las llamas bailaban por los ojos. Era una noche con una luna de cristal.


  –Una noche embrujada–, dijo Laurel desde el asiento trasero. –Esta noche los espíritus se reúnen en todas las ventanas y las puertas, mirando adentro. Nosotros siempre ponemos un vela blanca en la ventana para guiarlos–.


  –O un plato de comida para alimentarlos, para que no traten de entrar–, Deborah dijo con hueca.


  Cassie se río, pero había una ligera nota falsa en la risa. Ella no quería espíritus mirando por su ventana. Y en cuanto a lo que Laurel había dicho hace dos semanas, acerca de los parientes muertos que volvían a visitar a los vivos -bueno, Cassie no quería eso, tampoco. Ella no conocía a ninguno de sus parientes muertos, excepto a su padre, y él probablemente no estaba realmente muerto.


  No, en general, ella prefería dejar a todos los muertos en paz.


  Sin embargo, el Círculo tiene previsto hacer justo lo contrario esta noche.


  El gimnasio estaba decorado con búhos, murciélagos, brujas volando a través de lunas amarillas gigantes.


  Papel crepé naranja y negro, eran heridas alrededor de las vigas y manaba de los aros de baloncesto. Habían esqueletos bailarines, escupiendo vomito con la espalda arqueada, y sorpresa- parecían fantasmas en las paredes.


  Todo era tan divertido e inofensivo. Los estudiantes ordinarios que habían venido a bailar y enmascararse y a beber ponche de poción púrpura no tenían ni idea de la oscuridad real que acechaba afuera. Incluso los que odiaban el Club no sabían toda la verdad.


  Diana y Adam llegaron juntos, haciendo lo que debe haber sido la más impresionante entrada que la secundaria de New Salem había visto nunca. Diana, en su simple traje recto de color blanco, con su garganta desnuda y sus brazos luciendo tan frescos como la piel del bebé, y su aureola de brillante cabello caía de su espalda, parecía un eje de la luz de la luna que de alguna manera había vagado accidentalmente en el gimnasio.


  Y Adam-Adam siempre tenía presencia, una forma innata de control respecto de cualquier persona lo suficientemente inteligente como para ver realmente en él. Esta noche, como Herne, estaba más hermoso que nunca. Parecía ser el dios del bosque, travieso y peligroso, maravilloso, pero no cruel. Por encima de todo, él lucia salvaje. No había nada sobre él domesticado; pertenecía a los espacios abiertos, corriendo bajo de las estrellas. Raj permaneció a su lado, pareciendo más como un lobo que un perro, y ninguno de los acompañantes dijo una palabra de protesta.


  –¿Sabes lo que pasa esta noche?–, murmuró una voz, el aliento caliente en el cuello de Cassie.


  Cassie dijo, –¿Qué, Faye?– sin girarse.


  –Bueno, los líderes de la Coven que representan a la diosa Diana y al dios con cuernos tienen que hacer una alianza. Tienen que...– Faye pausa delicadamente. –... Combinar, ¿podríamos decir? Para representar la unión de varón y hembra principales–.


  –¿Quiere decir qué...?–


  –Se puede hacer simbólicamente–, dijo Faye suavemente. –Pero de alguna manera no creo que Adam y Diana quedarán satisfecho con el simbolismo, ¿no?–


  
    

  


  CAPITULO 12


  Cassie estaba petrificada. Su corazón estaba como un martillo, pero esa era la única parte de ella capaz de moverse.


  Adam y Diana. . . no podían. Sólo, por supuesto, ellos podían. Diana se reía con Adam ahora, lanzando su recto y brillante hacia atrás. Y aunque Cassie no podía ver los ojos de Adam detrás de la máscara, sus labios estaban sonriendo.


  Cassie dio la vuelta, casi tropieza con Nick, que estaba trayéndole algo de ponche, y se apresuraron hacia la penumbra.


  Ella encontró una oscura esquina bajo un farol chino que había afuera. Protegidos por una cortina de serpentinas de color naranja y negro, ella estaba allí, tratando de aferrarse a sí misma, tratando de no ver las imágenes que su mente le estaba mostrando.


  Lo siguiente que ella supo, ella podía oler el humo de madera y brisa del océano, junto con un débil, indefinible aroma de los animales y las hojas de roble. Adam.


  –Cassie–, dijo. Sólo que, como si Herne estuviera llamándola en sus sueños, invitándola a salir de su escondite en la mitad de la noche y venir a bailar en las hojas de otoño.


  Y entonces, en una voz más normal, dijo tranquilamente, –Cassie, ¿estás bien? Diana dice–


  –¿Qué?– exigió,Cassie de manera que habría sido feroz si su voz no hubiese temblado.


  –Ella esta tan sólo preocupada de que no estés bien–.


  –¡Estoy bien!– Cassie estaba luchando por no dejar escapar las lágrimas. –Y de todos modos, estoy cansada de la gente hablando de mí a mis espaldas. Faye dice, Diana dice-estoy cansada de eso–.


  Tomó sus dos frías manos en las suyas. –Yo creo–, dijo en una voz débil, –que solo estás cansada, y punto–.


  Estoy, pensó Cassie. Estoy cansada de tener secretos. Y estoy cansada de pelear. Si ya soy mala, ¿cuál es el punto de la pelea?


  Justo en este momento, para pensar era actuar.


  Antes de que ella supiera lo que estaba haciendo, sus manos se voltearon en las de Adam, de manera que sus dedos abrochaban los de él. No por palabra o mirada o hecho, qué risa, pensó. Ya la hemos roto una y mil veces. ¿Por qué no romperla? De esta forma, al menos habría algo concreto para sentirse mal consigo misma. De esa manera no Diana no lo tendría primero.


  Ese era el meollo de la misma. Diana podría tener todo lo demás, pero ella no tendría a Adam primero.


  Puedo hacerlo, pensó Cassie. De repente, su mente estaba trabajando fría y racional, lejos de todo el retorcido dolor en su pecho. Adam era vulnerable a ella porque era honorable, porque él nunca se imaginaria que ella tramaba atraparlo.


  Si ella comenzaba a llorar ahora... Si ella lo tenía lo bastante cerca para sostenerla, entonces se relajaría contra él, haciéndose suave en sus brazos. . . Si ella tenía su cabeza sobre su hombro para que pudiera oler su cabello... Si ella suspiraba y dejaba caer la cabeza. . . ¿sería él capaz de resistir su beso?


  Cassie no lo creía.


  Hay lugares más oscuros que este rincón. Lugares seguros en la escuela. La casa-habitación CE con la cerradura que nadie podía forzar, el compartimiento de almacenamiento de la gimnasia, donde se guardaban las esteras. Si Adam la besaba y ella le devolvía el beso, ¿nada podría impedirles ir allí?


  Cassie no lo creía.


  Y Diana, dulce, estúpida e inocente Diana, nunca sabría la diferencia. Si Adam decía que había tenido que tomar un paseo con Cassie para calmarla, Diana le iba a creer.


  No, no había nada para parar a Cassie y Adam. . . excepto el juramento. ¿Cómo esto iría de nuevo? el fuego me quema, el aire me asfixia, la tierra me traga, el agua cubre mi tumba. Cassie no tenía miedo de eso. Fuego fue la quema de su cuerpo ya, y el aire se asfixia su-no podía respirar. No había nada para pararla. Ella se inclinó más cerca de Adam, la cabeza caída como una flor en un tallo delgado, sintiendo las primeras lágrimas venir fácilmente. Ella escuchó la presión en su aliento, y sintió sus dedos apretando los suyos en preocupación, y la sensibilización.


  –Cassie-Dios...– susurró.


  Una feroz carrera de triunfo arrasó a Cassie. Él no podía ayudarse a sí mismo. Va a pasar. Roble y acebo, hoja y arbusto / tócalo con el fuego secreto. . .


  –¿Qué estaba haciendo?–.


  ¿Utilizando magia en Adam? ¿Atrapándolo con las palabras que le habían llegado de algún pozo profundo de los conocimientos dentro de ella? Eso estaba mal, deshonroso, y no sólo porque los miembros del Club no embrujaban a los demás implícitamente.


  Eso estaba mal por Diana.


  Diana, que había sido amiga de Cassie, cuando nadie más quiso hablar con ella. Que la había defendido contra Faye y toda la escuela. Aunque Cassie no podía ocuparse de estar cerca de Diana ahora, el recuerdo de Diana era como una estrella brillando en su mente.


  Si ella traicionaba eso, traicionaba todo lo que significaba cualquier cosa.


  Mala o no, Cassie no podía hacerlo.


  Ella extrajo sus manos de los fuertes dedos de Adam.


  –Estoy bien–, dijo, su voz suave y débil, todos sus huesos aplastados.


  Estaba tratando de apoderarse de sus manos de nuevo. Ese era el problema con la magia, no siempre se puede detener lo que comienzas. –Adam, realmente–, dijo. Entonces, desesperadamente, añadió, –Diana está esperando–.


  Decir el nombre de Diana ayudaba. Él se paró por un momento y, después, la acompaño de vuelta, Herne traía a casa una ninfa caprichosa al Círculo. Cassie fue hacia Laurel por seguridad;


  Nick no estaba en ninguna parte. Bueno, ella no lo culpaba.


  Diana estaba hablando con Sally Waltman, que estaba allí y mirando más dura que una piedra, a pesar de la pérdida de Jeffrey. Eso dejó a Adam y Cassie con Laurel y Melanie y sus citas, y Sean y Deborah. Un alegre grupo de brujas. Junto a ellos estaba un grupo de forasteros.


  Un baile lento estaba empezando. El grupo se separó de los forasteros, para pasar a la pista de baile.


  Todas, excepto una.


  Que seguía estando de pie, aislada, al margen del Club. Ella era menor, Cassie vagamente la reconocía de la clase de francés, una niña tímida, no bella, pero no fea, tampoco. Ahora ella estaba tratando de pretender que ella no pensaba estar abandonada, que no le importaba.


  El corazón de Cassie salió de ella. Pobre chica. Una vez, Cassie había sido como ella.


  –¿Quieres bailar?– Era la voz de Adam, cálido y acogedor, pero él no estaba hablando con Cassie, se refería a la chica forastera. Su rostro se iluminó, y se fue feliz con él a la pista, las escalas de su disfraz de sirena parpadeaban y titilaban. Cassie los vio irse con una punzada. Pero no de celos. De amor y respeto.


  –The parfit gentil knight–, dijo Melanie.


  –¿Qué?– dijo Cassie.


  –Es de Chaucer. Lo aprendimos en la clase de literatura británica. Eso es lo que Adam es, es decir, el perfecto gentil caballero–, explicó Melanie.


  Cassie pensó en esto por un tiempo. Luego se dirigió a Sean. –Eh, flaco, ¿quieres agitar tus huesos?–, dijo.


  La cara de Sean se ilumino.


  Bueno, pensó Cassie cuando ella y Sean comenzaron a dejarse llevar por la música, una cosa es segura: Este baile no es en nada como el último. Con Adam, el gimnasio había parecido un lugar de belleza y encanto. Ahora todo lo que veía eran papeles recortados y tuberías generales desnudas. Al menos Sean con -el-disfraz-brillante- de esqueleto no trataba de tirar de ella más cerca.


  Después, otros chicos se le acercaron, pero Cassie hizo una línea directa hacia Nick, que se había re materializado, y se escondía detrás de él. Al menos esta parte de su plan funciono-los otros chicos se retiraron. Era extraño ser algo que todo el mundo quería y no podía tener. Nick no le pregunto por qué ella había salido, y ella no le pregunto donde había estado.


  Ellos bailaron un par de veces. Nick no intento besarla.


  Y entonces había llegado el momento de salir. Después de decir adiós a sus desconcertadas, un poco indignadas citas, los miembros del Club se reunieron en la salida, y ni siquiera la diosa Afrodita de cabello rubio estaba tarde. Incluso los dos idénticos Zaxes, sus sesgados ojos azul-verdosos brillaban, estaban esperando afuera de la puerta. Entonces salieron a la oscuridad. La luna se había fijado, pero las estrellas parecían estar en llamas.


  Hacía frío en la punta de la punta. Se sentaron en los pedazos de los cimientos de la casa arrasada, mientras que Deborah y Faye construían una hoguera en el centro. Otras personas estaban sacando provisiones de los coches. Cassie había esperado que todos estuvieran solemnes, pero el círculo se encontraba en una fiesta de humor, excitados por la noche, riendo y bromeando, desafiando el peligro de lo que iban a hacer en casi una hora. Cassie se encontraba disfrutando de la celebración, no pensando en el futuro.


  Hubo mucha comida. Semillas de calabaza secas (–Sin sal–, dijo Laurel), pan de calabazas y pan de jengibre horneado por Diana, cajas de chocolate y helado de naranja-donas de Adam, un tazón de dulces mixtos de Halloween por Suzan, refrescos y sidra especiada, y una gran bolsa de papel que Chris estaba sacudiendo.


  –¡Nueces! ¡Sí! ¡Para la virilidad!– gritó Doug a los otros chicos, con un gesto grosero.


  –Las avellanas simbolizan sabiduría–, dijo Melanie con paciencia, pero los hermanos Henderson sólo se mofaron.


  Y había manzanas: winesaps, greenings, Macintosh. –Manzanas para el amor y la muerte–,


  dijo Diana. –Sobre todo en Halloween. ¿Sabían que eran sagradas para la diosa Hera?–.


  –¿Sabías que las semillas contienen cianuro?– añadido Faye, sonriendo extrañamente. Había estado sonriendo extrañamente a Cassie incluso desde que Cassie había regresado con Adam de detrás de la cortina de serpentinas al baile. Ahora, más inclinada para tomar un pedazo de pan de jengibre, murmuro en los oídos de Cassie, –¿que sucedió allí cuando él te siguió? ¿Has explotado tu oportunidad?–.


  –No es agradable para nada engañar a chicos que están comprometidos–, susurró Cassie agobiadamente, como si estuviera explicándole a un niño de cinco años de edad.


  Faye rió por lo bajo. –¿Agradable? ¿Es eso lo que deseas en tu epitafio?–


  –Aquí yace Cassie. ¿Era... agradable?–.


  Cassie desvió la cabeza.


  –Conozco un hechizo con una manzana–, Laurel estaba diciendo al grupo. –pelas una manzana en una larga espiral y, después, tiras la piel sobre tu hombro, y si no se rompe, formara la inicial de tu verdadero amor–.


  Lo intentaron, sin mucho éxito. Las pieles se rompian, Suzan se corto con el cuchillo de Deborah, y cuando Diana logró lanzar una piel sobre su hombro, esta sólo formó una espiral.


  –Bueno, eso es sagrado para la diosa por lo menos–, dijo Laurel, frunciendo el ceño. –O para el de los cuernos–, añadió maliciosamente, mirando a Adam.


  Cassie había estado deliberadamente rompiendo su cáscara de manzana, toda la fortuna-diciendo una cosa para preocuparla. Y no sólo porque Melanie menciono alegremente, –ellos acostumbraban ejecutar a las brujas por este tipo de adivinación en Halloween–.


  –Tengo otra–, dijo Laurel. –tiras una nuez en el fuego, dices un par de nombres, y ves qué pasa. Como Suzan y David Downey–, añadió traviesamente. –Si la nuez aparece, significa que son el uno para el otro. Si no es así, ellos están condenados–.


  –¡Si él me ama, aparece y vuela, si me odia, quémate y muere!– Suzan cito drásticamente cuando Laurel arrojó una avellana. La redonda pequeña nuez sólo chispeo.


  –Laurel y Doug–, Chris rio disimuladamente, tirando otra.


  –¡Chris y Sally Waltman!– Doug contrarresto.


  –¡Cassie y Nick!–


  Deborah arrojó esta otra, sonriendo, pero Faye estaba notablemente seria.


  –Adam...– Dijo sosteniendo una nuez en lo alto entre las uñas de color rojo y largo esperando hasta que tuvo la atención de todos. Cassie la miraba, equilibrada en el borde de su ladrillo.


  –... Y Diana–, dijo Faye, finalmente, y dio un golpecito a la avellana dentro de las llamas.


  Cassie, hipnotizada, miraba la nuez que recaía sobre las brasas. Ella no quería verlo, ella tenía que hacerlo.


  –Hay un montón mas de tradiciones de Halloween–, Laurel estaba continuando. –Es momento para recordar a los ancianos, la gente que está viniendo el invierno de sus vidas-o eso es lo que mi abuela Quincey dice–.


  Cassie seguía mirando a esa avellana. Parecía estar danzando, ¿pero esta iba a aparecer?


  –Es tarde–, dijo Adam. –¿No crees que deberíamos empezar?–.


  Diana se deshacía de las migas del pan de calabaza de sus manos y se paro. –Sí–.


  Cassie solo quito sus ojos del fuego por un instante, pero en ese instante, hubo un sonido como de disparos de armas de fuego. Dos o tres nueces explotaron de una sola vez, y cuando Cassie volteo a mirar atrás no pudo ver la que Faye había arrojado. Había aparecido o ella había perdido el rastro de esta. Ella no podía decir cuál.


  Un latido más tarde destello a través de su mente la pregunta acerca de la nuez de Deborah - por Cassie y Nick. Pero no podía decir en lo que se había convertido esta, en cualquier caso.


  –Muy bien, ahora–, dijo Diana. –Esto va a ser un tipo diferente de Círculo. Va a ser más poderoso que cualquier cosa que jamás hayamos utilizado antes, porque necesitamos más protección que nunca antes. Y esto va a tener la ayuda de todos–. Ella siguió con un serio vistazo a Faye, quien respondió con una mirada de la mayor inocencia.


  Cassie vio a Diana dibujar un círculo en el interior de la ruinas de la fundación con su cuchillo de mango negro. La hoguera estaba en el centro. Todo el mundo estaba serio ahora, sus ojos siguiendo el camino del corte de la cuchilla que a través de la tierra, haciendo un anillo casi perfecto con una sola brecha en la esquina noreste.


  –Qodo el mundo entre y, voy a cerrarlo–, dijo Diana. Todos ellos se presentaron y se sentaron en el interior a lo largo del perímetro del anillo. Raj sólo se quedó en el exterior, mirando con ansiedad y un poco de lloriqueo en su garganta.


  –Después de esto–, dijo Diana, cerrando la brecha con un barrido de la navaja, –nadie sale de la protección del círculo. Lo que estamos convocando dentro será peligroso, pero lo que estara rondando afuera será aún peor–.


  –¿Cómo peligroso?– Sean dijo nerviosamente. –Lo que hay dentro, me refiero–.


  –Vamos a estar seguros, siempre y cuando no vayamos cerca del fuego o lo toquemos–, dijo Diana. –No importa qué tan fuerte es un espíritu, no será capaz de separarse del fuego que utilizamos para convocarlo. Muy bien–, añadió rápidamente, –ahora voy a llamar en el Mirador del Este. ¡Poderes del aire, protéjernos!–.


  De pie frente a la oscuridad del cielo y del mar oriental, Diana sostuvo un palo ardiendo de incienso y lo soplo hacia el este a través del círculo.


  –¡Pensad en el aire!– le dijo a los miembros de la Coven, y a la vez Cassie no sólo lo pensó, sino lo sintió, lo oyó. Comenzó como una suave brisa que soplaba desde el este, pero luego comenzó una ráfaga. Se convirtió en una explosión, un rugido del viento golpeando en sus rostros, soplando el pelo largo de Diana hacia atrás como un estandarte. Y luego se desvió, fluyendo alrededor de la circunferencia del círculo, acorralándolos.


  Diana sacó un palo ardiendo del fuego y se trasladó al frente de Cassie, que estaba sentada en el borde meridional del círculo. Agitando el palo en la cabeza de Cassie, dijo, –Ahora estoy pidiendo a la Atalaya del Sur. ¡Poderes del Fuego, protéjernos!–


  Ella no tenía que decir, piensen en el fuego. Cassie ya podía sentir el calor en su espalda, podría imaginar el pilar de fuego explotando detrás de ella. Corría alrededor como chispas a través de la pólvora, para formar un círculo de pólvora justo fuera del círculo de viento.


  No es real, se recordó Cassie. Son sólo símbolos que estamos visualizando. Pero eran terriblemente concretos -pareciendo símbolos.


  Diana se trasladó de nuevo. Mojando sus dedos en una taza de papel, rocío agua en todo el perímetro occidental, entre Sean y Deborah. –Estoy pidiendo a la Atalaya de Occidente. ¡Poderes del Agua, protéjernos!–


  Surgió, un fantasma de vidrio –una ola verde, bordeando la cúspide más y más arriba. La oleada fluyó alrededor para abarcar el círculo con una pared de agua.


  Por último, Diana se movió hacia el norte, frente a Adam y disperso sal en todo la línea del norte.


  –Mirador del Norte–, dijo, en una voz que vaciló un poco y puso de manifiesto cuánto trataba de sacarlo de ella. –¡Poderes de la Tierra, protéjernos!–


  Retumbo el suelo debajo de ellos.


  Cogió a Cassie fuera de guardia, y el resto del grupo estaba aún más asustado que ella. No estaban acostumbrados a los terremotos aquí en Nueva Inglaterra, pero Cassie es una nativa de California. Ella vio que Sean estaba a punto de saltar.


  –¡Deborah, coge a Sean!–, exclamó.


  En un instante, la chica motociclista había agarrado a Sean y forzadamente sosteniéndolo para no correr.


  Los temblores se hicieron más y más violentos-y, después, con un sonido como un trueno, dividido el terreno. Un abismo se abrió alrededor del círculo, arrojando un fuerte olor sulfuroso.


  No es real. Esto no es real, se recordó Cassie. Pero alrededor de ella vio a los fantasmas de los cuatro elementos que Diana había invocado, en capas, una tras otra. Un círculo de viento furioso, después, un anillo de fuego, luego un muro de agua de mar y, por último, un abismo en la tierra.


  Nada desde el exterior, podría pasar de esos límites-y Cassie no quisiera apostar por cualquier cosa, desde el interior para lograr salir con seguridad, tampoco.


  Inestable, Diana camino para sentarse en su lugar entre Nick y Faye. –Muy bien–, dijo, casi en un susurro. –Ahora todos concéntraros en el fuego. Mirar adentro y dejad que la noche haga el resto. Vamos a ver si algo viene a hablar con nosotros–.


  Los ojos Cassie se posaron en Melanie, al lado de ella. –Pero si estamos protegidos de todo lo de fuera, ¿quién va a ser capaz de venir a hablar con nosotros?– murmuró ella.


  –Algo de aquí–, susurró Melanie en respuesta, mirando hacia abajo en la tierra árida en el interior del círculo. Dentro de los cimientos de la casa.


  –Oh–.


  Cassie miraba en las llamas, tratando de limpiar su mente, de estar abierta a cualquiera que trataba de cruzar el velo entre el mundo invisible y este. Esta noche es la noche, y ahora era el momento.


  El fuego comenzó a humear.


  Un poco al principio, como si la madera estuviera húmeda.


  Pero entonces el humo se volvió más oscuro - aun transparente, pero negro. Este fluía hacia arriba y colgaba en una turbia masa por encima de la hoguera.


  Entonces empezó a cambiar.


  Estaba retorciéndose, hinchándose, así como un cumulo de nubes rodando juntas. Cuando Cassie Miraba, su aliento se obstruyo en su garganta, esto comenzó a moldearse a sí mismo, para formar una figura. Una forma- de hombre.


  Parecía que se desarrollaba a partir de arriba hacia abajo, y llevaba ropa pasada de moda, como algo de un libro de historia. Un sombrero con una gran corona y un tope rígido. Un manto o capa que colgaba por debajo de sus anchos hombros, y un amplio, grave cuello de lino. Unos pantalones amarrados debajo de las rodillas. Cassie pensó que podría elaborar zapatos de puntera cuadrada, pero a veces la parte inferior de las piernas sólo se reducía al humo del fuego. De una cosa se dio cuenta, en realidad el humo nunca se desprendió del fuego, siempre se mantuvo conectado por un estrecho sendero.


  La figura flotaba allí inmóvil a excepción de los remolinos dentro de sí mismo.


  Entonces, caminaba a la deriva hacia Cassie.


  Ella era la única quien parecía estar encarándolo directamente. Un repentino pensamiento entró en su mente. Cuando Adam había tomado la calavera de cristal de su mochila en la playa, este parecía estar mirando directamente a ella. Y de nuevo-en la ceremonia del cráneo, recordó. Cuando Diana había retirado la tela de la calavera entonces, los huecos de los ojos parecían estar mirando justo a los ojos de Cassie.


  Ahora esto estaba mirándola de la misma forma.


  –Debemos preguntarle algo–, dijo Melanie, pero incluso su usual voz calmada, estaba inestable. Había una sensación de amenaza sobre la forma turbia, del mal. Al igual que la energía oscura en el interior del cráneo, sólo más fuerte. Más inmediato.


  ¿Quién eres? pensó Cassie, pero su lengua se congeló, y de todos modos, ella no necesitaba preguntar. No cabe duda en absoluto en su mente quien era la forma que estaba delante de ella.


  John Black.


  Luego vino la voz de Diana, clara y cuidadosamente calmada. –Te hemos invitado aquí porque hemos encontrado algo tuyo–, dijo. –Tenemos que saber cómo controlarlo. ¿Vas a hablar con nosotros?–.


  No hubo respuesta. Cassie pensó que esto estaba acercándose a ella, pero quizás era sólo una ilusión.


  –Están sucediendo cosas terribles–, dijo Adam. –Tienen que ser detenidas–.


  No era una ilusión. Estaba cada vez más cerca.


  –¿Estás controlando la energía oscura?– Melanie preguntó abruptamente, y la voz de Laurel se mezclo con de ella: –¡Tú estás muerto! No tienes derecho a estar interfiriendo con la vida–.


  –¿Cuál es tu problema, de todos modos?– exigió Deborah.


  Demasiado rápido, pensó Cassie. Son demasiadas personas haciendo preguntas. La forma se derivaba de manera constante más cerca. Cassie se sintió paralizada, como si estuviera en peligro y nadie más lo veía.


  –¿Quién mató a Kori?– Doug Henderson estaba gruñendo.


  –¿Por qué la energía oscura nos llevo al cementerio?– Deborah entro de un salto.


  –¿Y qué pasó con Jeffrey?– añadió Suzan.


  El rastro de humo que conectaba la forma con el fuego se extendió delgadamente, y la forma estaba justo en frente de Cassie. Tenía miedo de mirar a esa turbia, indistinta cara, pero ella tenía que hacerlo. En su contorno ella pensó que podría reconocer la cara que había visto en el interior del cráneo de cristal.


  ¡Levántate!, Cassie.


  Las palabras no eran reales, es decir, estaban en su mente. Y tenían cierto poder sobre ella. Cassie se sintió a ella misma cambiar de posición, comenzando a levantarse.


  Ven conmigo, Cassie.


  Los demás seguían haciendo preguntas, y Cassie podía oír débilmente ladridos a lo lejos. Pero era mucho más fuerte la voz en su mente.


  Cassie, vamos.


  Ella tenía a sus pies. El remolino oscuro parecía ser ahora menos transparente. Más sólido. Esto llegaba a tener mayor alcance a una mano sin forma.


  Cassie se extendió para tocarlo con su propia mano.


  
    

  


  CAPITULO 13


  –Cassie, ¡no!– 


  Cassie más tarde se daría cuenta de que Diana había gritado. En el momento las palabras llegaron a través de una niebla, y sonaban lentas y arrastrandas. Sin sentido, al igual que la continuación de locos ladridos que estaba pasando en algún lugar lejano. Las yemas de los dedos de Cassie recorrieron las yemas de los dedos negros transparentes ante ella. 


  Al instante, ella sentío un traqueteo como la emoción que el hematite le habían dado. Buscaba, asustada, de su propia mano a la cara humeante, revuelta, y lo reconoció. 


  Entonces todo estallo. 


  Hubo una gran salpicadura y heladas gotas de agua fría salpicaron a Cassie de pies a cabeza. En el mismo instante se produjo el silbido de las brasas al rojo vivo siendo empapadas de repente. El humo provocado por el hombre que cambió, la disminución, la disolución, como si se tratara de ser absorbidos de nuevo en el fuego. Un incendio que ahora no era más que un lío negro de palos carbonizados.


   Adam estaba de pie en el otro lado del círculo, sosteniendo el refrigerador , cuyo contenido había rociado el fuego. Raj estaba detrás de él, el pelo erizando, los labios atrás de sus dientes. 


  Cassie miraba de su propia mano a los ojos de Adam. Ella osciló. Entonces todo parecía suave y gris en torno a ella, y se desmayó.


  



  –Estás seguro ahora–. La voz parecía venir de una gran distancia, pero tenía una nota de autoridad mansa. Diana, pensó Cassie vagamente, y un gran anhelo barrió encima de ella. Ella quiso sostener la mano de Diana, pero era demasiado problema mover o intentar abrir sus ojos. 


  –Aquí está el agua de lavanda–, llegó otra voz, más ligera y apresurada. Laurel. –Dale golpecitos adelante, asi...–


  Cassie sintió un frío en su frente y las muñecas. El olor dulce y limpio, aclaro un poco su cabeza. 


  Ella podía oír otras voces ahora. –... Tal vez, pero todavía no sé cómo diablos lo hizo Adam. No podía moverme, sentía que estaba congelada." Esa fue Deborah.


  –¡Yo también! Como si estubiera pegado a la tierra–. Ese era Sean.  


  –Adam, por favor ¿te sentarás ahora para que Laurel pueda mirarte? ¿Por favor? Estas herido–. Ésa era Melanie, y de repente Cassie podía abrir los ojos. Se sento y una tela húmeda y fresca cayó de su frente en su regazo. 


  –No, no-Cassie, todavía no–, dijo Diana, tratando de empujar su espalda hacia abajo. Cassie estaba mirando a Adam. 


  Su maravilloso cabello rebelde estaba alborotado. Su piel enrojecida, como un esquiador con un caso de mala proteccion, y su ropa parecía oblicua y húmeda. –Estoy bien–, estaba diciendo a Melanie, que trataba de sentarle en una silla. 


  –¿Qué pasó? Dónde estamos?– dijo Cassie. Ella estaba tumbada sobre un sofá en una sala que sabía que debería reconocer, pero se sentía muy confundida.


  –Te hemos traído a la casa de Laurel–, dijo Diana. –No queríamos asustar a tu madre y abuela. Te desmayaste. Pero Adam salvó tu vida–.


  –Paso a través de los cuatro círculos de protección–, dijo Suzan, con una nota de temor en su voz.


  –Estúpido–, comentó Deborah. –Pero impresionante–.  


  Y entonces vino Faye perezosamente pronunciando con lentitud: –Yo pienso que fue algo tremendamente heroico–.


  Hubo una pausa. Entonces Laurel dijo, –Oh, bueno, ya sabes Adam y el deber. Supongo que se consagra a él–. 


  –Yo habría hecho.... habría sí Doug...si nosotros pudiéramos...–, insistió Chris. 


  –Si pudieras pensar lo que él, pero no pudiste–, dijo Nick secamente y un poco severamente. Su expresión era oscura. 


  Cassie miraba como Laurel daba golpecitos con una toalla húmeda a la cara y manos de Adam. –Ésto es áloe y ladrido del sauce–, explicó Laurel.


  –Debe impedir que las quemaduras empeoren–. 


  –Cassie–, dijo Diana suavemente, –¿Recuerdas lo que pasó antes de que te desmayaras?– 


  –Uh...Estabais haciendo preguntas-eran demasiadas preguntas. Y entonces-no sé, esa voz empezó a hablar en mi cabeza. Esa cosa estaba mirandome fijamente...– Cassie tuvo un pensamiento repentino. –Diana, en la ceremonia del cráneo en tu garaje, ¿sabes como tenías el cráneo bajo la tela?– Diana asintio. –¿lo pusistes mirando a algun sitio en particular bajo la tela?–. 


  Diana parecía asustada. –En realidad, hubo algo de eso que me preocupó. Puse el cráneo, mirando a el lugar donde me sente en el círculo, pero cuando quite la tela, miraba a otro lado–. 


  –Hacia mi–, dijo Cassie. –Qué significa que alguien lo movió o... se movió–. Ellas estaban mirándose, los dos confundidas e intranquilas, pero comunicandose. Cassie se sentía más unida a Diana que en las ultimas semanas. Ahora es el momento, pensó. 


  –Diana–, empezó, pero entonces ella notó algo. Adam con una máscara de cuernos y hojas de roble, estaba sentado en una silla al lado de Diana, y una de las manos de Diana descansaba sobre el, acariciándolo como para consolarlo. Era un gesto inconsciente-y muy revelador.


  Un disparo de resentimiento atravesó el corazón de Cassie. Herne y la diosa Diana, que pertenecían juntos, ¿verdad? Y probablemente esta noche habría que realizar una pequeña ceremonia sobre la que Faye había estado hablando.


  Cassie miró y encontró a Faye mirándola,con sus ojos dorados irónicos. Faye sonrió ligeramente.  


  –¿Qué es?– Diana estaba diciendo. –¿Cassie?–. 


  –Nada–. Cassie miró fijamente abajo a la alfombra de color de violeta raída en el suelo de madera dura. –Nada. Me siento bien ahora–, agregó. Era verdad, la desorientación casi se habia sido. Pero el recuerdo de esa cara humeante se quedó con ella. 


  –Vaya un final de Halloween–, dijo Laurel. 


  –Deberíamos habernos quedado en el baile–, dijo Suzan, sentándose y cruzando sus piernas. –No averiguamos nada-y Cassie salio herida–, agregó, después de pensarlo un momento. 


  –Pero averiguamos algo. Averiguamos que el fantasma de John Black todavía esta alrededor y es malévolo–, dijo Adam. –No contestaría ninguna de nuestras preguntas ciertamente–. 


  –Y es fuerte–, dijo Diana. –Lo suficientemente fuerte como para influir en todos nosotros, e impedirnos movernos–. Ella miraba a Cassie.


  –Exceptúando a Cassie. Me pregunto por qué–. 


  Cassie sintió un instante de incomodidad, y se encogió de hombros. 


  –No importa lo fuerte que es–, dijo Melanie. –Halloween no es más que unas horas, y después no tiene ningún poder–.


  –Pero aún no sabemos nada más sobre el cráneo. O sobre Kori–, dijo Doug, excepcionalmente grave.  


  –Y no creo que siquiera sepamos si John Black es-¿cómo dijiste, Adam?


  Malévolo–, llegó la lenta y ronca voz de Faye. –Tal vez simplemente no tenía ganas de hablar–.


  –¡Oh, no seas ridícula!–, comenzó Laurel.


  Antes de que pudiera dar un argumento, Diana dijo: –Mira, es tarde, y todos estamos cansados. No vamos a conseguir resolver algo esta noche. Cassie si realmente estás bien, creo que todos debemos ir a casa y descansar–.


  Hubo una pausa y, a continuación, asintieron con la cabeza de acuerdo.


  –Podemos hablar de ello en la escuela o en el cumpleaños de Nick–, dijo Laurel.


  –Llevare a Cassie a su casa–, dijo Nick en la puerta. 


  Cassie lo miro rápidamente. Él no habia dicho mucho, cuando había estado tumbada en el sofa, pero había estado allí. Había venido junto con el resto de ellos para asegurarse de que ella estaba bien.


  –Entonces Deborah puede venir conmigo–, dijo Melanie. –Ella vino contigo, ¿verdad?–. 


  –¿Puedes conducir por mí, también? Realmente estoy cansada–, dijo Diana, y Melanie asintió fácilmente.  


  Cassie apenas noto el resto de las despedidas. Lo que estaba notando era que Adam estaba saliendo en su Jeep Cherokee, hacia el norte, y Diana iba con Melanie y Deborah, hacia el sur. 


  Ninguna ceremonia Herne-y-Diana esta noche, pensó Cassie, y un poco de alivio pasó por ella. Alivio-y una onda de alegría. Que estaba mal, estaba equivocada, y era mala, pero ella lo sentía. 


  Así cuando entraba en el coche de Nick, ella vio a Faye sonríeirle con las cejas levantadas, y antes de que se diera cuenta, Cassie había sonreído tambien. 


  Al día siguiente cuando Cassie salió de su casa se detuvo asustada. El aspecto de los árboles a través de la calle habia cambiado. Se habian ido los colores llameantes del otoño que la habían recordado el fuego. Así como las hojas. Cada rama estaba desnuda. 


  Parecía un esqueleto de Halloween. 


  –Nick no nos permitirá hacer mucho para su cumpleaños mañana–, dijo Laurel. –Me gustaría poder darle una verdadera fiesta sorpresa–.


  Deborah resopló. –Él saldría corriendo–. 


  –Lo sé. Bueno, vamos a tratar de pensar en algo que él no crea que es demasiado infantil–. aclaró Laurel –podemos recuperarlo en los otros cumpleaños–. 


  –¿Qué otros cumpleaños?– dijo Cassie. 


  Todas las muchachas del Club la miraban. Estaban sentádas en el cuarto de atrás de la cafetería, teniendo una conferencia especial mientras los chicos mantenian a Nick lejos. 


  –¿Quieres decir que no sabes nada sobre la temporada del cumpleaños?– Suzan preguntó con escepticismo. –¿Diana no te lo dijo?–. 


  Diana abrió la boca y la cerró de nuevo. Cassie supuso que no sabia que decir, ella y Cassie no hablaban tanto ya, por lo menos no en privado. 


  –Vamos a ver si puedo decirlo bien–, dijo Faye con una risita baja, los ojos en el techo. Ella empezó a contar con los dedos largos, y las uñas de color escarlatas brillando. Nick es el tercero de noviembre. Adam es el quinto de noviembre. Melanie es el séptimo de noviembre. Mío-y oh, sí, Diana, es el décimo de noviembre. . .– 


  –¿Estás bromeando?–. Interrumpio Cassie. 


  Laurel agitó su cabeza cuando Faye siguió implacablemente. –Chris y Doug es el decimoséptimo de noviembre, Suzan es el vigésimo cuarto, y Deborah es es el vigésimo octavo. Laurel es, um...– 


  –primero de Diciembre–, dijo Laurel. –Y Sean es el tercero de diciembre, y eso es todo–.


  



  


  –Pero eso es. . .– Cassie se quedo sin habla. Ella no podía creerlo. ¿Nick sólo era un mes más viejo que Sean? ¿Y todos los niños de brujas eran ocho o nueve meses mayores que ella? –Pero tu y Sean son los mas jovenes, como yo–, dijo a Laurel. –Y mi cumpleaños es el vigésimo tercero de julio–. 


  –Acabamos de perder la fecha de corte–, dijo Laurel. –Todo el mundo nacido después del tres de noviembre tiene que esperar otro año para la escuela. Así que tuvimos que ver a todos los demás ir a la guardería, mientras nos quedabamos en casa–. Secó las lágrimas Imaginarias.  


  –Pero esto es todavía...– Cassie no podia expresarse. –¿No creeis que es bastante increíble?¿De haber nacido todos dentro de un mes de diferencia?– Suzan sonrio perversamente. –Fue un abril muy lluvioso ese año. Nuestros padres se quedaron todos dentro–. 


  –Parece extraño, lo reconozco–, dijo Melanie. –Pero el hecho es que la mayoría de nuestros padres se caso antes de la primavera. Así que realmente no es sorprendente–. 


  –Pero...– Cassie todavía pensaba que era sorprendente, aunque es evidente que todos los miembros del Club estaban tan acostumbrados que no se preguntan acerca de ello. ¿Y por qué no encajo en el patrón? pensaba. Supongo que es porque soy medio extraña. Ella se encogió de hombros. Melanie tenia razon; de todos modos, no tenía sentido preocupante. Se fueron de nuevo a la planificación de la fiesta de Nick.  


  Finalmente se decidió combinar todos los cumpleaños de esa primera semana de Nick's, Adam's, y Melanie's-y celebrar la fiesta el sábado, el siete de noviembre. 


  



  –Y–, dijo Laurel, cuando explicó su plan a los chicos, –esta va a ser muy diferente. No preguntar ahora, va a ser única–. 


  –Uh, no es cierto alimentos sanos y ese tipo de cosas, ¿no?– dijo Doug, mirándolas sospechoso.


  Las chicas se miraron unas a otras y se rieron. –Bueno-es saludable-o al menos algunas personas piensan que sí–, dijo Melanie. –Solo tienes que venir y ver–.


  –Pero nos vamos a congelar hasta la muerte–, dijo Sean, horrorizado.


  –No con esto–, se rió Laurel. Ella levanto un termo.


  –Laurel–. Adam estaba teniendo dificultades para no reírse de sí mismo. –No me importa cómo de caliente este lo que tienes ahí, no nos vas a mantener cálidos en eso–. 


   Una luna plateada, ligeramente más de la mitad llena, estaba brillando abajo en el mar. Era el mar al que Adam estaba señalando. 


  –No es Ovaltine–, dijo Deborah con impaciencia. –Es algo mezclado–. 


  Los cinco muchachos estaban enfrentando a las muchachas que estaban detras de Laurel. Había una hoguera en la playa, pero a esta distancia no hizo nada para cortar el viento helado. 


  –Obviamente no van a creernos–, dijo Faye, y Diana agregó, –Supongo que tendras que demostrarselo–. 


  Laurel pasó el termo alrededor. Cassie tomó una respiración profunda y un trago. El líquido estaba caliente y con sabor medicinal como uno de los te de hierbas de Laurel, pero al momento de tragalo, un calor moderado barrió encima de ella. De repente no necesitó su voluminoso suéter. Estaba positivamente caliente aquí fuera en la playa. 


  –Al mar, vos los místicos–, dijo Melanie. Cassie no estaba segura de lo que significaba, pero como las otras muchachas, Se quito la ropa repentinamente innecesaria. Los muchachos estaban torciendo los ojos. 


  –Yo quiero una fiesta de cumpleaños así–, dijo Sean urgentemente, cuando Faye abrió la cremallera de su chaqueta roja.


  –¿De acuerdo? De acuerdo? Yo quiero–. 


  


  Los chicos estaban ligeramente defraudados cuando resultó que las muchachas tenian los trajes de baño debajo. 


  –Pero, ¿qué se supone que vamos a hacer?– dijo Adam, olfateando el termo y sonriendo abiertamente a las muchachas en bikini. 


  


  –Bien. . .– Faye sonrió. –Siempre puedes improvisar–. 


  


  –O–, puntualizo Diana, –puedes mirar detrás de la gran roca . No sólo puede haber un montón de troncos nAdamdo allí–.


  



  –Ahora esto es realmente diferente–, dijo Laurel felizmente a Cassie algún tiempo después, mientras ambas se hallaban flotando en el agua hasta la barbilla. –De natación a medianoche en noviembre–. 


  


  –Esto es Witchy –.


  –Witchy más que si fuéramos todos vestidos de cielo–, comentó Chris, sacudiendo su cabeza rubia peluda como un perro mojado.


  Cassie y Laurel se miraron entre sí y, a continuación, a Deborah, quien estaba revoloteando cerca.


  –Buena idea–, dijo Deborah, asintiendo con la cabeza a las otras chicas.


  –¿Y tú en primer lugar, Chris?–  


  –Espera un minuto-No quise decir-hey, ¡Doug ayuda!–


  –¡Venir, chicas!–, gritó Laurel. –Chris quiere zambullirse, sólo que es un poco tímido–. 


  –¡Ayuda! Chicos, ¡ayuda!– 


  Se convirtió en una combinación de lucha libre y acuática. Todo el mundo se sumo.


  Cassie se encontró siendo perseguida por Nick y huyó, patadas, hasta grandes salpicaduras, cortaban limpiamente a través de las olas detrás de ella. Llego lo suficientemente cerca para agarrarla.


  –¡Ayuda!– gritó Cassie, medio riendo, por lo que accidentalmente bebió un poco de agua salada. Pero no había ayuda a la vista. Laurel y Deborah estaban encabezando un ataque a los hermanos de Henderson, y Adam y Diana estaban lejos, sus cabezas lisas que menean lado a lado. 


  Nick quito su cabello mojado de ónix negro a la luz de la luna de sus ojos y sonrio abiertamente. Cassie nunca lo había visto antes sonreir. –¡Rindete!–, sugirió. 


  –Nunca–, dijo Cassie, con la mayor dignidad que pudo mientras palmoteaba con los pies. Nick era guapo-pero ella no quería que él consiguiera cogerla de nuevo. Él la alcanzo y la abrazo, Cassie gritó ¡ayuda! de nuevo, y de repente habia una ola enorme entre ellos.


  –¡Vamos! ¡Fuera de aquí!– dijo Faye. Sus ojos brillaron perversamente bajo las pestañas largas, mojadas. –¿O tenemos que hacerlo? Cassie, te cogera alrededor del cuello mientras yo consigo ¡tus calzoncillos!–


  Cassie no tenía idea de cómo agarrar a un chico tan fuerte como Nick alrededor del cuello, sobre todo cuando ella estaba riéndose tanto, pero se adelanto. Faye buceó como un delfín, y Nick giro e hizo una retirada apresurada, nAdamdo tan rápido y lejos como podia. 


  Cassie miró a Faye y la encontró a su lado sonriente.Cassie sonrió abiertamente. 


  –Gracias–, dijo. 


  –Cuando quieras. Sabes que estoy encantada de hacer cualquier cosa por mis amigos. Y somos amigas, ¿no, Cassie?–.  


  Cassie pensó sobre eso, mientras pisaba el agua en el océano plateado.


  –Supongo–, dijo, finalmente, despacio. 


  –Eso es bueno. Porque, Cassie, muy pronto voy a necesitar a todos mis amigos. Este martes, cuando la luna este llena, el Círculo va a tener una reunión–. 


  Cassie asintio. Claro que iban a tener una reunión. Y otra fiesta; era el cumpleaños de Faye y Diana. Ambos cumplian diecisiete - 


  –¡El voto del liderazgo!– dijo Cassie, tomando un trago involuntario de agua salada de nuevo. Ella miró fijamente a Faye con una aprehensión súbita terrible. –Faye. . .– 


  –Correcto–, dijo Faye. A la luz de la luna ella se parecía a una sirena, manteniendose a flote fácilmente. Su melena gloriosa colgada mojada por detrás como un alga marina. Sus ojos sostuvieron los de Cassie. –Yo quiero ser líder de esta coven, Cassie. Yo seré el líder. Y tu vas a ayudarme–. 


  –No–. 


  –Sí. Dado que esta vez hablo en serio. He sido buena contigo, te he permitido hacerlo a tu manera, sin seguir las reglas del juego. Pero eso se acabo ahora, Cassie. Esta es la única cosa que quiero más de cualquier otra cosa en el mundo, y va a ayudarme. De otro modo.. –


  Faye miro sobre su hombro a dónde Adam y Diana todavía estaban jugando, lejos. 


  Entonces ella retrocedió. 


  –De otro modo, lo hago–, dijo. –Le diré a Diana, y no sobre ese pequeño abrazando bajo la farola. Yo le diré sobre el beso que tu y Adam os disteis en la “Bienvenida” ¿pensaste que nadie vería eso?– 


  –Y la verdadera razón por la que Adam pasó por cuatro círculos de protección para salvarte en hallowen–.


  –Y– ella flotó más cerca de Cassie, sus ojos dorados encapotados como los ojos de un halcón. –Yo le hablare sobre el cráneo. Cómo se lo robaste y me lo diste, para que pudiéramos matar a Jeffrey–. 


  –¡Éso no es lo que pasó! Yo nunca te habría permitido tenerlo si lo hubiera sabido–. 


  


  –¿Está segura, Cassie?– Faye sonrió, una sonrisa lenta, misteriosa. –Creo, en el fondo, que tu y yo somos iguales. Somos. . . hermanas bajo la piel. Y si no votas por mí el martes, dire a todos la verdad sobre ti. Yo les diré como eres realmente por dentro–. 


  


  Mala, pensó Cassie, mirando fijamente hacia el océano. Que reflejaba la luz de la luna como un espejo, como un pedazo de hematite, y que la envolvía. Ella no podía decir una palabra.


  


  –Piénsalo, Cassie–, dijo Faye agradablemente. –Tienes de plazo hasta el martes por la noche para decidir–.


  Y entonces ella se alejo nAdamdo. 


  


  La luna llena estaba directamente sobre la cabeza, el círculo se había fundido. Los miembros del Club que se sentaron alrededor. Diana, que llevaba todos los símbolos de la Reina de las Brujas, había pedido a los cuatro elementos para protegerlas, pero ahora ella estaba en silencio. Melanie que pedía el voto, de mayor a menor.


  –Nicholas–, dijo.


  –Te lo dije antes–, dijo Nick. –Yo no votaré. Estoy aquí, porque las dos insististeis–. Miro de Faye a Diana –pero yo me abstengo–. 


  Con un sentimiento extraño de irrealidad, Cassie miró la hermosa cara, fría, de Nick ¿se ha abstenido, por qué no puedo yo? Pero sabia que eso nunca satisfaría a Faye, a menos que Faye ya hubiera ganado. Y Cassie era ningúna forma de saber la manera de votar esta noche, de lo que había sido hace tres días. Si sólo tuviera un poco más tiempo - 


  Pero no había tiempo. Melanie estaba hablando de nuevo. 


  –Adam–.


  La voz de Adam era firme y clara. –Diana–. 


  De un montón de piedras rojas y blancas delante de ella, Melanie puso uno adelante blanco. –Y en cuanto a mí, yo voto también por Diana–, dijo, y aparto otra piedra blanca. –¿Faye?–. 


  Faye sonrió. –Yo voto por mí misma–. 


  Melanie aparto una piedra roja. –Diana–. 


  –Yo también voto por mí misma–, dijo Diana calladamente. 


  Una tercera piedra blanca. Entonces Melanie dijo, –Douglas–.


  Doug sonrió abiertamente con una de sus muecas más salvajes. –Yo voto por Faye, naturalmente–. 


  


  –Christopher–. 


  –Uh. . .– Chris parecía desconcertado. A pesar del ceño de Faye y la lección particularmente frenética de Doug, él estaba entornando como buscando una decisión perdida. Finalmente, él parecío encontrarla y miro a Melanie. –De acuerdo; Diana–. 


  Todos en el círculo lo miraron fijamente. Él brilló atrás insolentemente. Los dedos de Cassie cogieron el pedazo de hematite en su bolsillo. 


  –Chris...– Doug empezó, pero Melanie lo calló. 


  –Sin hablar–, dijo, y aparto una cuarta piedra blanca al lado de las dos rojas. –Suzan–. 


  –Faye–.


  Tres rojo, cuatro blancas. –Deborah–. 


  –¿Quién piensas?– Deborah chasqueó. –Faye–. 


  Cuatro rojas, cuatro blancas. –Laurel–, dijo Melanie. 


  –Diana siempre ha sido nuestro líder, y siempre lo será–, dijo Laurel. –Yo voto por ella–. 


  Melanie publicó una quinta piedra blanca, el rastro de una sonrisa cubria con alas en sus labios. –Sean–. 


  Los ojos negros de Sean cambiaron nerviosamente. –YO. . . – Faye estaba mirándolo fijamente implacablemente. –YO... 


  


  –Yo... Faye– dijo, y encogio los hombros. 


  Melanie se encogió de hombros y aparto otra piedra roja. Cinco rojas, cinco blancas. Pero aunque los ojos grises permanecían serios, sus labios estaban definitivamente encorvados en una sonrisa. Todos los seguidores de Diana se había relajado, y se sonreía unos a otros a través del círculo.


  Melanie se volvió confiadamente al último miembro del coven y dijo,


  –Cassandra–.


  
    

  


  CAPITULO 14


  Había mucho silencio bajo la luz de la luna.


  –Cassie– volvió a decir Melanie. La miraban todos y podía sentir el fuego de los ojos dorados de Faye que parecían la misma hoguera a la que Diana había invocado para protegerles en la noche de Halloween. También sabía por qué Sean se retorcía.


  Como si le estuvieran empujando miró hacia otro lado, pero Diana también se fijaba en ella con unos ojos inmensos y cuestionadores sin que Cassie pudiera alejarse de su mirada.


  –¿Cassie?– dijo Melanie por tercera vez aunque su voz ya estaba teñida de un ligero tono de duda.


  Todavía incapaz de alejarse de la mirada de Diana, Cassie le respondió en voz alta mientras sujetaba un trozo de hematite que tenía en el bolsillo.


  –¿Cómo?– gritó Laurel.


  El frío de la piedra se le filtraba a Cassie por todo el cuerpo


  –He dicho Faye ¿no es cierto?– le contestó a Melanie, pero ella no dejaba de mirarle a Diana. Sus ojos verdes la desconcertaban y de pronto un conocimiento penetró en todos como si una piedra hubiera cae en una piscina sacudiendo la calma. Cassie no solo lo vio sino que sintió cómo Diana comprendía lo que acababa de suceder; algo murió para siempre dentro de ella.


  Cassie ignoraba por qué le votaba a Faye; ni siquiera recordaba cómo empezó todo, por qué tomó ese camino. Solo sabía que el frío de la mano y el brazo ya le resbalaba por todo su cuerpo y que no había regreso.


  Melanie permanecía inmóvil sin tocar el montón de piedras rojas y blancas, como si les hubiera olvidado a todos ellos. Quien se inclinó a coger la sexta piedra roja fue Deborah, colocándola sobre el montón de Faye. Parecía que al fijar la vista en ella rodeada de las otras blancas tomaba vida, chisporroteando luz por el aire.


  –Ahora es Faye la nueva lider del akelarre– dijo Melanie muy tranquila. Faye se levantó. Nunca había parecido tan alta ni tan bonita; le extendió a Diana la mano con sus largas uñas de color carmesí en silencio, pero no como gesto de amistad sino en actitud de pedir. También Diana se acercó a Faye y se soltó el brazalete de plata. Adam había estado vigilando pasmado, pero reaccionó y se puso a su lado.


  –Espera un momento Adam, no lo hagas. El voto fue justo, nada lo puede cambiar– dijo Melanie.


  Faye miraba la pulsera de plata con esas misteriosas inscripciones rúnicas que dejaban un brillo en su pálida piel blanca y suave.


  A Diana le temblaron los dedos mientras tiraba de ella. Laurel murmuraba entre dientes y se le iban las lágrimas con un mohín de enfado; se levantó bruscamente como si quisiera arrojársela a Faye, pero antes de eso Diana ya se la había entregado a Faye que ahora estaba tan deslumbrante como el día del baile de Halloween. El corte del vestido le subía hasta ambos lados de la cadera. Se colocó una cinta alrededor del muslo izquierdo y Diana una diadema en el pelo. Junto a la corona de plata, le brillaban betas de pelo del color de la luz del sol. Lo llevaba todo con mucho boato, mostrándoselo a todos pero como si se lo mostrara al mundo. La luna creciente resplandecía sobre su melena negra.


  Cassie no supo cómo, pero salió del grupo y se encontró corriendo hacia el mar. Los pies se le hundían en la arena húmeda, hasta que algo le detuvo por la espalda y la paró.


  –Cassie– dijo Adam. Sus ojos la atravesaban como si le buscara el alma pero Cassie se deshizo de el.


  –Cassie, ya sé que no querías hacerlo. Ella te obligó de alguna manera ¿no es cierto? Dímelo Cassie por favor–.


  Trató de sacudirse de nuevo ¿por qué le molestaba?, se enfureció con el, con Diana y su incondicional fe en Faye


  –Ya se que lo hizo ella– dijo Adam con contundencia, pero Cassie estuvo a punto de gritar.


  –Nadie me ha obligado a nada–.


  Cuando dejaron de hablar, se quedaron mirándose el uno al otro, los dos sin resuello.


  –Mejor sera que regreses, recuerda que se supone que no podemos estar solos–.


  –¿No recuerdas nuestro juramento?, supongo que no tendrías mas que pensar en ello, pero es demasiado bonito para conservarlo ¿no es cierto?, ¿qué va a pasar ahora Cassie?–.


  –No va a suceder nada, vete Adam–. Pero antes, Cassie le atrajo hacia ella y le besó. Un impulso frío, incluso de enfado y se quedó tan atónita como él, permaneciendo en silencio uno frente al otro.


  –Vamos, vuelve– le decía sin apenas poder escucharse por los zumbidos que la azotaban los oídos. Se sentía completamente fuera de sí, helada desde lo más profundo de su ser. Todo lo encontraba negro a su alrededor. Acabó por empujar a Adam para que regresara al lugar de la reunión. Allí Deborah gritaba, Chris y Doug se fulminaban con la mirada como un par de gatos enfurecidos, listos para pelear o insultarse. Sean se escondía detrás de Faye para mantenerse a distancia del desdén que le enviaba Melanie. Suzan les decía a Chris y Doug que se fueran de ahí y Faye reía. De entre todos, solo a Nick y Diana se les veía tranquilos. Nick fumaba silenciosamente, alejado del resto del grupo y observándoles con sus pequeños ojos. También Diana seguía en su lugar tranquilamente. Parecía que no se percataba del disturbio que se había originado.


  –¿Os vais a callar todos?, ahora es Faye nuestra jeja– así decía según Cassie aparecía de nuevo. Fue extraño lo rápidamente que se hizo el silencio según miraban a Cassie.


  –Bien– dijo Cassie con voz dura.


  Chris y Doug dejaron de empujarse y Laurel de llorar. Nadie movía un dedo mientras Cassie se iba colocando detrás de Faye; una posición apta para protegerla o para apuñalarla por la espalda.


  Si Faye tenía miedo, no lo mostraba y además añadió:


  –Bien, ya lo habéis oído. Soy la jefa y voy a daros mi primera orden–. Se dio la vuelta hacia Cassie.


  –Quiero que seas tú quien coja el cráneo y que el resto vayamos al cementerio–.


  –¿Cómo?– Gritó Laurel.


  –Soy jefa y voy a hacer que mi poder quede sentado. Hay energía retenida en el cráneo que podemos utilizar. ¡Cassie, cógelo¡–.


  Todos argumentaban entre ellos y cuchicheaban los unos con los otros. Las cosas nunca se dieron como hasta ahora, cuando Diana lideraba el grupo. Adam le zarandeaba a Faye exigiéndole saber si se había vuelto loca. Los únicos tranquilos eran Nick y Diana, el contemplando y ella atenta a lo que sucedía. Melanie trataba de poner calma pero era inútil. Cassie notó que si Diana hubiera avanzado e interferido, se habría ganado al grupo, pero no hizo nada y el griterío aumentaba.


  –!Cógelo Cassie o lo haré yo misma¡– A Faye le chirriaban los dientes y Cassie percibía cómo le invadía un poder. Parecía que se le abría el cielo como si fuera una cuerda estirada a punto de romper. El mar retumbaba a sus espaldas con vigor. Veía el dibujo de las llamas de la hoguera y sentía la arena bajo sus pies. Recordó aquello que le hizo al doberman y le nacía una fuerza poderosa como la de un rayo láser. También ahora sentía algo semejante apoderándose de ella. Estaba conectada a algo en espera de desatarse.


  – Jhon Black pondrá su poder a nuestra disposición si lo solicitamos adecuadamente– vociferaba Faye. –Lo sé, me he comunicado con él. Tenemos que ir y preguntárselo–.


  ¿Comunicarse, cuándo? Pensó Cassie ¿cuándo le permitió a Faye coger el cráneo por primera o por última vez?


  –Y…¿por qué el cementerio, por qué allí?– Gritaba Melanie.


  –Porque eso es lo que he dicho– y se giró bruscamente.


  –Cassie, por última vez ¡coge el cráneo¡–


  A Cassie se le agolpaban ideas de defensa. Se colocó tras el cuello de Faye y recordó la mirada en los ojos de Diana cuándo votó contra ella.


  Qué bueno sería acabar con la vida de Faye ahora. Pondría punto final a todo esto. Pero se movió y fue hacia donde estaba enterrada la calavera.


  –Pero….¿como sabe…?– Melanie quiso comenzar a hablar pero la risa de Faye la detuvo. Así se evidenció el robo de la calavera.


  Diana a nadie le había dicho donde se había escondido, ni siquiera a Adam. Cassie se dio prisa para no escuchar más, cavó, saco la calavera que envolvió en trapos y sorprendida como siempre del peso que tenía se levantó dirigiéndose a Faye.


  Deborah corrió para salirle al encuentro.


  –Por aquí– dijo desviándole antes de que el grupo pudiera alcanzarle.


  –!Vamos¡– subieron la colina hasta que Cassie vio la moto de Deborah.


  –Faye planeó esto– dijo Cassie. Le miró a Deborah y alzando un poco la voz siguió insistiendo –Faye lo ha planeado–


  –Sí ¿y qué?– Deborah la miraba perpleja. Un buen teniente acata las órdenes de su superior


  –¿Qué importancia tiene si Faye lo ha decidido? Supongo que le va a llevar tiempo conseguir que los demás lleguen y quería asegurarse de que nosotras ya estamos allí–. Explicó Deborah.


  –No veo cómo vaya a conseguir que lleguen los demás– dijo mirando al grupo que estaban al pié de la colina. Parecía que la locura se había apoderado de alguno de ellos. Faye les inducía a un frenesí. A Suzan se la veía trepar la colina, a Doug arrastrarle a Chris, Faye empujaba a Sean.


  –Faye dice que solo necesitamos a siete. Vamos– dijo Deborah dándose la vuelta.


  En tanto más velocidad tomaba la moto, más brillaba la luna y Cassie no temía nada; hasta creyó que podía sujetarse a Deborah solo con un brazo y con el otro sujetaba la calavera sobre su regazo. Llegaron al cementerio y poco después escucharon los motores. Venía el Samurai con Chris, Doug y Suzan. Atrás el corvette de Faye con ella que salía del asiento del conductor y Sean que salió del asiento delantero.


  –Seguirme– dijo Faye luciendo su pelo negro y derecha en dirección al noreste. Cada paso que daba sus piernas pálidas y desnudas mostraban la liga del muslo y una daga negra sujeta por la liga. Se paró cuando el camino empezó a empinarse.


  Cassie también se detuvo sujetando la calavera con ambos brazos y muy consciente de dónde estaban. Sobre un montículo de arena estaban las tumbas del padre de Faye, la madre de Sean y los demás parientes difuntos de Crowhaven Road. Sean lloriqueaba y solo la barrera que ponía Deborah, le impedía salir corriendo.


  Faye se giró para encararles, pero incluso en tiempos peores su figura alta y bella tuvo una autoridad natural y habilidad para intimidar a la gente. Ahora reforzada con los símbolos de reina de las brujas: la diadema, el brazalete, y la liga, le rodeaba un aura de poder y glamour.


  –Ya es hora de recuperar la energía que perteneció al grupo y que Jhon Black guardó en la calavera. El nos quiere para hacer uso de ese poder contra nuestros enemigos y podemos hacerlo ahora–.


  Sacó la daga de la liga y dibujó un círculo sobre la hierba seca.


  –Entrad todos aquí–


  Cassie pensó que les daba órdenes tan rápidamente que no les daba tiempo para pensar en lo que hacían. Nadie cuestionaba nada. Todos estaban cautivados por lo que Faye dictaba. Incluso Sean había dejado de lloriquear y estaba absorto. Faye hizo un gesto ridículo elevando la daga e invocando a los elementos de la protección. Pensó Cassie que ninguno de los esfuerzos que hicieron la noche de Halloween dio frutos. Pero no iba a hablar. Todos estaban sometidos a un rol que nadie podía frenar y ella menos, que se sentía adormecida y con frío.


  –Pon la calavera en el centro Cassie– le ordenó.


  No tenía aliento, el pecho le flaqueaba y palpitaba con rapidez, parecía más entusiasmada de lo que estuvo con Jeffrey, Nick o ese otro muchacho de la pizzería al que se ligó.


  Cassie se arrodilló colocándolo en la mitad del círculo.


  –Y ahora– decía Faye, –podemos reclamar el poder que debió de ser nuestro siempre. Os llamo a todos como testigos–. Su voz era trémula y excéntrica y estaba sobre el montículo de arena.


  –Faye, déjalo– se escuchó gritar a Adam que apareció apurado entre las lápidas. Los demás estaban detrás de el, incluida Diana que miraba como si estuviera inmersa en un sueño; también Nick estaba atrás expectante y silencioso como siempre.


  Faye desenvolvió la calavera y la meció entre las manos.


  –Tu ya tuviste tu oportunidad, ahora me toca a mí– contestó Faye


  –No Faye. Para por un momento y piensa– dijo Adam –Jhon Black no es tu amigo. Si de verdad se ha comunicado contigo, sea lo que sea no te ha dicho la verdad–.


  –Tu eres el mentiroso– se defendía Faye.


  –Chris, Doug- esa calavera mató a Kori. No permitas que esa energía negra se suelte de nuevo–.


  –No le escuchéis– gritaba Faye. Allí plantada parecía una reina bárbara de piernas largas y destellos de plata que se le disparaban de su pelo negro oscuro.


  Cassie se dio cuenta de que mientras Adam la hablaba, Laurel y Melanie la iban cercando uno por cada lado, pero también ella se dio cuenta.


  –No permitiré que me frenes–.


  –! Por favor Faye ¡– ahora Diana gritaba desesperada como si por fin hubiera salido de un trance.


  –Tierra, aire. Fuego, agua– gritó Faye y quitó bruscamente el paño que cubría a la calavera para llevársela a la cabeza con las dos manos.


  El reflejo de la luna llena parecía que se hubiera suspendido en la cara lívida, esquelética y sin expresión de Faye. Se extendía la oscuridad. Algo más negro que el color del cielo entre las estrellas aparecía por entre los orificios de la calavera. Serpientes, lombrices y dragones, todo se arrastrara por la tierra y soltara veneno para respirar. Todo malo, todo negro, parecía que el demonio sangrara por la calavera aunque nada de todo ello fuera real. Algo parecido al zumbido de unas abejas se escuchó y crecía hasta hacerse insoportable. Se localizaba en esa cascada de oscuridad y muerte. El sonido le punzaban los oídos a Cassie. También se oía el ladrido de un perro. Cassie se daba cuenta de que alguien tenía que parar todo eso. Yo, misma tengo que hacerlo ahora mismo. Se estaba levantando cuando el cráneo explotó. Todo se quedó tranquilo y oscuro. Cassie quería permanecer así. Alguien gruñía a su lado. Se levantó despacito, miraba a su alrededor tratando de comprender lo que había ocurrido. El cementerio parecía un campo de batalla. Los cuerpos estaban esparcidos por todos lados. Ahí estaba Adam con un brazo tendido tratando de llegar al centro y Raj estaba a su lado. También estaba Diana con su pelo brillante encima de las hojas. Nick abrazándose a las rodillas y sacudiéndose la cabeza. Faye estaba tendida, la oscura melena le cubría la cara. Las manos con esas uñas rojas las tenía abiertas pero vacías. No quedaban rastros de la calavera. Alguien volvió a gruñir, Cassie puso atención en Deborah que estaba de pié frotándose la cara con una mano.


  –¿están muertos?– Deborah preguntaba con vos ronca mirándolo todo.


  –No lo sé– suspiró Cassie. Le dolía la garganta. Todos esos cuerpos y el único movimiento era el aleteo del pelo de Diana al viento. Y Nick que se iba arrastrando hacia el círculo. Repentinamente se hizo una agitación de gente que empezaban a levantarse. Sean y Suzan gimoteaban. Deborah se arrastraba hacia Faye y la tiraba del pelo.


  –Respira–.


  Cassie no sabía qué decir. Adam estaba inclinado sobre Diana y enseguida reaccionó. Melanie y Laurel ya estaban de pié, también Chris y Doug que parecían un par de borrachos peleando. Todos parecían estar vivos. Cassie vio a Laurel ahogar un grito.


  –¡Ah Dios mío. Mirar eso¡–.


  Cassie se dio la vuelta y se quedó paralizada. Miraba una y otra vez sin creer lo que veía.


  El foso que su abuela le había dicho que era para almacenar artillería quedó a la intemperie, el candado desaparecido y la puerta de hierro quedó atascada contra el cemento. Pero eso no fue todo. Encima de la fosa donde apenas había crecido algo de hierba, quedó descompuesto, como los restos del capullo de un insecto que ya lo ha roto. Todo quedó en desorden, las sepulturas por entre la cerca. Las tumbas inclinadas sin orden. Las más cercanas al montículo, las que llevaban los nombres de los familiares de Crowhaven estaban destrozadas y hechas pedazos. A Cassie le vino una palabra al pensamiento, la que encontró más apropiada para todo aquello ¡qué desgarro¡


  Algo desprendía muy mal olor.


  –Tengo que ir a ver– murmuró Deborah. Cassie nunca había admirado a nadie cono lo hacía ahora con Deborah viéndola dirigirse hacia ese boquete abierto con tanto coraje psíquico. Mareada y a bandazos Cassie la acompañó y las dos cayeron de rodillas al borde del lugar de donde procedía el mal olor.


  Por el brillo de la luna se veía que estaba el sitio vacío, pero que le cubría una capa de lodo a la tierra del fondo. De repente Cassie vio luz y movimiento que venía del noreste del cielo y que era como una aurora boreal pero brillaba intermitentemente y era completamente roja.


  –Está por encima de Crowhaven Road– dijo Nick


  –¡Por Dios¡ ¿qué está ocurriendo?– Gritó Laurel.


  –Parece fuego– murmuró Deborah aún con ronquera.


  –Sea lo que sea, mejor vamos allí– dijo Nick.


  Adam sujetaba a Diana tratando de revivirla. Suzan y Sean estaban el uno sobre el otro y Chris y Doug aún parecían borrachos. Pero Melanie y Laurel permanecían de pié aunque tambaleándose.


  –Nick está bien– dijo Melanie –deja a Adam que cuide de las cosas. Algo está ocurriendo por allí–.


  Cassie miró de reojo a Faye, que yacía en el suelo. Luego se movió y le siguió a Melanie sin mediar palabra. Nada importaba que los cinco que emprendieron sin seguridad ese camino acabaran por estar al otro lado de la pelea. No había tiempo para pensar ahora en nada. Cassie se subió en la parte trasera de la moto de Deborah mientras Melanie y Laurel se subían al coche de Nick. Los otros tendrían que continuar cuando pudieran y si quisieran.


  El viento bramaba en los oídos de Cassie como el sonido del mar, pero el sentimiento de poder que había tenido antes, la conexión con los elementos, se disipó. No podía pensar, tenía la cabeza ofuscada como si le hubiera cogido una enorme congestión. Solo sabía que tenía que llegar a Crowhaven Road.


  –No hay fuego ni humo– gritaba Deborah mientras se iban aproximando. Iban dejando al paso las casas oscuras, la de Diana, la de Deborah, la vacía casa georgiana en el número tres, la de Melanie, de Laurel, la victoriana…….etc.


  –Es en tu casa Cassie– gritó Deborah


  Cassie lo presentía, algo se lo dijo antes incluso de que fueran hacia allí.


  Un arce parecía un esqueleto negro contra la luz roja que asolaba la casa número doce. Pero no era fuego, sino el aura carmesí del demonio.


  Cassie recordó todo lo que odió la casa cuando la vio por primera vez por ser grande y fea con esas cortinas grises y ajadas, los aleros hundidos y los cristales sin limpiar. Pero ahora le importaba. Era la casa de sus ancestros y le pertenecía. Y lo más importante de todo es que su madre y su abuela estaban dentro.


  
    

  


  CAPITULO 15


  Cassie saltó de la moto y corrió hacia la entrada del garaje. Pero en cuanto entro la luz roja, la cego. Algo sobre la luz hizo difícil moverse, incluso respirar. Era como si el aire allí se hubiera espesado.


  Con movimientos lentos, Cassie luchó a su manera con la puerta. Estaba abierta. Dentro las luces ordinarias, las lámparas en el vestíbulo, parecían débiles y tontas contra la luz roja que saturó todo, como las linternas eléctricas por el día.


  Entonces Cassie vio algo que hizo detenerse su respiración.


  Las huellas.


  Algo había ensuciado de barro el suelo de pino de su abuela. Sólo que no era barro. Era negro como el alquitrán y con un ligero vapor, como un poco de estiércol húmedo del infierno. Las impresiones subiean los escalones y se detenían.


  Cassie tuvo miedo de ir más lejos.


  –¿Qué es esto? – gritó Nick, mientras entraba detrás de ella. Su grito no fue muy lejano en el aire espeso; parecía embozado y arrastrado. Cassie lo miro, y era como girar en un sueño dónde cada movimiento se produce a cámara lenta.


  –Ven, Nick– dijo, mientras lo empujaba hacia ella. Cassie miró detrás y vio a Deborah, Melanie y Laurel en la puerta, entrando con movimientos lentos.


  Cassie permitió a Nick guiarla y lucharon a su manera con los escalones. La luz roja era más oscura aquí; era difícil ver nada. Pero Cassie los siguió más por la intuición que por la vista, abajo el vestíbulo a la puerta del cuarto de su madre, y ella lo señalo. Tenía miedo de entrar.


  La mano de Nick tomo el mango de puerta, y lo giro. La puerta se abrió despacio. Cassie miró fijamente la cama vacía de su madre.


  –No esta!– gritó ella, y la luz roja parecía coger la palabra y sacarla eternamente. Se olvidó de estar asustada y corrió despacio en medio del cuarto. La cama estaba arrugada, pero las sabanas se habían caído y no había ninguna señal de su madre.


  Cassie angustiada echaba una mirada alrededor del cuarto abandonado. La ventana estaba cerrada. Tenía un sentido terrible de pérdida, una premonición terrible. Esas huellas negras y humeantes fueron al lado de la cama de su madre. Alguna cosa había venido y había estado de pie aquí, al lado de su madre, y entonces. . .


  –¡Subir aqui!–, Nick estaba gritando en la puerta. Cassie lo miro y gritó.


  La puerta estaba girando lentamente cerrando de nuevo. Y en las sombras detrás de él estaba una figura pálida y fantasmal.


  El segundo grito de Cassie estaba apagado cortado como la figura que caminaba hacia adelante, mientras mostraba una cara blanca y pelo oscuro que caia suelto encima de los hombros delgados. Llevaba una camisa de dormir larga y blanca. Era su madre.


  –mamá–, Cassie lloró, y se lanzó hacia delante, mientras ponía sus brazos alrededor de la cintura de su madre. Oh, gracias a Dios, gracias a Dios, pensó. Ahora todo volvería a estar bien. Su madre estaba segura, su madre cuidaría de todo. "Oh, Mamá, estaba tan asustada", lloriqueo Cassie.


  Pero algo estaba mal. Su madre no la abrazaba. No había ninguna contestación en absoluto del cuerpo erguido pero inanimado en la camisa de dormir. La madre de Cassie apenas estaba de pie allí, y cuando Cassie se retiro, vio que su madre estaba mirando fijamente al vacío.


  –¿Mamá? ¿ Mamá?– dijo.


  Agitó la figura blanca delgada. –Mamá.' ¿Cuál es el problema?–


  Los ojos bonitos de su madre estaban pálidos, como los ojos de una muñeca. Sin ver. Los círculos negros parecían tragarlos debajo. Los brazos de su madre se quedaron a su costado.


  –Mamá–, dijo de nuevo Cassie, ahora casi lloraba.


  Nick había empujado la puerta para abrirla de nuevo. –tenemos que sacarla de aquí–, le dijo a Cassie.


  Sí, pensó Cassie. Intentó convencerse que era la luz que quizá fuera de la luz roja, todo estaría bien. Cada uno tomó uno de los brazos flácidos y la llevaron sin resistencia al vestíbulo. Melanie, Laurel, y Deborah convergieron en direcciones diferentes.


  –Miramos en todos los cuartos de este piso–, dijo Melanie. –¿Hay alguien más aquí?–.


  –Mi abuela– empezó Cassie.


  –Ayúdennos a encontrar a la Señora Blake abajo–, dijo Nick.


  Al fondo de los escalones, las impresiones negras doblaron a la izquierda. Un pensamiento encendió la mente de Cassie.


  –¿Melanie, Laurel, pueden llevar a mi madre afuera? lejos de la luz estará segura– Melanie asintio, y Cassie dijo, –saldre en cuanto pueda–.


  –Ten cuidado– dijo Laurel urgentemente.


  


  Cassie les vio llevar a su madre a la puerta, entonces dejo de mirar.


  –Venir–, dijo a Nick y Deborah. –pienso que mi abuela esta en la cocina–.


  


  Una línea de huellas les llevó, pero no era sólo eso lo preocupante, sino una sensación de Cassie. Una sensación terrible de que su abuela estaba en la cocina, y que no estaba sola.


  


  Deborah caminó como una cazadora acercándose furtivamente, mientras seguía las marcas negras abajo al vestíbulo torcido de la vieja casa construida por las brujas originales en 1693.


  


  Nick estaba detrás de Cassie, y Cassie comprendió vagamente que estaban protegiéndola, dándole el lugar más seguro en la línea. Pero no había ningún lugar seguro ahora en esta casa. Cuando cruzaron el umbral en el ala vieja, la luz roja parecía más fuerte, y el aire aun más espeso. Cassie sentía los pulmones agitados.


  


  Oh, Dios, parecía que había fuego aquí. La luz roja estaba por todas partes y el aire quemó la piel de Cassie. Deborah se detuvo y Cassie casi se chocó con ella. Se esforzó por ver encima del hombro de Deborah, pero sus ojos estaban llorosos.


  


  Sentía a Nick detrás de ella, su mano le agarro un hombro. Cassie intentó enfocar los ojos, mientras entraban en la luz roja espesa.


  


  ¡Podía ver a su abuela! La anciana estaba delante del hogar, por la larga mesa de madera en la que había trabajado tan a menudo. La mesa estaba a su lado, las hierbas secas y sus recipientes esparcidos por el suelo. Cassie fue hacia su abuela, pero había algo más, algo que su mente no quiso alojar, allí. Nick la sostenía desde atrás, y Cassie miró fijamente la cosa que se agachaba hacia la vieja mujer.


  


  Estaba quemado, negro, horroroso. Parecía como si su piel fuera dura y resquebrajada. Tenía la forma de un hombre, pero Cassie no podía verle los ojos o ropa o pelo. Cuando lo vio consiguió un informe: la impresión espantosa de un cráneo la plata brillante a través de la oscuridad de su cara.


  


  Los había visto ahora. Cassie se sentía como si se soldaran Nick, Deborah y ella; Nick todavía estaba sosteniéndola, y ella estaba sujetando a Deborah. Quiso correr, pero no pudo, porque su abuela estaba en el suelo. No podía dejar a la abuela sola con la cosa quemada.


  


  Pero no podía luchar, o no supo como hacerlo. Cassie ya no podía sentir ninguna conexión a los elementos; en este horno horrible sentía como si estuviera alejada de todo.


  



  ¿Qué armas tenían? El hematite en el bolsillo de Cassie ya no estaba fresco;


  cuando metió la mano para tocarlo, la quemó. Nada bueno. El aire, fuego y tierra estaban todos contra ellos. Necesitaban algo que la criatura no controló.


  


  –Piensen en agua–, gritó a Nick y Deborah. Su voz se calló en el


  el aire abrasador opresivo. –¡Piensen en el agua, hielo, océano, frío!–


  



  Cuando lo dijo, lo pensó, mientras intentaba recordar el agua que le gusta. Fresca. . . azul. . . interminable. De repente se recordó examinando la carretera cuando llegó por vez primera a la casa de su abuela, viendo un azul tan intenso que se llevo su respiración. El océano, inimaginablemente inmenso, que se extendía ante ella. Podía imaginárselo ahora; tan azul y encantador.


  


  Los ojos de Adam. La luz del sol brilló fuera de las olas, y los ojos de Adam estaban chispeando, riéndose....


  


  El viento sacudió las ventanas de bisagras, y el grifo en el fregadero se empezó a agitar.


  Estalló una gotera en alguna parte de su base y un arroyo delgado de agua blanca los roció.


  Algo estalló en el lavaplatos, también, y el agua chorreó en el suelo. El agua era un siseo fuera de la cañería bajo el fregadero.


  


  –¡Ahora!– Deborah gritó. –Venga, ¡cogámoslo ahora!–


  



  Cassie supo que estaba equivocado lo que Deborah dijo. Ellos no eran muy buenos, no lo suficiente, o bastante para enfrentar directamente a esa cosa. Pero Deborah, siempre se distraía en el peligro, estaba arremetiendo hacia adelante, y no había tiempo para gritar una advertencia o detenerla. El corazón de Cassie se detubo y sus piernas se debilitaron en medio de la prisa hacia la cosa negra.


  



  Un toque del quemado los mataría, las manos endurecidas pudieron darles muerte, pero estaba inmóvil ante ellos. Cassie no podía creer que todavía estaban vivos, y se movían. La cosa estaba retrocediendo, agachándose, estaba corriendo. Los miró y se fue a través de lo que había sido la vieja puerta delantera, chamuscando el asa de color negro, salió a la oscuridad y se fue.


  


  La puerta colgó abierta, mientras la sacudía el viento. La luz roja se esfumó. A través de la puerta Cassie podía ver el fresco azul-plateado de la luz de la luna.


  



  Respiró profundamente, agradecida por poder respirar sin estar herida.


  


  –¡Lo hicimos!– Deborah estaba riéndose. Golpeó a Nick en el brazo y la espalda. –¡Lo hicimos! ¡Bien! El bastardo corrió!–


  Salió, pensó Cassie. Salió, deliberadamente. No ganamos nada.


  Entonces miro asustada a Nick. –¡Mi madre! Y Laurel y Melanie - están afuera–


  –Iré a verificar, sin embargo pienso que se ha ido por ahora–, dijo él.


  Por ahora. Nick pensaba lo mismo que Cassie. No fue derrotado; se había retirado.


  Las piernas le temblaban a Cassie y se arrodilló en el suelo con su abuela.


  –¿Abuela?– dijo. Tuvo miedo de que la anciana estuviera muerta. Pero no, su abuela estaba respirando pesadamente. Entonces Cassie tuvo miedo de que los párpados arrugados no se abrieran, los ojos miraban fijamente debajo inexpresivamente como los de una muñeca, pero ahora se estaban abriendo, y la vieron, la conocieron. Los ojos de su abuela estaban oscuros por el dolor, pero eran racionales.


  –Cassie–, susurró. –Pequeña Cassie–.


  –Abuela, vas a ponerte bien. No te muevas–. Cassie intentó pensar nada más en lo que había oído hablar de las personas heridas. ¿Qué hacer? ¿mantenerlos calientes? ¿ pies elevados? –aguanta–, le dijo a su abuela, y a Deborah: –Llama una ambulancia, ¡rápido!–


  –No–, dijo su abuela. Intentó sentarse y su cara mostró dolor. Puso su mano en la túnica delgada sobre su camisa de dormir. Encima de su corazón.


  –abuela, no te muevas–, dijo frenéticamente Cassie. –Vas a estar bien, todo va a estar bien. . .–


  –No, Cassie–, dijo su abuela. Todavía estaba respirando, eso la torturaba de alguna manera, pero su voz era sorprendentemente fuerte. –Ninguna ambulancia–.


  No hay tiempo. Necesitas escucharme; tengo algo que decirte."


  –Puedes decirme después.– Ahora Cassie estaba llorando, pero intentó mantener su voz.


  –No habrá un despues–, dijo su abuela, y entonces se hizo hacia atrás, su respiración era cuidadosa y lenta. Habló distinto, mientras amasaba la mano de Cassie. Sus ojos eran tan oscuros y angustiados. –Cassie, no tengo mucho tiempo, y necesitas escuchar. Esto es importante. Ve al mortero en el lado diestro hay un ladrillo suelto. Esta casi al nivel del manto. Arráncalo y tráeme lo que está dentro del agujero–.


  Cassie tropezó hacia el mortero. No podía ver un ladrillo suelto, estaba llorando era muy difícil. Sentía con sus dedos, mientras raspaba en la aspereza del mortero, y algo cambió bajo ellos.


  Este ladrillo. Excavó con sus uñas alrededor del mortero desmenuzado y trabajó de un lado a otro hasta que salió. Lo dejó caer y metió la mano ahora en la hondonada expuesta oscura y fresca.


  Las yemas de los dedos encontraron algo liso. Lo atrajo más cerca con sus uñas, entonces lo tomo y lo miro.


  Era un Libro de Sombras.


  El de su sueño, con la tapa de cuero roja. Cassie lo devolvió a su abuela y se arrodilló de nuevo.


  –Él no podía obligarme a decir donde estaba. Él no podía obligarme a decir algo–, dijo su abuela, y sonrió. –Mi propia abuela me mostró que ése era un buen lugar para esconderlo–. Acarició el libro, entonces su mano manchada por la edad lo extendió delante de Cassie. –es tuyo, Cassie. De mi abuela a mí y de mi para ti. Tienes poder y la visión más clara, como yo, como tu madre. Pero no puedes alejarte como ella lo hizo. Tienes que quedarte aquí y enfrentarlo–.


  Ella se detuvo y tosió. Cassie miraba a Deborah que estaba escuchando la conversación, justo atrás de su abuela.


  –Abuela, por favor. Por favor permítenos llamar a la ambulancia. No puedes rendirte–.


  –¡No estoy dejando nada! Estoy dándote todo. A ti, Cassie, para que puedas continuar la lucha. Permíteme hacerlo antes de que muera. Por otra parte todo no tendría sentido– Ella tosió de nuevo. –No se suponía que fuera así. Esa muchacha-Faye- me engañó. Pensé que tendríamos más tiempo, pero no lo tenemos. Ahora escucha–.


  Dibujó una respiración dolorosa, los dedos que sostenía Cassie eran débiles, y sus oscuros ojos la miraron fijamente. –Vienes de una larga línea de brujas, Cassie. Sabes eso. Pero no sabes que nuestra familia siempre ha tenido la vista más clara y más poder. Nosotros hemos sido la línea más fuerte y podemos ver el futuro, pero los otros no siempre creen eso. Incluso los nuestros–.


  



  Sus ojos se alzaron para mirar a Deborah. –Las personas jóvenes, piensan que proponen todo nuevo, no?– Su cara vieja se arrugó en una risa, aunque no era legítima. –No tienen mucho respeto por las gentes viejas, o incluso por sus padres. Piensan que nosotros todavía vivimos nuestras vidas en pie, no?–.


  


  Está divagando, pensó Cassie. No sabe lo que está diciendo. Pero su abuela continuaba.


  –Su idea sobre conseguir los libros viejos y reavivar las viejas tradiciones, piensan que erais los únicos en pensar eso, ¿no?–


  


  Cassie apenas agitó desvalidamente su cabeza, pero Deborah, con el ceño junto, dijo, –Bien,¿ no lo somos? –


  –No. Oh, mis queridos, no. En mis tiempos, cuando yo era una muchacha, jugamos con él. A veces teníamos reuniones, y aquéllos de nosotros con la vista al futuro haciamos notas de lo que veíamos, y aquéllos con el toque curativo hablaban sobre las hierbas y todas esas cosas. Pero era la generación de tus padres la que levantó un círculo real–.


  –¿Nuestros padres?– dijo Deborah con escepticismo. –Mis padres están tan asustados de la magia que prácticamente vomitan si la mencionan. Mis padres nunca habrían...–


  –Es decir ahora–, dijo la abuela de Cassie serenamente, cuando Cassie intentó acallar a Deborah. –Eso es ahora. Ellos se han obligado a olvidar. Te tenían a ti para sobrevivir. Pero las cosas eran diferentes cuando eran jóvenes. Solo eran un poco máyores que tu, los niños del Camino de Crowhaven. Tu madre quizá de diecinueve, Deborah, y la madre de Cassie de diecisiete. Cuando el Hombre Black vino a Nuevo Salem–.


  –Abuela. . .– susurró Cassie. Las púas heladas iban por su espina de arriba a abajo. Este cuarto que había estado tan caliente estaba estreméciendose.


  –Oh, Abuela, por favor. . .–


  –No quieren saber. Lo sé. Lo entiendo. Pero tienen que escuchar, las dos. Tienen que entender lo contrario a lo que son–.


  Con otra tos, la abuela de Cassie cambió la posición ligeramente, sus ojos se opacaron con la memoria. –Éra el otoño de 1974. El noviembre más frío que habíamos tenido en décadas. Nunca me olvidaré de él, camino a la puerta, mientras daba de puntapiés a la nieve para retirarla de sus botas. Iba a pasar al Número Trece, dijo, y necesitaba un fósforo para encender la madera que llevaba. No había ningún otro tipo de calor en esa vieja casa; había estado vacía desde que la había dejado la primera vez–.


  –¿Subsecuentemente a eso, que?– dijo Cassie.


  –Desde 1696. Desde que él había salido para ir al mar la primera vez, y se ahogó cuando su nave bajó–. Su abuela cabeceó sin mirar a Cassie. –Oh, sí, era John Black. Pero nosotros no lo supimos en ese entonces. Cuánto sufrimiento pudo prevenirse si nosotros lo hubiéramos. . . pero es inútil pensar sobre eso–. Ella dio golpecitos a la mano de Cassie. –Nosotros le prestamos fósforos, y las muchachas y los hombres jóvenes de la calle le ayudaron a reconstruir esa casa vieja. Él era unos años más viejo que ellos, y ellos lo admiraban. Admiraron sus viajes -él podía contar las historias más maravillosas. Y en cierto modo era guapo. Guapo, pero eso no mostró su corazón negro. Todos fuimos engañados, todos bajo su hechizo, incluso yo–.


  –No sé cuando empezó a hablar con las personas jóvenes sobre las viejas Tradiciones. Bastante pronto, supongo; trabajó rápidamente. Y ellos estaban listos para escuchar. Pensaron que los padres eran viejos y débiles si nosotros los opusiéramos. Y a decir verdad, muchos de nosotros objetamos muy fuertemente. De las viejas costumbres no supimos de lo que dependía–.


  Las tiritonas estaban corriendo ahora por el cuerpo de Cassie, pero no se podía mover. Sólo podía escuchar a la voz de su abuela, el único sonido, salvo el siseo delgado de agua en esa silenciosa cocina .


  



  –Él consiguió los gustos de los jóvenes y los apareó entre si. Sí, eso está sobre su poder, aunque nosotros los padres no lo supimos entonces. Él avibaba el fuego, mientras daba a esta muchacha a este muchacho, y este muchacho a esa muchacha, y de algún modo él hizo que a todos les pareciera razonable. Separó parejas que habían planeado casarse -tu madre, Deborah, incluso iba a casarse con el padre de Nick, pero él cambió eso. Los cambio de un hermano al otro, y ellos lo permitieron. Él tenía tal poder en ellos que le permitían hacer lo que queria–.


  –Hicieron los matrimonios con la vieja costumbre, se comprometieron rápidamente. Diez bodas en marzo. Y todos lo celebramos, como los idiotas que éramos. Todos esas personas jóvenes tan felices, y nunca ni una riña entre ellos, pensabamos; ¡cuan afortunados eran! Simplemente estaban como un grupo grande de hermanos y hermanas. Bien, el grupo era demasiado grande para un círculo, pero nosotros no pensamos sobre eso–.


  –Era bueno ver el respeto que tenían por las viejas costumbres. Tenían la correa preparada para mayo y recogieron la canícula en San Juan, caldo y muérdago. Y en septiembre recuerdo a todos ellos riéndose y gritando cuando le trajeron el haz de cebada a John para representar la cosecha. No supieron lo que John estaba planeando–.


  –Nosotros supimos por ese entonces que los bebés estaba por nacer, y ésa era otra razón para celebrar. Pero en octubre algunas de las mujeres más viejas empezaron a preocuparse. Las muchachas estaban todas tan pálidas y los embarazos parecían sacar tanto de ellas. Pobre Carmen Henderson era carne y huesos salvo su barriga. Parecía que estaba llevando elefantes gemelos. No había muchos celebrando a Samhain; todas las muchachas estaban demasiado enfermas–.


  


  –Y entonces el tres de noviembre, empezó. Tu tío Nicolás, Deborah, me llamó para ir al lado de la cama de su esposa. Ayude a Sharon a tener al pequeño Nick, tu primo. Él era un luchador desde el primer minuto; nunca me olvidaré cómo la hizo trizas. Pero había algo más, algo que nunca había visto en los ojos de un bebé, y fui a casa a pensar sobre ello. Había un poder que nunca antes había visto–.


  



  –Y dos días después pasó de nuevo. Elizabeth Conant tenía un muchacho, con el pelo como el vino de Baco y ojos como el mar. Ese bebé me miraba, y podía sentir su poder–.


  –Adam–, susurró Cassie.


  


  –Es correcto. Tres días más tarde Sophie Burke se puso de parto- guardó su propio nombre incluso cuando se casó. Su bebé, Melanie, estaba como los otros. Parecía dos semanas más grande cuando era recién nacida, y me vio tan claramente como yo la vi–.


  –Los más extraños nacimientos eran Diana y Faye. Sus madres eran hermanas y tenían sus bebés en el mismo momento, en dos casas separadas. Un bebé era luminoso como la luz del sol y el otro era oscuro como la media noche, pero estaban conectados de algún modo. Incluso podría decirse que a esa edad–.


  



  Cassie pensó en Diana y una punzada pasó por ella, pero mandó lejos el recuerdo y siguió escuchando. La voz de su abuela parecía estar poniéndose más débil.


  –Pobres pequeñas ... no era su falta. No es su falta–, dijo la anciana, mientras enfocaba de repente en Deborah y Cassie. –Nadie puede culparlas–.


  



  Pero para el tres de diciembre, once bebés habían nacido, y todos eran extraños. Sus madres no quisieron admitirlo, pero en enero no había forma de negarlo. Esos bebés diminutos podían llamar a los Poderes, y los asustaban si no conseguían lo que querían–.


  –Lo sabia–, susurró Cassie. –Sabia que era demasiado raro para todos esos niños haber nacido dentro de un mes... lo sabia–.


  –Sus padres lo supieron, también, pero no supieron lo que significó. Pienso que el padre de Adam, los reunió. Once bebés, dijo - supuso que era lo suficiente para un círculo. ¿Y quién más habría? Por qué, el hombre puso un orden para todos esos bebés al nacer, el va a llevárselos. John Black regreso para hacer el Círculo más fuerte que este país ha tenido en la vida no en esta generación, pero si de la próxima, dijo el padre de Adam. La de los infantes–.


  


  –Nadie creyó la historia al principio. Algunos padres estaban asustados, y otros simplemente eran tontos. Otros no vieron cómo John Black podia regresar después de estar muerto todos esos años. Ése es un misterio que no se ha resuelto todavía–.


  



  –Pero gradualmente algunos del grupo fueron convencidos. El padre de Nick que perdió a su propia novia y la vio casada con su más joven hermano, escuchó. Y Mary Meade, la madre de Diana; era tan inteligente como bonita. Incluso el padre de Faye, Camarero de profesion. . . era un hombre frío, pero supo que su hija podía prender fuego a las cortinas sin acercarse a ellas, y supo que no era correcto. Consiguieron hablar con algunos otros de alrededor, y una noche fría, el primero de febrero, un puñado de ellos se la jugaron para ir a hablar con el sobre ello–.


  
    

  


  CAPITULO 16


  La abuela de Cassie agitó su cabeza para hablar –Si hubieran venido a nosotras, las mujeres más ancianas, los podíamos haber advertido. La abuela de Laurel, la abuela de Adam, la tía de Melanie Constante, y yo - podíamos decirles algunas cosas, que quizá los salvarían. Pero lo hicieron solos, sin decirle a nadie. En Imbolc, el primero de febrero, más de la mitad el grupo que él había reunido fueron a desafiarlo. Y de ese grupo, ninguno regresó–.


  


  Las lágrimas estaban corriendo despacio sobre las viejas mejillas. –Así que como ven, los valientes y fuertes, fueron y murieron. Los que quedaron son los que estaban demasiado asustados o eran demasiado tontos para ver el peligro- Me aflige, Deborah, pero es la verdad–. Cassie recordó que ambos padres de Deborah estaban vivos. –Todos ,los más buenos y valintes del Camino de Crowhaven fueron a luchar contra John Black la Noche de Imbolc–, dijo su abuela.


  


  –¿Pero que paso?– susurró Cassie. Ella pensaba en esa fila de lápidas sepulcrales en el cementerio. –¿Cómo murieron, Abuela?– .


  


  –No sé. Dudo si cualquiera vivo lo sabe, a menos que . . .– Su abuela paro y agitó su cabeza, mientras murmuraba. –Había fuego en el cielo, y una tormenta. Un huracán de mar. Las mujeres ancianas agarraron a los bebés de los que se habían salido, y los padres jóvenes que no habían ido con el grupo, trabajamos para salvarlos. Pero al siguiente día la casa Número Trece estaba quemada, y todos los que desafiaron a John Black estaban muertos–.


  


  –Nunca encontramos la mayoría de los cuerpos. Supongo que se los llevo el mar. Pero una cosa que encontramos en el Número Trece era un cadáver quemado. Supimos que era Black por el anillo que llevaba: una piedra negra brillante nosotros la llamábamos el lodestone. No recuerdo el nombre moderno. Lo sacamos al viejo cementerio conectado con la tierra y lo pusimos en el arcón. Charles Meade, el padre de Diana, dejó caer ese pedazo corto y grueso de hormigón delante de él. Creíamos en que si él regresó una vez, podía intentarlo de nuevo algún día, y quisimos detenerlo si era posible. Y después los padres que habían sobrevivido escondieron sus Libros de Sombras e hicieron lo mejor para alejar a sus niños de la magia. Y es extraño, pero la mayoría de ellos se olvidó de lo que sabían. Supongo que el no poder recordar era sensatez. Todavía es cómico saber cuánto han olvidado–.


  



  La voz resquebrajada había estado debilitándose poco a poco, pero ahora con dificultad apretaba la muñeca de Cassie. –Ahora, escúcheme, niña. Esto es importante. Algunos de nosotros no olvidamos, porque no pudimos. Yo había nombrado a mi hija como profetisa, y ella hizo lo mismo por su hija, porque siempre hemos tenido la segunda vista. Tu madre no podía aceptar lo que su don le mostró, y abandono Nuevo Salem; se fue a vivir al otro lado de la costa. Pero yo me quedé, y he visto como todas mis premoniciones se hacen realidad, una por una. Los bebés que nacieron en el Camino de Crowhaven solo en ese mes crecieron diferentse, a pesar de todo lo que sus padres intentaron hacer. Se entregaron a los Poderes y las viejas Tradiciones. Todos crecieron fuertes y algunos malos–.


  


  –Yo lo he visto pasar, y en mi mente he oído a John Black que se ríe. Ellos quemaron su cuerpo, pero no podían quemar su espíritu, y siempre está aquí, esperando, esperando en el viejo cementerio conectado con la tierra y la porción libre al Número Trece. Él estaba esperando a su círculo, el que había planeado, el quería renacer. Esperaba poder regresar cuando fueran mayores de edad. Esperaba que lo regresaran–.


  


  –Supe que había de pasar, y se que sólo alguien podra estar de pie contra él cuando lo haga. Y ésa eres tú, Cassie. Tienes la fuerza de nuestra familia, y la vista, y el poder. Yo le pedí a tu madre que viniera a casa, porque supe que sin ti se perderían los niños del Camino de Crowhaven. Ellos estarían con él, de la manera en que sus padres lo hicieron, y él sería su líder y su amo. Tú eres la única que puede evitar que los tome ahora–.


  


  –Tú y Mamá pelearon…–, dijo Cassie maravillada. –por mí–.


  


  –Discutimos sobre el valor. Ella quiso protegerte, y yo supe que protegiéndote perderíamos a todos los otros. Tenías un destino incluso antes de nacer. Y lo peor era que no podíamos hablarte sobre él, eso era lo que las profecías decían. Tenías que venir aquí ignorante y encontrar el camino a tu manera, como un sacrificio inocente. Y lo hiciste. Haz hecho todo lo que podíamos esperar. Y el tiempo estaba encima y no podíamos explicarte todo. . . pero ella nos engañó, esa Faye. A propósito, ¿cómo lo hace?–.


  –Yo. . .– Cassie no supo qué decir. –Yo la ayudé, abuela–, dijo finalmente. –Nosotros encontramos el cráneo de cristal que perteneció a John Black, y estaba lleno de energía oscura. Cada vez que lo usamos, alguien murió. Y entonces– Cassie tomó una respiración profunda. –Entonces, esta noche, Faye nos dijo que trajéramos el cráneo al cementerio. Y cuando ella lo destapó allí, - esta oscuridad salió. . .–


  



  La abuela de Cassie estaba asintiendo. –Él era maestro de las cosas oscuras. Simplemente como el Hombre real: Black, el señor de la muerte. Pero, Cassie, ¿realmente entiendes?– Con un esfuerzo supremo, la anciana intentó sentarse a mirar la cara de Cassie. –Cuando tomaste el cráneo de su lugar de entierro y se reveló esa energía, era bastante para devolverlo. Él está aquí ahora; ha regresado de nuevo. No un fantasma o un espíritu, pero si un hombre. Anda, es un hombre que respira. Él parecerá diferente la próxima vez que lo veas; aprovechará las oportunidades. Y él intentará engañarte–. se hundió atrás fatigadamente.


  


  –Pero, oh, Abuela, yo ayude a que se liberara. Lo siento. Yo lo siento mucho. .– Las lágrimas inundaron los ojos de Cassie.


  


  –No lo sabias. te perdono, niña, y lo que se hace se hace. Pero tienes que estar lista para él–. La abuela de Cassie sintió que sus ojos flotaron cerrados, y su respiración tenía un sonido aterrador.


  



  –Abuela!– dijo Cassie, mientras la agitaba con pánico.


  


  Los viejos ojos se abrieron de nuevo, despacio. –Pobre Cassie. Es mucho para enfrentar. Pero tienes la fuerza, si la buscas. Y ahora tienes esto–. Débilmente, apretó el Libro de Sombras de nuevo en las manos de Cassie. –La sabiduría de nuestra familia, y las profecías. Léelo. Aprende. Contestará algunas de las preguntas que no tengo tiempo de contestar. Encontraras la forma. . .–


  


  –Abuela! Abuela, por favor. . . –


  


  Los ojos de su abuela estaban abiertos todavía, pero no se movían, como si filmaran, pero ya no la veían. –No me molesta irme ahora que te he contado la historia. . . pero hay algo más. Algo que necesitas saber. . .–


  


  –¡Cassie!– La voz vino de la puerta, y sobresaltó a Cassie tanto que dio un salto y busco. Laurel estaba allí de pie, con su cara de duende blanco por la preocupación. –¿Cassie, que está pasando aquí? ¿estas bien? ¿ quieres un doctor?– Ella miraba fijamente a la abuela de Cassie en el suelo.


  


  –Laurel, ¡ahora no!– dijo Cassie. Estaba llorando, pero se aferró más fuerte a las manos viejas y anudadas de su abuela. –abuela, por favor no te vaya. Me asusta, Abuela. Te necesito!–.


  


  Los labios de su abuela se estaban moviendo, pero sólo los más débiles sonidos salieron. –. . nunca tengas miedo, Cassie. No hay nada que asuste en la oscuridad si lo enfrentas. . . –


  



  –Por favor, Abuela, por favor. Oh, no. . .– La cabeza de Cassie se dejó caer bajo el pecho de su abuela y sollozó. Las manos anudadas ya no estaban sosteniendo las suyas .


  –Dijiste que tenías algo más para decirme–, lloró. –No te puedes ir. . .–


  


  Una respiración casi inaudible vino del pecho de su abuela. Cassie pensó que era la palabra "John." Y entonces, –. . nada se muere para siempre, Cassie. . .–


  


  El pecho contra la frente de Cassie no se movía con esfuerzo esta vez: estaba inmóvil.


  Afuera, una luna amarilla estaba en el cielo.


  



  –La Luna de Luto–, dijo Laurel despacio. –Así se llama–.


  


  Es apropiado, pensó Cassie, aunque sus ojos ahora estaban secos. Había más lágrimas formándose dentro de ella, pero tendrían que esperar. Había algo que tenía que hacer antes de que pudiera descansar y llorar. Incluso después de la historia de su abuela, tenía tantas preguntas, tantas figuraciones, pero primero, tenía que hacer algo.


  


  Había un puñado de coches estacionados cerca de la calle. El resto del círculo estaba allí, no, no todos ellos. Cassie vio a Suzan, Sean, los Hendersons, Adam y Diana.


  Pero no vio a la persona que estaba buscando.


  


  –Melanie y Nick llevaron a tu madre con la tía Constance de Melanie–, dijo Laurel vacilantemente. –Pensaron que era el mejor lugar para ella, esta noche. Todavía estaba desubicada, pero sé que estará de acuerdo–.


  


  Cassie tragó y asintio. Ella no estaba segura; no estaba segura de nada. Sólo supo lo que tenía que hacer ahora mismo.


  Nunca tengas miedo, Cassie. No hay nada que asuste en la oscuridad si lo enfrentas.


  Simplemente enfréntalo. Enfréntalo y ponte de pie.


  


  Entonces Cassie buscó con la mirada.


  



  Faye estaba en las sombras más allá de los faros de los coches. Su vestido negro y su pelo se mezclaron con la oscuridad, pero destacaba la palidez de su cara y los ornamentos de colores de plata que llevaba.


  


  Cassie caminó hacia ella sin vacilar. En ese momento, podía pegarle a Faye, estrangularla, matarla. Pero todo lo que dijo fue, –ha terminado–.


  –¿Qué?– Los ojos de Faye brillaron un poco, poniéndose amarillos como la luz de la luna. Parecía enferma, incierta y peligrosa. Como un montón de dinamita lista para ser prendida.


  


  –Ha terminado, Faye–, repitió Cassie. –El chantaje, las amenazas. . . han terminado. Ya no soy tu prisionera–.


  


  Los orificios nasales de Faye señalaron con luz. –Te advierto, Cassie, que éste no es el momento para dejarme. Todavía soy líder del círculo. El voto era justo. No puedes hacer nada para cambiarlo...–


  



  –No estoy intentando cambiarlo. Ahora mismo solo te estoy diciendo que no tienes influencia sobre mi. Eso se acabo–.


  


  –¡Se acaba cuando yo digo que se acaba!– gruñó Faye. Cassie comprendió entonces que Faye intentaba chasquear, y lo realmente peligroso de su humor. Pero no le importaba. Quizá era mejor de esta manera, conseguirlo en seguida.


  



  –No estoy jugando, Cassie–, Faye continuaba acaloradamente. –Si puedes encenderme, yo puedo hacerte lo mismo...–


  


  Cassie tomó una respiración profunda y entonces dijo, –Prosigue. No hay nada que asuste en la oscuridad si lo enfrentas–.


  


  –Esta bien–, dijo Faye entre sus dientes. –Lo quiero–.


  Ella se dio la vuelta y fue al lugar dónde estaban Diana y Adam abrazados. Adam era prácticamente el apoyo de Diana, Cassie lo vio, y a su corazón le faltó un momento. Pero tenía que hacerlo. A pesar del juramento, a pesar del dolor de Diana, tenía que hacerlo.


  


  Faye retrocedió para mirar a Cassie una vez más. Una mirada que dijo, claramente, lo lamentarás. Cassie se preguntó con pánico súbito si sería verdad. ¿lo lamentaría? ¿Había hecho cosas malas después de todo?, ¿desafió a Faye en mal momento? No era bueno esperar y pensar sobre esto. . .


  



  Pero Faye continúo hacia Diana, con un triunfo malévolo escrito en su cara. El círculo no estaba contento con Faye esta noche, pero Faye todavía era la líder y nada podía cambiar ese hecho. Ahora Faye empezaría su reino consiguiendo la venganza en las personas que odiaba y eran la mayoría.


  


  Faye dijo: –Diana, tengo una sorpresita para ti–.
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